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EL libro á cuyo frente tenemos la grata s a 
tisfacción de escribir estas líneas, tan desali
ñadas como desnudas de autoridad literaria, 
por no tenerla ni aun remotamente el que las 
suscribe; pertenece á esas creaciones que r e 
velan con solo ojearlas, el fuego patriótico 
y sagrado que inspiró el alma del poeta. F r e 
cuente es en los tiempos que corremos encon
trar todos los dias multitud de obras ya en 
verso, ya en romance, escritas con objeto de 
rendir ciego culto al individualismo, ya que 
no sea á estravios de la razón; á sueños que 
deslumhran y aun atraen á muchos incautos 
que, embelesados con el brillo de las formas, 
dejan por penoso y desabrido, analizar su ten
dencia. Estos libros pasan de mano en mano 
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causando , en nuestro sentir, algunos males á 
esta generación, amiga de todo lo portentoso, 
é idólatra de lo que, á su parecer, la personi
fica. Seguir este camino creemos que no sea 
cosa muy difícil, ni de gran precio. Ignora
mos si la costumbre de leer y ver elogiar 
continuamente tan singulares creaciones, será 
la causa de que escaseen obras de verdadero 
mérito, que revelen genio, instrucción y buen 
juicio : lo cierto es que son tan raras como 
los dias serenos y de hermoso sol en la Si -
beria, 

La obra que nos ocupa ofrece por fortuna 
una feüz escepcion : su tendencia, su objeto, 
son tan nobilísimos que enaltecen el ánimo del 
lector: las Glorias de la Patria, he aquí el 
pensamiento que la inspiró. Difícil, grande, 
sublime era la empresa; digna de un corazón 
entusiasta, si bien superior á las fuerzas dejín 
joven: mas el fuego patriótico, la fé del c r e 
yente, iluminaron sin duda, con un rayo di
vino, el alma del poeta: tal inspiración debie
ron sentir los inmortales Homero , Virgilio, 
Voltaire, Camoens y Ercilla: sus arpas de oro 
sonaron acordes á impulso del amor de la pa
tria, de ese sentimiento magnánimo origen de 
hechos sobrenaturales, de acciones porten-
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tosas, como las que han perpetuado los nom
bres de la bella Judit, de Sagunto, de N u -
mancia y del héroe de Tarifa. ¡Qué grato es 
emplear el talento en esta clase de tareas! El 
que las concibe, el que las lleva á cabo con 
perseverancia, tiene indisputable derecho á la 
estimación de sus conciudadanos. 

También le tiene al aprecio de los sabios. 
Las obras de pura imaginación se confeccio
nan Con holgura, con facilidad y hasta con la 
certeza de alcanzar buen éxito: los cuentos, 
las leyendas, las novelas, se prestan grande
mente á personificarlo todo; las pasiones mas 
pueriles, lo mismo que las mas estravagantes 
tienen cabida en este género de literatura, y 
de ahí el que agrade á la multitud aficionada 
por lo común, á verse retratada en todas par
tes. 

No sucede así en el libro que analizamos: 
las dificultades que presenta su ejecución hu
bieran arredrado á un espíritu mas débil y pe
rezoso : estudiar profundamente la historia; 
formar un juicio exacto de ella ; apreciar sin 
pasión aquellos hechos que la parcialidad ó la 
malicia ha presentado de diversa manera; adi
vinar la política, la vida social del antiguo rei
no godo; interpretar los rudos sentimientos de 
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tan indómita gente; he aquí las grandes inves
tigaciones que el poeta ha tenido que hacer á 
fin de presentar esa multitud de mágicos c u a 
dros que juntos forman las Glorias de España. 

Si lo ha desempeñado con fortuna, es c o 
sa que el público, como supremo juez, deci
dirá bien pronto. Entre tanto, séanos permiti
do llamar la atención de nuestros lectores ha
cia el índice de esta obra: en él se encuentran 
cantos á Sta. Teresa, al Cid, á Isabel la Cató
lica , á Roncesvalles, á Luis Vives, á San 
Quintín, á Quevedo, á Gonzalo de Córdoba; 
en una palabra, á todos aquellos héroes, á t o 
dos aquellos hechos, que tanto la historia c o 
mo la tradición, nos han legado de siglo en 
siglo inmortalizando el nombre español. 

No nos cansamos de repetirlo; el pensa
miento que inspiró al poeta, es grande y dig
nísimo: porque todo aquello que tiende á fa
miliarizar al pueblo con las sublimes y patrió
ticas acciones de sus antepasados, es útil y 
provechoso. Atenas la ciudad ilustre, y Roma 
la invicta, debieron su esplendor al patriotis
mo sin rival de sus huestes vencedoras: cuan
do aquel sentimiento decayó, cuando los hijos 
de Grecia dejaron de imitar el civismo del in
mortal Trasíbulo; cuando los descendientes de 
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Hornillo olvidaron en el seno de los placeres 
el ejemplo de los Marios y Trajanos; cuando 
á los divinos acentos de Meleagro y de Hora
cio se sustituyeron los cantos impúdicos de 
una raza degenerada y torpe; los dos colosos 
se desplomaron con asombro de los siglos y 
también para lección de aquellos pueblos que 
dejan adormecer y aun estinguir el sentimien
to patriótico. 

Porque pensamos así, porque siempre he
mos tenido las mismas convicciones, por eso 
celebramos tanto el pensamiento de este libro. 
Y que el autor le escribió inspirado, es cosa 
que no ofrece la menor duda; por eso escla
ma lleno de mística unción al hablar de Santa 
Teresa. 

¿No la veis, no la veis arrebatada 
Por el sagrado amor? ¿No veis cual mira 
En estasis divino al ángel puro 
Que su alma enagenada, 
Con flecha de oro á dividir aspira? 
¿No divisáis cabe al macizo muro 
Los bellos ojos, y la tersa frente 
Salpicada de nítidos rubíes, 
Y los preciosos labios de alelíes 
De Jesús prepotente?... 
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Y cuando nos pinta ia tan célebre batalla 
de las Aravas de Tolosa , de aquella jornada 
insigne en que la orgullosa Medialuna cedió 
por primera "vez al empuje de los hijos de Pe-
layo, reparad con qué entusiasmo dice: 

Las huestes en confuso remolino 
Mezcladas se confunden, y presenta 
La batalla, una masa que en conlino 
Movimiento se agita violenta. 
Así ruge la mar, cuando el divino 
Enojo, desalando la tormenta 
Amenaza romper la inmensa valla 
Que el íiero Ponto en las montañas halla. 

Carros, lanzas, caballos y banderas, 
En la sangrienta lucha se confunden; 
Martinetes, garzotas y cimeras, 
Al golpe de la espada al suelo cunden; 
Las cimitarras de los moros fieras 
De los cristianos los broqueles hunden, 
Y del ibero la fulmínea espada 
Rompe al infiel íy adarga tresdoblada. 
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Llena el aire en discorde clamoreo 
La ronca voz del fiero combatiente; 
Mancha la luz del resplandor febeo 
Subiendo al cielo polvareda ardiente. 
Tal atruena y empaña del igneo 
Báratro el humo y el rumor, la frente 
Del claro sol y el azulado espacio 
Do halla el águila altiva su palacio. 

¡Qué enérgicasybellísimas octavas! Su di-
iicil construcción, su pureza de estilo, y sobre 
todo la verdad con que se describe tan grandio
so hecho de armas, las coloca, en nuestro sen
tir , en un lugar preferente y honroso para el 
autor. 

Por no molestar con mas citas la aten
ción de aquellos lectores que, á fuer de ama
bles y bondadosos, tengan la dignación de pa
sar la vista por estos humildísimos renglones; 
dejamos aquí la pluma: por otra parte duélenos 
mucho robarles un tiempo que estará mejor 
empleado leyendo las páginas subsiguientes. Sí, 
leedlas; en ellas encontrareis esos bellísimos 
romances á Covadonga ¡con qué nitidez y ga
lanura están versificados! son , sin disputa, el 
regente de esta bellísima corona con que la 
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musa del apreciable D. Nicasio Camilo Jovór 
ha enriquecido el habla castellana. 

3»$c 'Pcivet £ ¿Bosque. 

Madrid y Agosto de 184-8. 



Prius fiammis succcnsü 

Quam armls devicta. 

Allá en la falda de Idubeda erguido 
T u s fuertes t o r r e s , inmorta l S a g u n t o , 
A l z a r o n c e r c a de la m a r , los nobles 

Hijos de S a m o s . 

Y en tí ayudados de edetana gente 
L a s bellas a r t e s y el saber reunieron , 
Q u e derramaban p o r E u r o p a , e n t o n c e s 

F e n i c i a s n a o s . 

T o d o era grande en tu precioso s u e l o ; 
Bellos vergeles tus campiñas e r a n , 
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Y tus naucleros sin t e m o r surcaban 

Todos los m a r e s . 
T e respetaba la opulenta R o m a , 

E l gaditano tu poder temia 
Y tu r iqueza y tu saber , Car tago 

Solo envidiaba. 
M a s n u n c a , n u n c a con soberbia planta 

Hubiera hollado tu recinto f u e r t e , 
Sin la discordia de t u s fieros hijos , 

Ciudad i n v i c t a . 
M a s ¡ a y ! que el pueblo que en r e n c o r e s a r d e , 

Y que su fuerza y su poder divide , 
Si es envestido por es t raña hues te 

Se hunde en r u i n a . 
P o r eso al ver te en intestinos odios 

Ardiendo fiera, el perspicaz Aníbal , 
De la rival de su orgullosa patria 

Quiso l ibrarse . 
Y sin oir del tr iunfador Senado 

L a amiga v o z , que la ajustada t r e g u a , 
Desde la orilla del lejano T i b e r , 

L e r e c l a m a b a . 
F i n g i e n d o a s t u t o , compasiva a y u d a 

D a r con su fuerza al torboleta débil , 
Quiso en tus m u r o s su temida enseña 

Ondear al v iento . 
Y a se gozaba en su seguro t r i u n f o : 

Y a imaginaba en tus palacios bellos 
P a r hospedaje á los feroces hijos 

De África a l t iva . 
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Y a disfrutaba su atrevida m e n t e 

€ o n los abrazos de tus mil h e r m o s a s , 
Y ya creia r e s p i r a r el aura 

De tus j a r d i n e s ; 
Mas t ú , S a g u n t o , cuyo esfuerzo noble , 

Del orbe absorto , en apartados s iglos , 
P a s m a r debia á la asombrada gente , 

No te a t e r r a s t e ; 
Y el duro pecbo de tus fuertes h i j o s , 

A n t e la lluvia de enemigas flechas 
F i e r a opusiste , y vaciló el esfuerzo 

Del a f r i c a n o . 
Y aquellas huestes que vencido habían 

Del ancho Bétis en la vega hermosa , 

Y que después tr iunfantes t r a s p a s a r o n 
El T r a s i m e n o , 

Hallaron dique á su poder pujante 
E n el esfuerzo de los nobles héroes , 
Que cuna hubieron en tus fuertes lares , 

Ciudad i lustre . 
B r a m ó de furia el sucesor de Amilcar 

Al ver que en vano con cien mil guerreros 
C e r c ó esforzado tus robustos muros 

P a r a v e n c e r t e : 
Y duplicando su crecida h u e s t e , 

C o m o t o r r e n t e que á los llanos baja , 
De rabia henchido á penetrar tus puertas 

Corr ió de n u e v o . 
Mas ¡ayl le v i s t e , y al pensar que ufano 

P u d i e r a A n í b a l , tu seüor l lamarse , 
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F u e g o prendiste á tus soberbias torres 

Y entre las llamas 
M u e r t e e n c o n t r a r o n tus -valientes h i j o s ; 

Polvo t u s naves y tus parques f u e r o n ; 
Y todo , todo terminó aquel dia 

Menos tu gloria. 
Y el que tr iunfante disfrutar juzgaba 

Pingüe r iqueza y amoroso halago 
Sobre pavesas su t r iunfante enseña 

Desplegó al v iento 
Y si a u n el n o m b r e del valiente Anibal 

Suena en el m u n d o , pasma á los m o r t a l e s , 
E s porque al nombre de la gran Sagunto 

V i v e enlazado. 
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E s t e n d i ó el pueblo r e y la Terrea m a n o 
P a r a o p r i m i r a l abatido m u n d o , 
Y á cada gran nación llega u n r o m a n o 
A dar leyes cual déspota i r a c u n d o . 
E n t r a t r iunfante en la infeliz E s p a ñ a , 
L l e n o de altiva s a ñ a , 
Galba f e r o z , y el re lumbrante a c e r o 
E s g r i m e con furor en los vencidos 
•Que al fin se vieron p o r su mal uncidos 
A su c a r r o l igero . 

M a s no soportan la servil cadena 
D e Tubal los heróicc-s d e s c e n d i e n t e s , 



22 

Y en la m a r g e n del s e s g o Guadiana 
Alzando sus magníficos pendones 
E n v i s t e la falange P r e t o r i a n a , 
Dando ejemplo de gloria á las n a c i o n e s . 
Galba v a c i l a ; el águila t r i u n f a n t e , 
Del león a r r o g a n t e 

Al v e r s e en la presencia , a m e d r e n t a d a 
AI Capitolio implora , y a l tanero 
E l Capitolio, de Viti l ia fiero 
Apercibe la espada > 

Y cual ronco h u r a c á n que desa tado 

L o s c a m p o s c r u z a con feroz r u g i d o , 

Y el y u g o rompen que su cuerpo enfrena 
Y á tr iunfar ó morir corren val ientes . 
E l gran Viriato á combatir los guia , 
Y altivo desafia , 
Desde la choza do guardó el g a n a d o , 
L a s fieras lanzas con que el orbe d o m a , 
De la g u e r r e r a y opulenta R o m a , 
E l invicto S e n a d o . 
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Viriato en t a n t o , cual robusto pino 
Q u e al h u r a c á n horr ísono res is te 

Y desprecia al t o r r e n t e cristalino 
Q u e su alto t r o n c o secular e n v i s t e ; 
V e la nube de lanzas y banderas 
Q u e aportan a l taneras 
Del T i b e r las indómitas legiones , 
Y con bizarro alarde las a g u a r d a 
Y vé impaciente que el m o m e n t o tarda 
De abatir sus pendones . 

Se e n c u e n t r a n ;ayl el noble l u s i t a n o 
Con reducido c g é r c i t o p e l e a , 

Ó cual ancho t ó r r e n t e desbordado 
Q u e el valle inunda con es t ra í io ruido j 
E n t r a n sembrando des t rucc ión y duelo 
E n el hispano s u e l o , 
D e Galba los terribles v e n g a d o r e s , 
Y v e n c e n sin lidiar, y por do quiera 
T o r n a n en polvo una ciudad e n t e r a 
S u s c a r r o s v o l a d o r e s . 



24 

¿ M a s quienes son los que h u y e n t e m e r o s o s 
E n la a r e n a dejando á su caudillo ? 
¿ Quienes de sus pendones tan gloriosos 
M a n c h a n cobardes el fulgente brillo ? 
¿ V e n c e de nuevo la r o m a n a l a n z a , 
Y r s u torba venganza 
Y a á herir á Iberia con furor violento ? 
N o : que Vir ia to triunfa e n g r a n d e c i d o , 
Y Vitilio infeliz y a c e tendido 
E n el polvo sangr iento . 

¿ Quién y a r e s i s t e la terrible espada 
Del humilde pastor ? su heroica gente 

Y la h u e s t e latina cubre el llano 
Q u e en sangre t into contemplar d e s e a . 
D e polvo leve cenicienta nube 

A l firmamento sube 
Que densa envuelve á los que lidian fieross 
Solo el r u m o r de la sangr ienta lucha 
Y el limpio acento del clarín se e s c u c h a 
Que anima á los g u e r r e r o s . 
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C a y o Plaucio m u r i ó , murió U n i m a n o , 
Y de sus v a r a s las potentes h a c e s 
Sembró en los m o n t e s el terr ible hispano 
C o m o nuncios de m u e r t e p e r t i n a c e s . 
Al ver aquel trofeo sanguinoso , 
E l r o m a n o orgulloso 
A su pesar de espanto se l lenaba, 
Y al m i r a r del ibero el c a s c o erguido 
P o r presagios de m u e r t e combatido, 
U e e n t r a r en lid temblaba 

E n R o m a de pavor s e e s t r e m e c i e r o n 
Al v e r la des t rucc ión de sus soldados, 

C o r r e tr iunfando, y de la patria amada 
L a cadena servil rompe val iente . 

D a libertad al débil t u r d e t a n o , 
Al audaz carpetano 
L l a m a á la lid, despier ta la osadía 

D e la E s p a ñ a u l t e r i o r , y R o m a en tanto 
V é á sus pre tores con funesto espanto 
Vencidos cada día . 
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P e r o evita V i r i a t o la bata l la , 
Y en vano el Cónsul por lidiar ansia ; 
D o quiera bosques y m o n t a ñ a s halla 
Q u e oponen fuerte dique á su osadía* 
E n vano e s c a r a m u z a e n f u r e c i d o ; 

E l hispano aguerr ido 
E n c o m b a t e s parciales le d e s t r u y e , 
Y vé Servilio que perdiendo gloria , 
V á á dejar en las m a n o s la v ic tor ia 
Del que finge que huye* 

jOh venganzal ;oh baldón! solo un soldado 
T r e s lustros lidia con la fiera R o m a , 

Y con heroico ardor se aperc ibieron 
A vengar los desas t res c o m e n z a d o s . 
E l gran cónsul Servilio c o r r e á Españay 
Y en el suelo que baña 
E l aurífero T a j o , sus pendones 
Desplega a i r a d o , y con a u d a c i a fiera 
B u s c a de L u s i t a n i a por do quiera 
L e s fuertes c a m p e o n e s ; 
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Y a c e dormido el h é r o e lusi tano 
Sobre el fresco laurel de la vic tor ia ; 
T iene el escudo á la s iniestra m a n o 
Y la espada sobre él , r a y o de gloria. 
Brilla serena su a n c h u r o s a frente 
M a g n á n i m a , esplendente , 

Y radia en su semblante g e n e r o s o 
L a plácida espresion del varón j u s t o 
Que d u e r m e sin que turbe aciago s u s t o 
Su pecho v i r t u o s o . 

Sueños de libertad y de ventura 

H a c e n tal vez que con placer s o n r í a ; 

Y al rudo golpe de s u b r a z o a i rado , 
A sus plantas las águilas desploma ; 
Y los nobles y altivos Senadores , 
D e la t ierra señores , 

N o pudiendo v e n c e r l e c o m o dinos 
Contrar ios s u y o s , el hidalgo a c e r o 
T r o c a n d o viles por puñal a r t e r o , 
Se t o r n a n a s e s i n o s . 
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¡ V i r i a t o perec ió ! ¡ R o m a cobarde 
C u b r e sus r e s t o s con tu regio m a n t o ! 
No hagas de tu vic tor ia infame alarde 
No insul tes d é l o s s u y o s el q u e b r a n t o . 
E l en la tumba v e n c e d o r r e p o s a : 
Y tu con m a r c a odiosa 
Señalado tan torpe asesinato 
E n tu seno tendrás e t e r n a m e n t e ; 
P u e s mancil la t u lauro refulgente 
L a sangre de V i r i a t o . 

Quizas que vence al Cónsul con b r a v u r a 
L e finge su ardorosa fantasía . 
T a l vez c o n t e n t o con su noble h a z a ñ a 
¡Vic tor ia por E s p a ñ a ! 
Q u i e r e g r i t a r , cuando puñal violento 
Hiende aquel corazón de soberano , 
Y ahoga su noble voz la torpe m a n o 
De asesino s a n g r i e n t o . 



Numancia á sí se vence; su ruins 
Gloria dá á España, á Roma vituperio. 

(D. IGNACIO LÓPEZ.) 

E s o s que talan las opimas vegas 
P o r donde lleva sus azules ondas 
Al O c c e a n o , ent re olorosas j u n c i a s , 

Duero f e c u n d o ; 
E s o s que os tentan sobre limpios c a s c o s , 

E n vez de p l u m a s , las brillantes alas 
Y las t r iunfantes y afiladas uñas 

'éanta.. 

De águila a l t i v a ; 
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¿ P o r qué soltando la ofensiva espada, 

Segur humilde y azadón e m p u ñ a n ? . . . 
¿ P o r qué celados de anchuroso e s c u d o , 

Siegan las m i e s e s ? . . . 
¿Tío son los b r a v o s , que al pujante P e n o , 

De lanza á lanza en h o r r o r o s a l u c h a , 
P o r s iempre hundieron en la oscura nada 

J u n t o a! E u r i p i o ? . . . 
¿ P o r qué al presente sin valor r e h u y e n 

E l duro choque de enemigas a r m a s ? . . . 
¿ Por qué no llegan al hogar abierto 

Del n u m a n t i n o ? . . . 
Cual negra banda de garrul las aves , 

Q u e vé en la roca al leopardo h e r i d o , 
Y por temor de sus agudos dientes 

No se aprocs ima ; 
Y revolando en derredor aguarda 

A que dé al viento el post r imer r u j i d o , 
P a r a lanzarse á devorar hambrienta 

Sus fríos r e s t o s ; 
Así el r o m a n o , en inacción c o b a r d e , 

Mira de lejos la ciudad invicta 
De do P o m p e y o , P i s ó n y Popilio 

R o t o s h u y e r o n : 
R o b a el sus tento á sus valientes h i j o s , 

Y al paso que h u y e de sus rudas l a n z a s , 
A c a s o aguarda que afrentosa t r e g u a 

P i d a n humildes . 
P e r o es inútil su esperar i m p í o : 

E n vano abriendo impenetrables f o s o s , 
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P r e t e n d e , i n f a m e , de las claras fuentes 

Cegar el c u r s o . 
¡ A y ! no conoce las terribles almas 

Que hoy á su c a r r o e n c a d e n a r p r e t e n d e ; 

Y si él olvida que la gran Sagunto 
Murió ent re hogueras , 

No los s i t i a d o s , que al m i r a r sus casas 
Sin el s u s t e n t o al ecsis t i r p r e c i s o , 
Al ver que todo les faltó en su pueblo , 

H a s t a las a g u a s , 
Al ver que en t ie r ra el miserable anciano 

Mordiendo el suelo en acti tud dol iente , 
Con torvos o j o s , corrompida carne 

B u s c a a f a n o s o ; 
Al c o n t e m p l a r á la afligida m a d r e 

Que , y a agotado el amoroso seno , 
A b r e sus venas para darle -vida 

Al hijo a m a d o ; 
Al ver en fin al colosal g u e r r e r o 

Q u e , y a apoyado en la ñudosa pica , 
Apenas puede s u s t e n t a r las a r m a s 

Sobre sus h o m b r o s ; 
Sintieron ¡ a y l la inspiración h o r r e n d a 

D e enfurecerse con ardiente v i n o ; 

Y embriagados de l icor y rabia 

Todos se a r m a r o n . 
Dejaron solo en la ciudad querida 

Débiles h e m b r a s , impotentes n i ñ o s ; 

Y todo aquel que sujetar podía 

L a férrea l a n z a , 
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Corrió al encuentro del r o m a n o c a m p ó , 

Y sorprendiendo su murada fila , 
Sembró la m u e r t e , y con ardiente sangre 

Bañó la t i e r r a . 
Al divisar tan furibunda h u e s t e , 

Scipion al punto sus valientes u n e , 
Y apenas puede con cien mil g u e r r e r o s 

D a r la batal la . 
Cada soldado numant ino lidia 

Con cien r o m a n o s , y cual t igre fiero 
Que á g r e y humilde sanguinoso e n v i s t e , 

L a m u e r t e e s p a r c e . 
Sintió v e r g ü e n z a el que abatió á C a r t a g o , 

Al v e r temblar á los soberbios hijos 
De la ciudad q u e , desde el Tiber , e r a 

Reina del m u n d o : 
Y desnudando su fulgente a c e r o , 

T e r r o r de E u r o p a , domador de A n i b a l , 
Hizo m o r i r , cual m á r t i r e s g lor iosos , 

A sus c o n t r a r i o s . 
E n t o n c e s quiso p e n e t r a r las p u e r t a s 

D e la ciudad c u y o valor pujante , 
T r e s lus t ros supo detener las lanzas 

Del Capitolio. 
M a s ¡ a y l cuando iba tr iunfador y a l t i v o , 

R e p o s o á hallar en tan heroicos l a r e s , 
Vio que se alzaba remolino denso 

De h u m o c a n d e n t e . 
Corr ió pasmado á detener las l l a m a s ; 

P e r o fué envano su a f a n a r ; c a y e r o n 



33 
I .as al tas t o r r e s , y lilimente ruina 

Vio ante sus ojos» 
¡Decid N a c i o n e s ! ¿ E s c i p i o n el g rande 

Alcanzó gloria en tan fatal j o r n a d a ? 
No , que Numancia , á sus valientes hijos 

S e rindió solo . 





Añ'" u i da nuestra Era. 

I . 

E n t r e los rudos p e ñ a s c o s 
Q u e desde el suelo se e n c u m b r a n , 
Siendo c o r o n a y mural la 
De los confines de A s t u r i a s ; 

De ese pueblo valeroso 
D o hallaron i l u s t r e c u n a 
L a libertad española 
Y la religión a u g u s t a , 

S e alza una erguida m o n t a ñ a 
Q u e allá en las nubes ocul ta , 
Cual j i g a n t e de g r a n i t o , 
L a nevada f rente a d u s t a . 
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B o r d a n su empinada fal JE? 

A t r e c h o s brezos y j u n c i a s , 
Y los breñales s o m b r e a n 
B o s q u e s de e n c i n a s , que juntara 

E l verdinegro r a m a j e 
Con los robles c u y a s d u r a s 
B a m a s consiguen del tiempo-
C o n t r a s t a r la ciega furia . 

J a m á s o t r a v o z r e s u e n a 
E n aquellas-espesuras-
Q u e la del zagal humilde 
Cuando á su g r e y pas to busca , 

A quien tan solo c o n t e s t a n 
E l eco de t r i s t e s g r u t a s , 
E l t o r r e n t e que r e b r a m a , 
Y el c ierzo que airado z u m b a . 

P o r todas p a r t e s se miran 
B a r r a n c o s donde m u r m u r a n , 
Abriéndose fácil calle 
E n t r e peñas , fuentes p u r a s . 

Y allá c e r c a de la c u m b r e 
E n t r e dos c r e s t a s a g u d a s , 
Q u e enhies tas á la m o n t a ñ a 
Dan r e m a t e , se c o l u m b r a 

Cual negro p u n t o , la boca 
De una c a v e r n a profunda, 
C u y a s e n t r a d a s defienden 
A ñ o s a s h a y a s r o b u s t a s . 

J a m á s llegó h u m a n a planta 
A su borde , ni hubo n u n c a 
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Q u i e n r e c o r r i e s e sus ámbi tos 
P a r a e s c r u t a r lo que o c u l t a n , 

Nadie vio la es tensa plaza 
Q u e e n c i e r r a , ni las c o l u m n a s 
•Que, filtradas desde el t e c h o , 
E n el ingreso , figuran 

S o s t e n e r la inmensa bóveda 
D o n d e p r e c i o s a s molduras 
P r o l i j a m e n t e labradas 
Supo suspender n a t u r a . 

Nadie c r u z ó el laberinto 
De galerías difusas 
Do plácidos r iachuelos 
E n t r e céspedes m u r m u r a n . 

N a d i e , en fin, osó las aves 
E s p a n t a r que allí se o c u l t a n , 
Ni desalojar las fieras 
Q u e entre sus quiebras a h u l l a n ; 

H a s t a que un noble m a n c e b o 
Seguido de gente r u d a , 
Y a r m a d o de ciega audacia 
P e n e t r ó su boca o b s c u r a . 

E r a la n o c h e : zumbaba 
E l cierzo en las e s p e s u r a s , 

Y su pértigo de plata 
Hundió ent re nubes la luna . 

A z o t a b a los p e ñ a s c o s 
Á s p e r a copiosa l l u v i a , 
Y el t rueno los hor izontes 
L l e n a b a con voz robusta . 
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L a s tinieblas c o n f u n d í a » 

Cielo y prados ; inseguras 
E n su asiento las m o n t a ñ a s 
Se e s t r e m e c í a n , y a g u d a s 

R e s o n a b a n de los c á r a b o s 
L a s agr ias voces dé a n g u s t i a 
R e m e d a n d o los quejidos 
D e la h u m a n a c r i a t u r a . 

Nada se v é : horr ible caos-
E s el m o n t e , do sepul tas 
E s t á n so la densa niebla 
R o c a s , encinas y g r u t a s . 

¡Un r e l á m p a g o ! . . . su l lama 1 

U n punto la t i e r r a a l u m b r a ; 
Y en un sendero e n t r e r i s c o s 
I lumina las f iguras 

De si lenciosos g u e r r e r o s , 
Que con fat iga p r o c u r a n 
L l e g a r del m o n t e á la c u m b r e , 
Caminando con p r e s u r a . 

Cual genios que la t o r m e n t a 
A n t e sí rápida e m p u j a , 
V a n en fantás t ica m a r c h a 
Sin que su p a s o i n t e r r u m p a n 

Ni los hinchados a r r o y o s , 
Ni las g r i e t a s p r o f u n d a s . 
Ni los a g r e s t e s a r b u s t o s 
Q u e las sendas dificultan. 

L l e g a r o n al fin; l legaron 
A aquella medrosa, g r u t a , 
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Y en su cavidad i n m e n s a 
Si lenciosos se s e p u l t a n . 

Al i n s t a n t e de su s e n o 
U n lobo h u y ó con p a v u r a , 
Y con t e m e r o s o r u i d o , 
G r a z n a n d o , el espacio c r u z a n 

N e g r a s bandadas de b u i t r e s 
Que en el h u r a c á n que z u m b a 
Se m e c i e r o n , d i s p e r s á n d o s e 
Azotados por l a l luvia . 

¿Quién son aquellos g u e r r e r o s 
Que e n t r e las r o c a s se o c u l t a n ? 
Dios lo s a b e : la t o r m e n t a 
Siguió b r a m a n d o con f u r i a ; 

Y c u a n d o volvió el re lámpago 
A l u c i r , tan solo a l u m b r a 
Brezos que a r r e b a t a el v iento , 
Arboles que se d e r r u m b a n , 

A n c h o s t o r r e n t e s que b r a m a n , 
Y fieras que asilo b u s c a n . 
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I I . 

Nació la plácida a u r o r a 
E n t r e n a c a r a d a s n u b e s , 
Y desde su c a r r o de o r o 
E l sol d e r r a m ó su l u m b r e . 

Callaron los aqui lones ; 
Y las m o n t a ñ a s azules , 
D e blanca nieve ceñida 
M o s t r a r o n la esce lsa c u m b r e . 

E n vez del t r i s t e graznido 
De los c á r a b o s , la dulce 
V o z de mat izadas aves 

P o r el aire se difunde. 

E n v e z de hinchados t o r r e n t e s . 
L i m p i o s a r r o y o s d i s c u r r e n 
D e peña en peña y los árboles 
P e r l a s en sus hojas l u c e n . 

Y de la profunda c u e v a , 
Que h o r r o r con su vis ta infunde , 
E n vez de arrabiados lobos 
Salen g u e r r e r o s i l u s t r e s , 

A sa ludar al E t e r n o 
Que alK libres les c o n d u c e 
D e la universal ruina 
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Que en el suelo hispano c u n d e . 

Rel iquias son de los godos 
Q u e la inmensa m u c h e d u m b r e 
Del á r a b e , ó los t r a i d o r e s , 
O la fortuna voluble . 

H u n d i ó en los s a n g r i e n t o s c a m p o s 
De J e r e z : apenas luce 
E l Sol en sus r i c a s a r m a s 
Q u e el polvo y la s a n g r e c u b r e n . 

Y a no son aquellas h u e s t e s 
Que adornadas de t i súes , 
Y gas tadas por los vic ios , 
Q u e la e x is tenc ia c o n s u m e n , 

T r a s el c a r r o de R o d r i g o 
Sin fuerza al a c e r o a c u d e n . 
N o : que un a m a r g o infortunio 
Su a lma g a s t a d a s a c u d e . 

O t r a vez de R e c a r e d o 
Son los hi jos : las v i r t u d e s , 
E l v a l o r , el e n t u s i a s m o 
De sus pasados , d i s c u r r e 

De nuevo en sus nobles pechos 
Y esfuerzo en ellos infunde. 
jAy del árabe a l tanero 
Si o t ra vez al c a m p o acudel 

E l valieníe don P e l a y o , 
M a n c e b o que apenas c u m p l e 
Cinco l u s t r o s , el que solo, 
V e n c i ó á Muzas y G a z u l e s , 

H o y juntando en torno s u y o 
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— «Nobles a m i g o s que vis te is 
L a a f rentosa d e s t r u c c i ó n 
D e n u e s t r a gloria en la m a r g e n 
Del Guadalete veloz ; 

« V o s o t r o s los que lidiasteis 
P o r la c r u z del R e d e n t o r , 
H a s t a que un m a r de e n e m i g o s 
V u e s t r o esfuerzo sofocó ; 

« ¿ C o n s e n t i r é i s , por v c n t u r a , ; 

Qne un fementido t r a i d o r , 
Y esos perros de M a h o m a , 
De e t e r n a c o n d e n a c i ó n , 

«Nos aten con ufanía 
A su c a r r o t r iunfador , 
Y en n u e s t r o s lares imperen 
Con despot ismo f e r o z ? . . . 

« N o : v a l i e n t e s : n u e s t r a s vidas 
Nos las ha guardado Dios 
P a r a que o t r a vez a l z e m o s 
Su mancillado p e n d ó n . . . 

« Y o voy á a l z a r l e : la E s p a ñ a 

A los que cual nobles c u m p l e n , 
Y á los soldados dispersos 
É n las b r e ñ a s , dó no sube 

Ser h u m a n o , asi les dice 
Con voz s o l e m n e , que l ú g u b r e 
R e p i t e n los hondos e c o s , 
Y r e s u e n a has ta en las n u b e s . 
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Á\ m i r a r v u e s t r o v a l o r , 
Á tan s a c r o s a n t a e m p r e s a 
Toda c o r r e r á : mi voz 

« R a u d a c r u z a r á el e s p a c i e 
R e c o r d a n d o su baldón, 
Al que en el ocio abandone 
E l a c e r o v e n g a d o r : 

» L e m o s t r a r é e n t r e cadenas» 
A los pies del que v e n c i ó , 
A las v í rgenes llorando 
Mancilladas sin pudor ; 

» A los míseros ancianos 
Sumidos en afl icción, 
Y á los inocentes niños 
Dulces prendas de su a m o r . , . . . 

« ¿ L l o r á i s , g u e i r e r o s , pensando 
E n la horrible d e s t r u c c i ó n 
De los apacibles lares 
Dó v u e s t r a infancia c o r r i ó ? . . . 

» ¡Ahí-¿ l loráis? No l lanto, s a n g r e 
Debe c o r r e r , v ive D i o s , 
Pura d e s t r o z a r el y u g o 
Que nos prepara un t r a i d o r ! . . . 

« S a n g r e , si , la limpia espada 
Dad á los r a y o s del sol , 
L a vaina inútil al polvo, 
Y á la patria el c o r a z ó n . 

« N o penséis que nos perdone' 
E l árabe t r iunfador , 
No fiéis en las p r o m e s a s 
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L l e g ó aquí cuando en los valles 
E l agrio sonido cunde 
De belicosas t r o m p e t a s 
Que su discurso i n t e r r u m p e ; 

Del que vendió su pendón. 
« C o m o la fulmínea l lama 

Q u e en una encina prendió , 
Y se esparce restal lando 
P o r el bosque con furor , 

« C o n s u m i e n d o has ta el arbusto 
Q u e ent re los t r o n c o s c r e c i ó . 
Asi el bárbaro a g a r e n o , 
E m b r i a g a d o de r e n c o r , 

« D e s t r o z a r á de los godos 
H a s t a el ú l t imo i n f a n z ó n — 
¿ Y depondríais las a r m a s ? 
N o , v a l i e n t e s , eso n o . 

«Si somos pocos ¿qué importa? 
¿ A c a s o cedió el valor 
. lamas al n ú m e r o ? n u n c a . 
P e n s a d que ya olvidó Dios 

« N u e s t r a s culpas ; y el que infame 
H u y a la lid, mi furor 
P u e d e t e m e r . ¡Viva E s p a ñ a ! 
( i u e r r a al m o r o , y d e s t r u c c i ó n ! ! ! » 
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Y á poco en la alzada c u e s t a , 

Que á la c a v e r n a c o n d u c e , 
Un caballero c r i s t i a n o 

Y cien m o r o s se d e s c u b r e n . 
B l a n c o pendón enarbolan; 

Y en sus d i e s t r a s no r e l u c e n 
Desenvainados alfanges 

Que intención hostil a n u n c i e n ; 

M a s al m i r a r l e s los godos , 
A los p e ñ a s c o s a c u d e n 
Que d o m i n a n el sendero 
P o r donde afanados suben. 

«Tregua» gr i ta el caballero , 
Y al a r r i b a r á la c u m b r e 
L o s m o r o s , vio d o n P e l a y o 
Que el caudillo que c o n d u c e 

Aquella c o r t a falange 
E s el vil O p a s . Inútil 
F u é su p r u d e n c i a ; en sus ojos 
L a indignación llera luce 

Que sintió al m i r a r s e c e r c a 
De un t r a i d o r ; pero d i s c u r r e 
Que la t regua le defiende, 
Y c o m o c r i s t i a n o c u m p l e . 

A la profunda c a v e r n a 
Que le hospeda le c o n d u c e , 
Y delante de los m o r o s 
Y de los godos que acuden 

A e s c u c h a r l e , le pregunta 
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Al Obispo, porque sube 
A profanar el asilo 
De g u e r r e r o s tan i l u s t r e s . 

E l prelado disculpando 
S u al t iveza , le i n t e r r u m p e , 
Y asi dijeron e n t r a m b o s : 
O p a s con a c e n t o dulce , 

Y el invencible P e l a y o 
•Con voz que su saña a r g u y e . 

Don Opas. 

Hijo de F a v i l a , nadie 
i g n o r a cual fué el valor 
Del godo, y su noble esfuerzo , 
Q u e por do quiera t r iunfó . 

T o d o s vieron con espanto 
Aquel invicto pendón, 
Gloria de n u e s t r a s falanges 
Y de la E u r o p a t e r r o r -

Al r o m a n o poderoso , 
Q u e r e y del m u n d o se alzó, 
H i c i m o s salir de Iber ia , 
D e su águila con baldón; 
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Y después á n u e s t r o c a r r o 

N u e s t r a pujanza a m a r r ó 
L a s naciones m a s indómitas 
Q u e a l u m b r a el fulgente sol ; 

P e r o por fin la f o r t u n a 
De a y u d a r n o s se c a n s ó , 
Y venciónos la cuchil la 
Del árabe lidiador. 

Y para funesto ejemplo 
De la i n c o n s t a n c i a que Dios 
Dá á la v e n t u r a del h o m b r e , 
E l m i s m o sitio que vio 

N u e s t r a gloriosa grandeza 
F u é t e a t r o de aflicción, 
Donde e n t r e sangr iento polvo 
E l n o m b r e godo se hundió . 

A h o r a bien, si c u a n d o g r a n d e s 
Y f u e r t e s , n u e s t r o pendón 
Se humilló del a g a r e n o 
A los pies , ¿ A c a s o h o y , 

T u solo, y abandonado 

Con tan m í s e r a f a c c i ó n , 
Ocul to e n t r e es tos peñascos 
Cual fiera que el cazador 

P e r s i g u e , quieres imbécil 
L i d i a r con quien te venció? 
¿ P i e n s a s t r i u n f a r ? . , ¡qué l o c u r a 

Noble P e l a y o , depon 
E s a s a r m a s que te l levan 

Al prec ipic io : el S e ñ o r 
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Pclayo. 

Acabaste is y a , Don O p a s , 

T a n prolija re lac ión . 

Don Оран. 

A c a b e . 

Irr i tado por los vicios 
De los n u e s t r o s d e c r e t ó 

E n sus juic ios inmutables 
Del godo la d e s t r u c c i ó n , 
Y lidiar por s o s t e n e r l e 
E s alzarse c o n t r a D i o s . 

Si bajas á la l l a n u r a 
A l c a n z a r á s el perdón 
Y r i q u e z a s ; m a s si ciego 
Sigues l idiando, el furor 

P u e d e s t e m e r de los m o r o s 
Que llegan en confusión, 
Y el h o r r o r o s o suplicio 
Que ya A l c a m a p r e p a r ó . 
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Pcloujo. 

P u e s a t e n d e d m e . 
Si habéis i rr i tado á Dios , 
V o s , y W i t i z a y sus h i jos , 
Mancillando sin pudor 

L a s páginas s a c r o s a n t a s 
De la a u g u s t a religión; 
Si entregados á la crápula 
De la vir tud el c r isol . 

R o m p i s t e i s con torpe m a n o 
E n v u e s t r a orgía feroz; 
Si v o s o t r o s la molicie 
Disteis al pueblo español , 

E l profanando su c e t r o , 
Y el santo báculo v o s ; 
Si sacr i legos robasteis 
A la iglesia su esplendor, 

Y vos colmáis tanta infamia 
Con una baja t ra ic ión , 
¿A qué a c u s a r á los godos 
De esa m e n g u a ? Si el Señor 

E s t á i r r i tado , Don Opas , 
Vos debéis t e m b l a r , no y o . 
¿Queréis que suelte la espada? 
Me ofrecéis oro y perdón? 

G r a c i a s , obispo; m a s creo 
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Dijo : el obispo c o b a r d e , 
D e espanto palideció, 
Y fué á anunciar á los m o r o s 
Tan noble r e s o l u c i ó n . 

Que ya el cielo se apiadó 
Del pueblo que c o r r o m p i s t e i s 
Con vuestro ejemplo de h o r r o r . 

Id á decir á los m o r o s , 
V u e s t r o s R e y e s , que el blasón 
De F a v i l a , ante esos perros 
Ni aun en J e r e z se humilló . 

G u e r r a llevad, g u e r r a e t e r n a ; 
Y á ese A l c a m a t a n feroz 
Decidle que en Covadonga 
L e a g u a r d a m o s ; que el t e m o r 

De su cast igo no a s u s t a 
Al que n a c e en mi nac ión ; 

Y v o s , don O p a s , m a r c h a o s , 
P u e s la t r e g u a t e r m i n ó , 

Y ya m e tienta el deseo 
De a h o r c a r o s c o m o t raidor .» 
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Como el rugir de las olas, 
Q u e alzando espumas de plata , 
E s t r e p i t o s a s revientan 
E n las rocas de la p laya , 

Suena al pie del alto A u s e v a 
El fiero r u m o r que causan 
L a s falanges de los m o r o s , 
Con el choque de sus a r m a s . 

Y el agrio son de las t r o m p a s 
L lena la inmensa m o n t a ñ a , 
P o r c u y a s ásperas c u e s t a s 
T r e p a n , rugiendo de rabia , 

L o s que en J e r e z sepultaron 
De Rodrigo la pujanza . 
S u s n u m e r o s a s banderas 
Cubren la t i e r r a : sus a r m a s 

Cual funesto m e t e o r o 



Brillan del sol á la l lama; 
P e r o en tanto que a r r o g a n t e s 
Don Opas y el fiero A l c a m a 

Seguidos de los infieles 
E r g u i d o s peñascos g a n a n ; 
L o s inmorta les g u e r r e r o s , 
E t e r n a gloria do E s p a ñ a , 

Aquellos que al gran P e l a y o 
P o r r e y de Astur ias p r o c l a m a n , 
E n Covadonga se a p r e s t a n 
A blandir la forrea lanza , 

H a s t a -vencer á los m o r o s 
O mori r en la demanda . 

E l sol su brillante lumbre 
Desde el cénit derramaba 
Cuando aquellos mil soldados 
Contra un ejército t raban 

F u r i o s a lid, L a contienda 
E s desigual , pero es tanta 
L a osadia dé los godos , 
Tan terrible su pujanza , 

Que dá pavor : la pericia 
Y el noble esfuerzo de A l c a m a 
Son en v a n o : en vano ar rojan 
L o s m o r o s funestas a r m a s 

A la c u m b r e ; sus venablos 
De nuevo á sus pechos bajan , 
Y en vez de m a t a r con ellos , 
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E n ellos la m u e r t e hallan. 

Tiembla don O p a s ; los m o r o s 
A c o n g o j a d o s se p a r a n , 
P u e s un diluvio de flechas, 
Q u e el espacio c r u z a n r a u d a s , 

Siembran la m u e r t e , y ni un godo 
Se d e s c u b r e en la m o n t a ñ a . 
¿Con quién combaten? ¿qué m a n o 
L o s rudos p e ñ a s c o s lanza 

Con tal í m p e t u , que al valle 
L o s hombres t r a s sí a r r e b a t a n ? . 
¿Quién defiende los senderos 
Con tan íncli ta pujanza , 

Q u e aquellas fieras lejiones 
T e r r o r del m u n d o , no a l c a n z a n 
A dar un p a s o , y vaci lan , 
Y r e t r o c e d e n p a s m a d a s ? . . . 

¿ Q u i é n ? . . . el c i e l o . M i e n t r a s r u j e 
E l a g a r e n o de rabia , 
Y fulmina la c u c h i l l a , 
Y maldice la cons tanc ia 

Del c r i s t i a n o , en Covadonga 
G u a r e c i d o s los de E s p a ñ a 
Al paso que dan la m u e r t e 
Y que la a r r o s t r a n con c a l m a 

O r a n con ferviente labio 
A la V i r g e n s o b e r a n a ; 
Y la reina de los O r b e s , 
L a de estrellas coronada , 

La que pisa al sol la f rente 
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¿Visteis allá en Monjibelo, 
Cuando en la c u m b r e e m p i n a d » 
Se abre el h o r r o r o s o c r á t e r 
A t e r r a n d o á la c o m a r c a . 

C o r r e r cual fiero t o r r e n t e 
P o r las quiebras ígnea l a v a , 
Rompiendo el e terno hielo 
Que e n c a n e c e la m o n t a ñ a ? 

A s i , pues , desde la boca 
De C o v a d o n g a , s e lanza 
E l valiente don P e l a y o 
Con su falange b i z a r r a , 

Y c o r r e y llega y d e s h a c e 
A la h u e s t e musulmana; -
Y el c á n t i c o de vic tor ia 
Hasta ios cielos l e v a n t a . . . 

T aspira eelestes a u r a s . 

B a j o su divino m a n t o 

A m o r o s a los a m p a r a , 
Y vá á darles la victoria 

Contra tas prec i tas a r m a s . 

Declina el S o l . . . S igue el m o r » 
E n derrota : : el fuerte A l c a m a 
"Muere en la lid, y t e m b l a n d o . 
O p a s , deja la batal la . 
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V e n c i ó , si ; y aunque los 
Invadieron toda E s p a ñ a , 
Atándola á las cadenas 
Allá en la Libia for jadas , 

E n vano de los a s t u r e s 
Combatieron las m o n t a ñ a s . 
L o s nietos del gran P e l a y o 
H e r e d a r o n su pujanza ; 

Y s iete siglos c o r r i e r o n 
Sin que el árabe a l c a n z a r a , 
Arribar de Covadonga 
A las profundas e n t r a ñ a s . 





E n t r e la niebla o s c u r a 
Que el t iempo deja t ras su rauda huella , 
A u n se divisa la sublime f rente 
Del M o n a r c a valiente , 
Cuyo nombre ent re mil, c laro d e s c u e l l a ; 
A u n se divisa la imperial c o r o n a 
Del grande C a r l o s , del audaz g u e r r e r o 
Que hundió el poder del árabe en Narbona, 
Al golpe duro de su limpio a c e r o ; 
A u n se envanece F r a n c i a 
Recordando á aquel héroe que á su solio 

Supo unir el poder del Capitolio ; 
V que hnmilló del griego la a r r o g a n c i a . 

A ñ o 8 1 » . 
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¿ Q u i e n resis t i r podría sus b a n d e r a s ? 
Gayó Alemania á su poder p u j a n t e , 
Y dominaron sus legiones fieras 
Desde el Danubio al Tiber e s p u m a n t e . 

Cuando un M o n a r c a al árabe t e m í a , 
Humildoso llamaba á C á r l o - M a g n o ; 
Cár lo -Magno c o r r í a , 
Y cual deshace e m b r a v e c i d a ola 
E s t r e c h o dique de menuda a r e n a , 
Así la hues te bárbara a g a r e n a 
R o t a quedaba á su presencia sola : 
Que eran su egida los n e r v u d o s brazos 
De Anselmo y de Roldan , el héroe altivo 
A quien nadie venció fuera de E s p a ñ a , 

Y la lanza del conde de B r e t a ñ a , 
Y de liginardo el hierro vengat ivo 
¡Cuanto nombre a l c a n z ó ! ¡ C u a n t a v ic tor ia 
Con esos héroes que de lauro o r n a d o s 

E l templo ocupan de la e t e r n a g l o r i a ! . . . 

Vio su poder el indolente Alfonso , 
Y por g u a r d a r el t rono de Castilla 
E n sus p o s t r e r o s a ñ o s , 
Ofreció á Carlos la española silla, 
Si le salvaba de intestinos daños : 
Y Carlos a r r o g a n t e 

Vino á ocuparla con cíen mil f r a n c e s e s , 
Y olvidando los fueros 
Del libre castel lano, 
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R e p a r t i r ofreció , con larga m a n o , 
L a s coronas de Iberia á sus g u e r r e r o s . 
¡Oh vergüenzal ¡ohbaldonl ¡la heroica E s p a ñ a , 
L a madre de P e l a y o , 

T a m b i é n se ha de humillar á esos pendones 
Que a t e r r a n á las m í s e r a s n a c i o n e s , 
Gomo a m e d r e n t a al U n i v e r s o el r a y o ? . . . 

N o : no s e r á , que aunque el león admira 
E l poder de las águilas r a p a n t e s , 
M i e n t r a s lo e jercen en el ancho espacio 
Con las t ímidas garzas vac i lantes , 
No permite j a m á s que has ta la r o c a 
Do él se g u a r e c e l leguen, 
Y si á c e r n e r s e en su a l r e d o r se a t r e v e n , 
Con sus a g u d a s g a r r a s las s o f o c a . 

Admira el español á su v e c i n o ; 
Aplaudió sus v i c t o r i a s ; 
Mas cuando •vio que e n g r a n d e c e r sus g lor ia* 
Quiso , humillando a l a leal Castil la , 
L l e v ó la noble diestra á la cuchil la , 
Y aunque en n ú m e r o e s c a s o , 
Corrió á los P i r ineos 
A detener de su enemigo el paso . 
B e r n a r d o le guiaba, 
Y en su terrible m a n o 
La ponderosa lanza fulguraba 
Que d e r r o c ó del Carpió al Castel lano. 

P o b r e es su h u e s t e ; deslucido a c e r o 
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E m p u ñ a n sus soldados ; 
Mas si no llevan refulgentes a r m a s , 

De fé c a m i n a n , y de esfuerzo a r m a d o s . 
Arde n todos en ira 

Al v e r que así su R e y los abandona , 
Y al pensar que vendiendo la c o r o n a 
L e s condenaba á sempiterno duelo 

Y á pesada c a d e n a , 

J u r a n m o r d e r la e n s a n g r e n t a d a a r e n a 

A n t e s de abandonar el patr io suelo . 

L l e g a n á las m o n t a ñ a s c a v e r n o s a s 
Del n a v a r r o confín, y allí pujantes 
E s p e r a n á las h u e s t e s a r r o g a n t e s 
Q u e llegaron briosas 
Cubiertas de poder y r icas galas . 
Roldan armado de fulgente a c e r o 
C o n d u c e en pos de sí , seis mil g inetes , 

Y el conde de B r e t a ñ a , audaz g u e r r e r o , 
Manda diez mil peones : 

Siguen después los íncli tos pendones 
Del Cesar va leroso 
Cuyo bando i m p e r i a l , c u b r e las peñas . 
D o quier t remolan áulicas e n s e ñ a s , 

Y r e v e r b e r a el sol en los a l m e t e s , 

Y en las agudas lanzas 
T é r m i n o de enemigas e s p e r a n z a s . 
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¿ Y osarán los caudillos castel lanos 

E n t r a r en lid con hues te tan c rec ida? 
¿ A g u a r d a r á n la fiera a r r e m e t i d a 
De aqnellos aguerr idos ve teranos? 
No, que al m i r a r con la n a c i e n t e aurora 
De Carlos los terribles batal lones , 
Desplegó el gran B e r n a r d o sus l e g i o n e s ; 
P e r o no para huir , que fuera m e n g u a , 

. Sino para lanzarse 
C o m o banda de bui t res c a r n i c e r o s 
E n rebaño de tímidos c o r d e r o s . 

Tal parecían al dejar las c u m b r e s 
D e las r o c a s alzadas 
L o s fieros cas te l lanos : 
Sus cotas e m p a ñ a d a s , 
L a s a r m a s que el furor pudo juntal les , 
No brillaban al sol cual las f r a n c e s a s ; 
P e r o pronto brillaron sus proezas , 
Que dieron nombre e terno á Roncesvallcs. 

Al v e r Roldan tan miserable gente , 

Quizas tuvo esperanza 

De ponerla en huida 

Alzando el c u e n t o de su dura lanza ; 

M á s ¡ayl cual se e n g a ñ ó ! Corr ió ligero 

C o n todos sus val ientes 

A dispersar al invencihle ibero ; 

^ e r o ¿porqué tan de improviso para? 

¿ P o r q u é ni un.solo paso 
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P u e d e ya a d e l a n t a r ? ¿Osa hacer « a r a 
T a n mezquina legión al h é r o e altivo 
¡Que á gigantes v e n c i ó ? Si , y un soldado. 
Un soldado no m a s , pone en huida 
A mil y mil , y el que m a r c h a b a osado 
A llegar y v e n c e r , perdió la vida: 
Q u e un mancebo .valiente, 

Arremet ió le a u d a z ; él confiado 
Jin su fiera pujanza , 

Al pr imer bote ,de .fulmínea .lanza 
C r e y ó abatir al joven denodado. • ~ 
M a s ¡ a y ! la punta de su dura pica 
Se embotó en el broquel de aquel g u e r r e r o , 

Q u e le hirió en el cos tado con su a c e r o . 
B r a m ó Roldan cual j e r e z a n o t o r o 

Q u e siente en la c e r v i z a m a r g a herida ; 
B r a m ó , y de nuevo le envistió valiente, 
Contento de e n c o n t r a r tal e n e m i g o ; 

Y su fuerza potente 
Desplegando orgul loso , h a c e r test igo 
Quiso á su c a m p o todo de su gloria . 
L a s lanzas de los h é r o e s se rompieron , 

Y sus limpias espadas re lumbraron 
Sus corce les fogosos r e l i n c h a b a n ; 
L o s ecos sus a c e n t o s repet ían , 

Y á cada rudo golpe que t i raban, 
Con la sangre la t ierra r e t e ñ í a n . . , . 

Alzó el f rancés la bárbara cuchil la , 
P a r a a c a t a r de un golpe la batalla . ; 
P e r o el noble g u e r r e r o de Castilla 
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L o g r ó romper le la fulgente malla . 
¡Roldan muriól su a m e d r e n t a d a hues te 
Pide s o c o r r e a! asombrado C a r l o s , 
Que con todo el egérc i to , furioso 
Corr ió a los españoles , 

Y en la lid se lanzó para a c a b a r l o s . 

Se afrontan -kay'. L o s ajiles flecheros 
Alivian el c a r c a j de las s a e t a s . 

Y s a c a n d o en seguida los a c e r o s , 
Lidian por un ins tante , 

De fila á fila; pero al fin mezclados 
E n la lid se confunden, 
Y las m o n t a ñ a s con sus golpes hunden. 

¡ O h b á r b a r o s , que h o r r o r ! ¿ P o r q u é los hombres 
Que n a c i e r o n h e r m a n o s , 
P o r ese m o n s t r u o á quien l lamamos gloria , 
T i u e n en s a n g r e las f r a t e r n a s manos? 

E l polvo en remolinos 
O f u s c a b a la luz del claro dia: 
E l r u m o r has ta el cielo se elevaba, 

Y la sangre á toi rentes se T e r t i a : 
C a d a espada era un r a y o f u l m i n a n t e ; 
Cada soldado una sangr ienta fiera; 
Y B e r n a r d o del Carpió el a r r o g a n t e , 
D e es terminio y h o r r o r el n u m e n e r a . 

C a y ó E g i n a r d o á su terrible e n c u e n t r o , 
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Y Anselmo de él huyó: ya no hay caudillo 
Que,al E s p a ñ o l se oponga. C á r l o - M a g n o 
V e vacilar las a r m a s t r iunfadoras 

Que estendieron su n o m b r e 
P o r cuanto alumbra el sol ; y a p a r e c i e n d o 
E n t r e veinte banderas v e n c e d o r a s : 

— « F r a n c e s e s , les gritó ¿ no os dá v e r g ü e n z a 
«Que esa tropa de débiles mendigos , 
«Envilecidos por los largos h i e r r o s 
«Que ei árabe les dio, pueda a f r o n t a r o s ? . . . 
«¿No os dá rubor que los cobardes p e r r o s 
«Osen alzarse has ta los nobles hijos 
«Del águila t r iunfante? 
«Pensad en v u e s t r o h o n o r , en v u e s t r a gloria , 
«Y acaben esos t r i s t e s al i n s t a n t e . 
«A ellos f r a n c e s e s : recordad que el mundo 
« V e con desprecio al mísero vencido , 
« Y que dá gloria y e ternales lauros 
«Al que en las lides m u c r e ennoblecido.» 

Dijo : y de n u e v o la h o r r o r o s a lucha 
Pros iguió m a s sangrienta : 
L o s de F r a n c i a su esfuerzo redoblaron ; 
P e r o Bernardo por do quier se v i a , 
Y al fiero choque de su invicta lanza , 
L a s h u e s t e s que i m p e r t é r r i t a s t r iunfaron 
E n las vegas del T i b e r , y de A r l a n z a , 
L o s nobles e s c u a d r o n e s 
Que de Alemania en los e s t e n s o s valles 



Alcanzaron vic tor ia , 
H u y e r o n de B e r n a r d o en RoncesKcilles, 
H u y e r o n ¡ayl El templo de la gloria. 
H é r o e s t r iunfantes , os habrió sus puer tas ; 
V o s o t r o s del imperio derrocaste is 
Kl inmenso p o d e r . . . . Para cantaros 
P a r a ensalzar vuest ros gloriosos nombres 
No es digna, no , mi destemplada l ira : 
Y o solo puedo r e c o r d a r el duelo 
Del poderoso Carlos 
O n e el universo á vues t ras [.lautas m i r a . 
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B. 

Que no han temor los valientes 
Ni los non culpados miedo. 

(Romaneo anónimo.) 

¿ V i s t e i s cuando o s c u r a noche 
Con su m a n t o el cielo cubre 
E n t r e infinitas estrellas 
Que lanzan t rémula l u m b r e , 

E o s vividos resplandores 
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Del véspero que re luce 
Ofuscándolas á todas 
Con sus h e r m o s o s v is lumbres? 

A s i , pues , ent re la niebla 
Que el tiempo veloz difunde 
E n los siglos que á la nada 
H a hundido y a , se d e s c u b r e 

La frente m a g e s t u o s a 
De un soldado tan i lustre , 
Que á los Pr íncipes y R e y e s 
Ofuscó con sus v i r t u d e s . 

A u n se divisa su a l m e t e , 
Aun el limpio acero luce 
De su lanza, que á los moros 
Robó tantas horas dulces . 

Aun su gran nombre resuena 
Al compás de los laudes 
De cien y cien t r o v a d o r e s 
Que por la Iberia d i s c u r r e n . 

E l fué quien cumpliendo apenas 
Quince abriles , volvió el lustre 
A su blasón mancillado 
De una afrenta con la nube. 

Hirió un c o n d e c í noble r o s t r o 
De su padre , anciano i lustre , 
Y él le cor tó la cabeza 
E n lid que su esfuerzo a r g u y e . 

Mas tarde cuando brioso 
A las batallas acude 
"Nadie en valor le aventaja 
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Sirvió á don Sancho su dueño 
i lomo á los valientes cumple , 
Y cuando el t ra idor Vellido 
L a s locas solicitudes 

Cor tó del R e y , cual villano 
Que el torpe venablo e n c u b r e , 
El solo, con férrea lanza 
Contes tó á la m u c h e d u m b r e 

Que desde Z a m o r a al campo 
P o r los despojos a c u d e ; 

V el c a d á v e r del M o n a r c a 
L l e v ó á su t i e n d a , aunque impune 

Dejó el vil asesinato , 
P o r q u e cuando todos huyen 
lis locura y ¡no h e r o í s m o 
E n t r a r en la lid : inútil 

F u é allí su arrojo pues nadie 
Contes tó á la negra nube 
De improperios y a m e n a z a s 
Que lanzó á los que c i r c u y e n 

L a s a lmenas de Z a m o r a , 

Ni en las hablas le i n t e r r u m p e ; 
P u e s no hay escudo que embote 

] )e sus a r m a s el empuje , 
Ni anciano que en los consejos 
Admirado no le e s c u c h e 
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Después cuando allá en Galicia, 
De no hay un héroe que luche, 
P o r el reino le r indieron 
H o m e n a g e y s e r v i d u m b r e , 

Al bizarro don Alonso 
Que gruesas huestes c o n d u c e , 
El inmortal castellano 
No quiere que el R e y ocupe 

De don S a n c h o el regio t rono 
H a s t a que pr imero j u r e 
Del desastre de Z a m o r a 
No ser el m o t o r . Inútil 

E s el ruego del Monarca , 
E n vano á B u r g o s acuden 
Pre lados á c o n v e n c e r l e ; 
É l sus ruegos in ter rumpe 

D i c i e n d o : — « E l que es inocente 
» J a m á s las pruebas r e h u y e . 
» Y o represento la patria , 

Do el vil Vellido se e n c u b r e . 
Nadie osó aceptar el reto 
Singular de aquel i lustre 

Mancebo , que á todo el c a m p o 
De Doña U r r a c a a t r i b u y e 
T a n vil acc ión y propone 
Lidiar con c u a u t o s le e s c u c h e n . 
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» L a patria exige que j u r e 
»E1 R e y , que al t raidor Vellido 
»No dio el venablo . Si cumple 
» L o que el castellano exije 
«Será mi R e y ; m a s si a c u d e 
» A las a r m a s , advertidle 
« Q u e mi pueblo no s u c u m b e 
» A sus amagos : que es fuerza 
» Q u e m u c h o s soldados j u n t e 
« P a r a combat i r á aquellos 
« Q u e j a m á s los r iesgos huyen , 
«Cuando la patria r e c l a m a 
« Q u e las espadas e m p u ñ e n . » 

Y el R e y al v e r que t e n a c e s 
L o s castel lanos se unen 
P a r a probar su hidalguía, 
Y meditando que a r g u y e 

Su resis tencia delito; 
Ofrece aunque con vis lumbres 
De resis tencia y enojo 
J u r a r su inocencia . R e ú n e 

L u e g o sus h u e s t e s y m a r c h a 
A B u r g o s , donde p r e s u m e 
Que ningún noble se a t r e v a , 
P u e s piensa que espanto infunde 

Su poder , á demandar le 
Aquel j u r a m e n t o inútil . 
P e r o se olvidó ; el M o n a r c a 
De que aquel que e n t r e una nube 

De f lechas , lidió en Z a m o r a . 



72 
No se asusta cuando cumple 
L o que le exije la patria , 
Aunque el mundo le dispute , 

Y aunque un R e y quiera ofuscar le 
De su poder con la l u m b r e . 
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Por aquesta sania casa 
Donde estamos dende ayuso, 
Que digades la verdad 

De aquesto que vos pregunto. 

(Romance anónimo.) 

A Burgos llega el M o n a r c a 
€011 sus huestes a l taneras 
A probar con j u r a m e n t o 
Su calumniada nobleza. 

El pueblo en tropel acude 
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A ver el R e y que le llega , 
Y los nobles le reciben 
Con obsequiosas finezas. 

Todos al verle tocaron 
L a hidalga rodilla en t i e r r a : 
T o d o s besaron su m a n o , 

Y todos le hic ieron venia , 
Menos un joven valiente 

Que con bizarría espera 
P a r a humil larse al M o n a r c a 
Q u e M o n a r c a digno s e a . 

L legó el m o m e n t o prescr i to 
P a r a la solemne fiesta 
E n que un R e y después de misa 
Debe probar s u inocencia ; 

Y los condes mas valientes 
De su osadía se a t e r r a n ; 
Y de tornar j u r a m e n t o 
A un R e y poderoso , t iemblan; 

P e r o la patria lo exijo 

Y la patria es la p r i m e r a . 
Y a todo está prevenido , 
Y a se alza en Santa Gadea 

Del salterio mis ter ioso 
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L a voz que en las nubes suena. 
El s a c e r d o t e e n t r e incienso 
El sacrificio c o m i e n z a 

Del R e d e n t o r de la vida, 

Y el pueblo humillado r u e g a . 
T e r m i n a al fin el prelado 
Y el terrible instante llega 

De! j u r a m e n t o : el M o n a r c a 
Su sitial soberbio deja, 

Y con doce leoneses 

Al sagrado altar se a c e r c a . 
L o s castel lanos suspensos 

Ante sus escaños quedan : 
Se miran y hablan confusos 
E n voz baja. E l pueblo espera 

Su resolución ansioso , 
Y m o s t r a n d o la impaciencia 
Que s iente , mientras la angust ia 
E n todos los nobles r e i n a . 

T r a s c u r r e n breves instantes 
Que largos siglos semejan 
De inacción, cuando un hidalgo 
Que apenas seis lustros c u e n t a 

Vest ido de férrea cota 
A don Alfonso se l lega. 
E l pueblo todo, un murmullo 
L e v a n t ó que el templo llena, 

Y en todas partes oyóse 
Decir : él es, con s o r p r e s a ; 
Cuando de pronto el murmullo 



Acalló su voz severa ; 
Y asi dijo con acento 

Que en las bóvedas r e s u e n a . 

— N a d a recela el soldado 
De alta alcurnia y de valor ; 

Nada teme el que no falta 
Ni á su patria ni á su Dios: 
Y pues andáis tan remisos 
L o s nobles anc ianos , voy 

A t o m a r yo el j u r a m e n t o 
Que os causa tanto pavor , 
Rey Don Alfonso, Castilla, 
T a n t o á su don Sancho a m ó , 

T a n t o aborrecen los buenos 
A su infame m a t a d o r , 
Que antes de doblar la frente 
Al c e t r o que empuñéis vos 

Os exigen j u r a m e n t o 
De que de Dolfos no sois 
Ni el cómplice , ni el impulso 
Que su perfidia instigó. 

Asi sobre el E v a n g e l i o 
Tended la m a n o s e ñ o r , 

Consultad vues t ra conciencia 

Y responded á mi voz. 
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¿ J u r a i s n o s , R e y don Alfonso, 
E n n o m b r e del R e d e n t o r , 
One al infame asesinato 
De Sancho segundo, vos 

Ni en m a n d a t o , ni en consejo 
Conspirasteis con baldón? . . . 
Si jurá is en falso, quiera 
La Omnipotencia de D i o s , 

Que muráis c o m o él ha m u e r t o , 
P o r la mano de un traidor 
De villano nacimiento 
Y villano corazón .» 

A tan audaces d e m a n d a s 
Alfonso palideció, 
Y' calló un punto mirando 
Al joven con detención; 

YT él al verle suspendido 
De nuevo le p r e g u n t ó : 

— ((Decid, Alfonso, ¿ juraisnos 
Que no habéis sido traidor?» 

«Si j u r o , » dijo el m o n a r c a : 
Y entonces en t ierra hincó 
Aquel noble caballero 
L a rodilla sin r u b o r , 

D i c i e n d o : — S e ñ o r mi espada 
Solamente á vuest ra voz 
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Saldrá desde h o y déla vaina, 
P u e s vues t ro soldado soy, 

E l rey miróle un m o m e n t o , 
De t ierra le levantó , 
Y sin hablarle, mezclóse 
E n la inmensa confusión 

De c o r t e s a n o s p e r v e r s o s . 
Que con dañada intención 
Humilde perdón pidiéronle 
Del j u r a m e n t o que dio. 
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Mas al fin el tiempo ros será testigo, 
que ellos mugcres son y yo Rodrigo. 

(Romance anónimo.) 

Diz que don Alfonso el sesto 
F u é un r e y de glorioso n o m b r e , 
De al tas v i r tudes dotado 

Y de ánimo fuer te y noble; 
Y esta opinión de los sabios 

Y fieles his toriadores 
Consignada en las leyendas 
Y en los rancios c r o n i c o n e s ; 

Tes t i f i ca c l a r a m e n t e 
Que los r e y e s , los mejores 
Son para vistos de lejos 
Y al t r a v é s de t radic iones ; 

P u e s de su poder escelso 
Son tales los resplandores , 
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E s tan potente su diestra 
P a r a con los otros h o m b r e s , 

Que asi como es peligroso 
Que la frágil nave choque 
E n los r i scos empinados 
Que el m a r en su espuma esconde , 

E s peligroso el c o n t a c t o 
De esos alzados s e ñ o r e s 
Que pueden con su mirada 
Hundir á quien les enoje . 

Generoso y jus t i c ie ro 
E r a Alfonso, mas hirióle 
T a n de vivo el j u r a m e n t o 
Que le exigieron los nobles , 

Que desde el solemne dia 
Del ceremonial , m o s t r ó s e 
Desabrido y enojado 
Con aquel val iente joven 

Que osó en nombre de Castilla 
Pedir las ac larac iones 
De su inocencia , en la m u e r t e 
Que á Sancho dieron t r a i d o r e s . 

Y por mas que fueron grandes 
De aquel héroe las a c c i o n e s ; 
P o r mas que en las asambleas 
Su discreción r e c o n o c e ; 

P o r mas que vé sus v i r tudes 
Y el respeto que á su nombre 
Guardan en Castilla toda 
E o s pecheros y los nobles, 
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— «Voime señor de Castilla 

« P u e s asi vos lo m a n d á i s , 

Aquel rey tan v a l e r o s o 
L e desprec ia , y antepone 
Al bizarro caballero 
L o s palaciegos m a s t o r p e s . 

Envidia le dá su e s f u e r z o ; 
Su audacia le dá t e m o r e s , 

Y piensa que ofusca el s u y o 
Do aquel hidalgo el r e n o m b r e . 

L a perfidia m i e n t r a s t a n t o , 
Y la doblez de la c o r t e 
I n s t a n al r e y c o n t r a el h é r o e , 
'Que con sus v ivos fulgores 

E n la nada confundía 
L o s m a s ant iguos blasones , 
C o m o un volcan o s c u r e c e 
L a s h o g u e r a s de p a s t o r e s . 

Y en premio de sus h a z a ñ a s 
Y de sus fatigas nobles , 
A él y á los s u y o s d e s t i e r r a 
De su patria cual t r a i d o r e s . 

Supo el noble su s e n t e n c i a 
Y a l punto á palacio c o r r e , 
Y asi al m o n a r c a le dice 
Con bien comedidas v o c e s : 
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) ¡Voime del pueblo do vide 
» N a c e r la l u m b r e solar . 

« A q u i c o r r i e r o n los dias 
« D e mi infancia , y aqui es tán 
» L a s cenizas de L a i n Calvo 
« S o la losa funeral , 

« P o r eso l loro : aqui quedan 
« M i s a m o r e s , mi a m i s t a d ; 
«Aqui quedan los l u g a r e s 
« Q u e m e vieron e n s a y a r 

«Del t ro tón sobre la silla, 
» E 1 e jerc ic io m a r c i a l ; 
« A q u i en fin queda mi m a d r e ; 
y>Y solo conmigo van 

« L o s r e c u e r d o s de una patr ia 
« P o r quien lidié sin c e s a r . 
« A D i o s , s e ñ o r , y a c o r d a o s 
« Q u e el h o m b r e que des ter rá is 

« A u n q u e os tomó un j u r a m e n t o 
» N o os ha ofendido j a m á s . 
« L o s infames palaciegos 
« Q u e o s á r o n m e c a l u m n i a r 

« C o n vos quedan : quiera el cielo 
« Q u e el árabe pert inaz 
» N o e m b i s t a v u e s t r o s e s t a d o s , 
• P u e s si llega á q u e b r a n t a r 

• L a s t r e g u a s que y o p r o p u s e ; 
» A esos que os c e r c a n en paz 
« T a n u f a n o s , en la g u e r r a 
C o b a r d e s veré is t e m b l a r , 
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Dijo y salió de Castilla 
A dar principio á su gloria 
Q u e hoy le m u e s t r a c o r o n a d o 
Con eternal aureola : 

P u e s en -ve./: de r e v e l a r s e 
C o n t r a el rey que le deshonra 
C o m o es usanza en el m u n d o , 
Desenvainó la tizona 

Y al frente de sus vasallos 
F a l a n g e invicta aunque c o r t a , 

Dejó su n o m b r e esculpido 
P o r do quier con s a n g r e m o r a . 

E n t r ó en A r a g ó n , pujante 
P a s m a n d o á la t ie r ra toda 
Con sus rápidas c o n q u i s t a s , 
Con sus brillantes v i c t o r i a s , 

Y en Albarrac in hallando 
A B e r e n g u e l , le p r o v o c a 
A c o m b a t e , a u n q u e del conde 
Son las h u e s t e s v a l e r o s a s . 

Alfabíc , el R e y de Denia 

Q u e mira con saña t o r v a 

« T e n t o n c e s R e y don Alíonso 
» O s acordare is quizas 
« D e que un h o m b r e que tenias , 
» Y á á v u e s t r o lado no « s t á . » 
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Á aquel h é r o e , desde un día 
E n que de él sufrió d e r r o t a , 

A\ mirar le d e s t e r r a d o 

Y e m p e ñ a d o en lid d u d o s a , 
J u n t a n d o c r e c i d a h u e s t e 
C r e y ó hallar v e n g a n z a p r o n t a ; 

M a s ¡ a y ! c u á n t o se e n g a ñ a b a ! 
N a c i ó una f u n e s t a aurora 
P a r a su n o m b r e , y el héroe 
Que en las empinadas r o c a s 

De A l b a r r a c i n a c a m p a b a , 
Unió su bizarra t ropa 
Y de su R e y Don Alfonso 
Alzó la bandera h e r o i c a . 

Violo B e r e n g u e l , y a i r a d o 
Desde un peñasco le e c s o r t a 
Á que baje á ta l lanura 
Diciéndole con voz r o n c a : 
— « M i s e r a b l e a v e n t u r e r o , 
» Y a que es tanto tu v a l o r , 
» Y a que d e s p r e c i a s á todos 
» L o s que tus c o n t r a r i o s son , 

» ¿ P o r qué no bajas al llano 
» A combat i r con h o n o r ? 
» ¿ P o r qué no dejas los c e r r o s 
» D o enarbolas tu pendón , 

« M a s confiado en las águilas 
> Q u e en la ayuda del S e ñ o r ? 
^Desciende al llano cobarde , 
» Y v e r e m o s , vive D i o s ! 
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»SÍ e r e s digno de ese n o m b r e 

« Q u e te ha pres tado el t e m o r . » — 

O y ó el g u e r r e r o e s t a s v o c e s 
Y con m a r c a d a i n t e n c i ó n , 
D e s e n v a i n a n d o la espada , 
De es ta s u e r t e c o n t e s t ó . 
— « E l lugar m e n o s r i s c o s o 
« D e la c o m a r c a en que e s t o y 
» E s e s t e , Conde villano , 
«Villano provocadorl 

« V e n hasta m í , m i s e r a b l e , 
» Y te h a r é sent i r quien s o y , 
» Y díle á Allabic que a c u d a 
« P a r a a y u d a r tu pendón. 

«Díle á m a s , q u e los despojos 
« Q u e en otra g u e r r a perdió 
« Aun en mi poder los g u a r d o , 
» Y que és ta e s buena ocasión 

« P a r a c o b r a r lo perdido 
» E n aquel dia de h o r r o r ; 
)• Venid á lidiar conmigo 
» Y por fin v e r e m o s j i o y , 

«Si es digno el n o m b r e que l levo , 
» 0 si nm lo dio el t e m o r . » — 
D i j o : y llegando á las m a n o s 
Á los árabes d e s t r o z a 

E n una lid que de s a n g r e 
Dejó las m o n t a ñ a s r o j a s . 
B e r e n g u e l fué prisionero 
Con riei) m o r o s , y m e d r o s a s 
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H u y e r o n las demás h u e s t e s 
De la refriega e s p a n t o s a . 

E l caudillo castellano 
Recibió en su tienda propia 
A l Conde que osó insul tar le 
Con v o c e s tan i n j u r i o s a s ; 

Y e s c u c h ó desde su escaño-
Con c e ñ o audaz y faz torba 
L a s disculpas del m a g n a t e 
Que ante él la rodilla d o b l a ; 

Y c u a n d o hubo t e r m i n a d o 
Su a r e n g a el C o n d e , le t o m a 
E l héroe la m a n o alzándole 
Y así requirió á su e s c o l t a . 

— « C a s t e l l a n o s , aunque a l t i v o 
« B e r e n g u e l desde las r o c a s 
«Nos ha insulta-do , mostrémosle-
« Q u e n u e s t r a s almas h e r o i c a s 

« V e n c e n á los poderosos 
» Y á los humildes p e r d o n a n . 
» T r a t a d desde h o y al c a u t i v o 
« C o n frente r e s p e t u o s a , 

« H a s t a que llegue la s u m a 
« Q u e r e s c a t e su p e r s o n a . 
« Y á esos m o r o s miserables 
« Q u e n u e s t r a c lemencia imploran t 

«Dadles l iber tad : a c a s o 
» S u s hijos y sus esposas 
» N o podrían r e s c a t a r l e s , 
» Y el que es c r i s t iano p e r d o n a 
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»A1 que v e n c e en el c o m b a t e , 
i) Y su acc ión el cielo a b o n a . 
« S o l d a d o s , sus 1 — esas t iendas 
» L e v a n t e m o s sin d e m o r a , 

» Y volemos á Granada , 
»Do hace falta mi t i z o n a . » — 
Dijo ; juntó sus val ientes 

Y abandonando las r o c a s 
De A r a g ó n , voló á Granada , 

Y c o r r i ó la Iberia toda , 
H a s t a que al fin dio á los vientos 
Su bandera v i c t o r i o s a 

Sobre los m u r o s de E d e t a i , 
Del vil Albenjafar j o y a , 

Y el árabe al ver su brio , 
Cid de los m o r o s le n o m b r a . 

T a l fué del leal R u i - D i a z 
L a v e n g a n z a ; su alma h e r o i c a 
Olvidó del r e y la injuria 
¥ á E s p a ñ a cubrió de g lor ia . 





lltn triunfo parlamentario* 

A ñ o S O a S . 

I . 

Cuando allá en las riberas del D a n u b i o , 
S o b r e la c u m b r e de e n c r e s p a d o s m o n t e s , 
Anidaban las águilas al t ivas 
Del imperio a l e m á n , p a s m o del o r b e ; 

Guando E u r o p a sumisa se humillaba 
Del grande E n r i q u e al eminente n o m b r e , 
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Y era V í c t o r s e g u n d o , de la Iglesia 
P a d r e s u p r e m o , d i rec tor y n o r t e ; 

Todo el mundo cr is t iano se agitaba 
E n c o n t i n u a s y fieras disensiones , 
Y en todas par tes del terrible M a r t e 
E n a r b o l a b a n el pendón los h o m b r e s . 

Albion ardiendo en sanguinosa lucha 
Se e s t r e m e c í a al f ragoroso c h o q u e 
D e las espadas que el n o r m a n d o fiero 
C r u z a b a con los íncl i tos sajones : 

F r a n c i a en su seno el h e r e s i a r c a j e r m e n 
Que se estendia por la t i e r r a e n t o n c e s , 
Guardaba , y el a s t u t o B e r e n g a r i o , 
P r o s é l i t o s ganaba y d e f e n s o r e s : 

Y E s p a ñ a atada al s a r r a c e n o y u g o 
Y obeciendo á R é g u l o s y á Condes , 
E r a el t e a t r o de anarquía y d u e l o , 
A u n q u e m a d r e de al t ivos c o r a z o n e s . 

T o d o e r a h o r r o r l . . . A la opulenta R o m a 
De todas p a r t e s las dolientes v o c e s 
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L a fé a b a t i d a , la j u s t i c i a hollada , 
P u e s t a en olvido la equidad del h o m b r e , 
L a s a r t e s sin v i g o r , m u e r t a la c iencia , 
E l sacerdocio c o r r o m p i d o y t o r p e , 

Perdido el esplendor de las c o r o n a s , 
V í c t o r miró desde su silla noble , 
Y á s o c o r r e r con a m o r o s a m a n o 
Al pueblo del Señor c o r r i ó veloce . 

D e la T o s c a n a en el florido suelo , 
E n la ciudad c u y a s erguidas t o r r e s 
R e t r a t a en sus c r i s ta les movedizos 
E l A m o h e r m o s o que e n t r e m u r t a s c o r r e ; 

J u n t a un C o n c i l i o , y á su seno llama 
L o s prelados de todas las naciones , 
P a r a c a l m a r el general t r a s t o r n o , 
P a r a dar esplendor de Dios al n o m b r e . 

Y a de F l o r e n c i a en el soberbio Domo^ 
M o n u m e n t o magnífico que el orbe 

Llegaban de los pueblos afligidos , 
D e m a n d a n d o consuelo á sus dolores . 
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E n r i q u e de A l e m a n i a , el mas potente 
De los m o n a r c a s de la E u r o p a e n t o n c e s , 

A d m i r a por sus m á r m o l e s de P a r o s 
Y por s u s puer tas de esculpido b r o n c e , 

Se hallan reunidos en a u g u s t a j u n t a 
De la Iglesia de Cr is to los fautores , 
Q u e han de t o r n a r con su benigno influjo 
L a paz á los c r is t ianos c o r a z o n e s . 

H i l d e b r a n d o , varón docto y s e v e r o , 
Q u e desde humilde y r e t i r a d o m o n j e , 
P o r su vir tud eximia y su e n t e r e z a 
Á C a r d e n a l - d i á c o n o e l e v ó s e , 

Del gran Víc tor allí representaba 
E l c a r g o e s c e l s o , y en la silla donde 
T r e s c o r o n a s brillaban enlazadas , 
A presidir la discusión s e n t ó s e . 

L a paz y la quietud iba á b u s c a r s e . 
¡ P e r o lo que es el corazón del hombre 1 
I Cómo a r r a s t r a n al mísero nacido 
Del pecado la envidia y las pasiones 1 
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Quiso abusar de su prestigio y fuerza 

P a r a dar n u e v o t imbre á sus blasones . 

Y al llegar su legado á aquel C o n c i l i o , 
E n el que era la paz el solo n o r t e 
Que se b u s c a b a , el sedicioso gr i to 
De esta m a n e r a alzó con labio torpe : 

— x Respetables minis t ros de la ig les ia , 
«Mi S o b e r a n o , que los cielos co lmen 
« D e gloria y de p o d e r , se halla injuriado 
« P o r el Hey de C a s t i l l a , que el r e n o m b r e 

«De E m p e r a d o r se da ; desatendido 
» E s de E n r i q u e el p o d e r ; se d e s c o n o c e n 
« E n aquel pueblo altivo sus m a n d a t o s , 
» Y hasta con mofa y con desden se o y e n . 

»E1 g e n e r o s o C é s a r , si tan solo 
« S o b r e él c a y e r a injuria tan e n o r m e , 
« C a l l a n a tal v e z ; m a s meditando 

• Q u e el pro c o m ú n ecsije que se c o r t e n 

• T a l e s d e s m a n e s , á v o s o t r o s llega 
• Y apela á v u e s t r o s fallos s u p e r i o r e s , 
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« A n t e s de fulminar la invicta espada 
• C o n t r a ese pueblo audaz que se le opone. 

»Meditad un m o m e n t o n u e s t r a q u e j a . . . 
• Y ¿ q u é fuera , d e c i d , d o c t o s v a r o n e s , 
» Q u é fuera del poder del c r i s t ianismo 
»Si humilde no siguiera los fulgores 

• Del solio p o n t i f i c i o ? . . . si no o y e r a 
» D e ! Santo padre las so lemnes v o c e s , 
« P r o n t o el o r b e cr is t iano se hundiría 
" C o m o se hunde el bajel en negra noche 

" C u a n d o le embisten recios vendavales 
" Y el gobernalle bienhechor se r o m p e . 
»¿ Y qué seria la sagrada Sede 
» Sin el brazo y valor de E m p e r a d o r e s 

» O u e el segundo lugar en mando ocupan 
» D e la iglesia de C r i s t o , y que anteponen 
» S u s lanzas á los fieros e n e m i g o s 
« Q u e al Pontíf ice santo injuriar o s e n ? 

» S o m b r a vana no m a s , su poder f u e r a , 

« S o m b r a vana no m a s , y si desoyen 
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«Del imperio la voz pueblos a l t ivos , 
• Y ant iguos usos cual rebeldes rompen 

«Dando ejemplo f u n e s t o , p r o n t o en sangre 

• Inundada veréis la faz del o r b e . 
" R e s p e t a b l e C o n c i l i o , c o n t e n g a m o s 
»Si posible nos es tanto d e s o r d e n , 

» Y el R e y que independiente se apellida 
• Del dominio a l e m á n , o t r a vez torne 
• P o r grado ó fuerza á doblegar la frente 
» Del César á los ínclitos pendones . 

» C a i g a la e scomunion sobre Castilla 
» Y si osa r e s i s t i r , E n r i q u e e n t o n c e s 
« A r m a r á sus valientes y bien pronto 

• A c a t a r á el poder de sus lejiones.» — 

Dijo y c a l l ó : callaron los prelados 
De F r a n c i a y de A l b i o n : los españoles 
A c o n t e s t a r no o s a r o n , y el Concilio 
D e c r e t ó c o n s u l t a r las opiniones 

Del V i c a r i o de C r i s t o , que al instante 

Aplacó de Alemania los t e m o r e s 
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E r a alemán el Pontíf ice , 
Y en conciencia , d e c r e t ó 
L o que pidió con orgul lo 
L a a lemana legac ión . 

Mandó que se d e s p a c h a s e 
A E s p a ñ a un e m b a j a d o r , 
Q u e int imase á Don F e r n a n d o 
E n n o m b r e del s u m o Dios , 

L a orden de dejar al punto 
E l título que u s u r p ó 
Al i lustre Don E n r i q u e 
De Alemania E m p e r a d o r . 

Mandaba á m a s , que Castilla 
'Diese obediencia al blasón 
De aquel invicto M o n a r c a , 
A quien un cónclave alzó 

A la dignidad de C é s a r 
P o r su esfuerzo y su valor ; 
Y te rminaba el d e c r e t o 
F u l m i n a n d o e s c o m u n i o n 

Dando su solución á la consulta 
Q u e hicieron tan d o c t í s i m o s v a r o n e s . 
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Llegó á i iurgos el legado 
Y á Don F e r n a n d o encontró 
C o r t e s juntando en su re ino , 
De su reino para h o n o r , 

Y arribando h a s t a su t rono 
lil decreto le e n t r e g ó 

Del C o n c i l i o : el R e y al verle 
L e y ó l o sin d e t e n c i ó n , 

Y al llegar al e n t r e - d i c h o 
De rabia palideció. 
— «Bien A r c i p r e s t e , » al legado 
L e dijo con ronca v o z , 

» Y o j u n t a r é á los varones 
» ü e m a s Hombradía y pro 
• Para darle la r e s p u e s t a 

»A1 P a p a , que guarde Dios .» — 
Y juntando con p r e s u r a 

De su t rono en derredor 
A la m a s alta n o b l e z a , 
L a r e s p u e s t a consul tó 
Q u e dar debía al Concilio 

Contra, el R e y y c o n t r a el reino , 
Si á su poderosa voz 
No obedecían humildes 
incl inando su pendón. 
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Q u e así ajaba su esplendor . 
T o d o s los g r a n d e s l legaron 
D e aquella contienda al s o n . 
L o s pecheros se agolpaban 
Del alcázar en r e e d o r , 
Pidiendo la independencia 
Del te r r i tor io español . 
L o s grandes se dividieron : 
Unos con noble valor 
Se opusieron á dar pecho 
Al de Alemania f e r o z : 
O t r o s temiendo del Papa 
L a terr ible escomunion 
Incl inaban la cerviz 
Indicando su t e m o r ; 

Y todo en B u r g o s son d u d a s , 
Todo pasmo y confusión. 

E l R e y indeciso se h a l l a ; 
O r a consulta su honor 

Y vé que ceder no debe ; 
Mas oye á la religión 

Y piensa que a c a s o ofende 
Con su resis tencia á D i o s . 
¿ Q u i é n r e s o l v e r á su d u d a ? 
Y a á la nobleza juntó 

Y la nobleza fluctuando 
No decide la c u e s t i ó n . 

L l a m a al p u e b l o : el pueblo imbécil 
Solo responde á su voz 
hon g r i to inart iculado . 
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Y en tanto que el político hor izonte 
Del pueblo castel lano 
De negros n u b a r r o n e s se cubria , 
Que con furor insano 
Amenazaban hórrida t o r m e n t a ; 
Al c laro despuntar de h e r m o s o dia, 
E n un feudal cast i l lo , 
Que elevaba su fábrica opulenta 
Del Arlanzon en la frondosa m a r g e n , 
Se e s c u c h a b a de turba bulliciosa 
E l alegre r u m o r . Allí sonaban 
E n torno de los r icos aposentos 
L a s voces de acordados i n s t r u m e n t o s . 
P o r todas par tes regocijo y gala 
Resplandecer se v ía . 
L o s pages y e s c u d e r o s 

Cruzaban por do quier desa tentados , 
Y las damas y nobles caballeros 

Con sedicioso r u m o r . 

Y en tan a m a r g o conflicto 
Un solo puerto e n c o n t r ó , 
Y á é! a c u d i ó , m i e n t r a s B u r g o s 
E r a toda confusión. 
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Todo allí era c o n t e n t o . V e n t u r o s o 
E l noble castellano , 
Joven gallardo y rico y cabal lero . 
A c a b a b a de asir la blanca m a n o 
De una h e r m o s a doncella 
E n nudo d u r a d e r o , 
Y á presenciar su v e n t u r o s o enlace 
E n torno á sí sus deudos c o n v o c a n d o , 
Sus tesoros espléndido menguaba 
De su a m o r la v e n t u r a c e l e b r a n d o . 
P o c o p a r e c e que el alegre esposo 
Se cuida de! es tado de Cast i l la , 
P u e s enbebído estaba en su v e n t u r a 
Viendo los ojos de su esposa p u r a ; 
P e r o de pronto abrióse su aposento , 
Do ent re h e r m o s a s y jóvenes danzaba , 
Y un caballero entró que publicaba 
Con su por te su or igen opulento . 
Al verle el castellano 

Corr ió á su e n c u e n t r o y lleno de alborozo 
Así le habló, tendiéndole la m a n o . 

O r a alegres danzaban, 

Ora la ancha pradera r e c o m a n 

Y en la e n r a m a d a espesa se e s c o n d í a n 

O á los o teros con placer t r e p a b a n . 
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El Castellano. 

¿ C o n d e vos en mi cast i l lo , 
A que le debo h o n r a t a l ? . . 
¿ C ó m o dejais el e s c a ñ o 
Q u e el r e y en Cor tes os dá? 
¿No acudisteis á las j u n t a s ? . 
Venis fatigado? h a b l a d . . . 

El Caballero. 

V e n g o por v o s . 

El Castellano. 

¿ P o r m i , C o n d e ? . . . 
¿ P u e s el Rey no sabe y a 
Que alcancé por fin l icencia 
P a r a venir á gozar 
Algunos dias mi estado 
M i e n t r a s Castilla esté en p a z ? . . . 
Qué? ¿rompió la t regua el m o r o ? . . 
¿ S e reveló la c i u d a d ? . . . 
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El Caballero. 

N o , pero ved ese pliego, 
Y él la razón os dirá 

P o r q u e es toy en v u e s t r a s t i e r r a s 

E n tal dia y á hora tal . 

Y asi diciendo, el decreto 
Del .Pont í f i ce le dá 
M o s t r a n d o disgusto y pena 
E n su gesto y a d e m a n . 
L e y ó l o el joven con pausa 
Y con bien serena faz, 
Y al llegar al fin, doblándole 
P r e g u n t ó con frialdad. 

El Castellano. 

Y el rey que dice? 

El Caballero. 

E l rey duda 
L a respuesta que ha de d a r . 
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El Castellano. 

¿"V qvié dice la nobleza? . . . 

El Caballero. 

L a s opiniones están 
E n c o n t r a d a s , y se duda 
Si obedecer ó n e g a r . 
R e v u e l t a tenéis á B u r g o s 
Con tai c u e s t i ó n . 

El Castellano. 

¡San Míllan 
Me asis ta ! ¿Dudan los nobles? . . . 
R u g i e r , pronto mi alazán 
E n s i l l a , dispon mis a r m a s . 
V a m o s , conde , á la c iudad 
A s a c a r al Rey del lodo 
E n que a r r a s t r á n d o s e e s t á , 
A despertar á esos torpes 
Palaciegos que ya van , 
Con el ejemplo del m o r o 
T o r n a n d o á la t r i s te edad 
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Y asi diciendo de los t iernos brazos 
De su gallarda esposa 
Se a r r a n c ó el m i s m o dia 
E n que cumpli rse via 
Su s u e r t e v e n t u r o s a . 
Q u e era español el joven caballero 
Y aunque olvidarlo todo aparentaba , 
Cuando á su esposa plácido a b r a z a b a ; 
Al saber que la patria le exigía 
Su presencia ó su a c e r o , 
A la patria c o r r í a , 

Que al fin la madre patria es lo p r i m e r o . 

l in que W i t i z a y l lodrigo 
M a n c h a r o n el m a n t o r e a l . . . 

¿Conque el Concilio nos manda 
L a s c e r v i c e s d o b l e g a r ? . . . 
P u e s , vive Dios , que me place 
L a intención del a l e m á n ! 
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E n el a lcázar de B u r g o s 
Y en la magnífica cuadra 
Donde el t rono de Castilla 
Sobre leones d e s c a n s a . 
E n e s c a ñ o s de brocado 

Y á la luz de r i c a s l á m p a r a s , 
P e n d i e n t e s de la t e c h u m b r e 
Cuyos tallados e n c a n t a n . 

Se ven reunidos los nobles 
De mas valor y mas fama 
E n torno del R e y F e r n a n d o , 
Q u e hundido en su solio cal la . 
L o s c o r t e s a n o s imitan 
Su hondo si lencio, y la es tancia 
E l reposo de las tumbas 
E n todo su ámbito g u a r d a ; 
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»¿No vale mas en la g u e r r a 
P e r d e r la vida cual buenos , 

Pero de pronto resuena 
E l r u m o r de las pisadas 
De alguien que llega; y al punto 
Todos volvieron con ansia 
L a faz á la rica p u e r t a , 
Alzando el r u m o r que c a u s a 
E ! leve soplo del céfiro 
Que ajita las verdes r a m a s 
De un pensil; y todos vieron 
E n t r a r en la regia e s t a n c i a 
Dos caballeros a r m a d o s 
De la espuela á la c e l a d a . 
A m b o s llegaron del t rono 
H a s t a las soberbias g r a d a s , 
Y doblando la rodilla 
A c a t a r o n al m o n a r c a . 
E l R e y abrazó al instante 
A uno de ellos, y en voz alta 
L e d i j o : — « P o r Dios , Rui -Diaz 
Que afanoso os aguardaba 
«¿Visteis el d e c r e t o ? — 

— a Si. 

— » ¿ Y qué os parece? 
— « S e ñ o r , 

«Me causa pena y r u b o r 
« Q u e dudéis un punto así . 
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Que ver á r e y e s ágenos 
Dominando n u e s t r a t i e r r a ; 

» Y perder la libertad 
Que nuestros padres nos dieron, 
L a libertad^que adquir ieron 
Con esfuerzo y l e a l t a d ' . . . 

»¿No vale m a s p e r e c e r 
Que e s c u c h a r la burla fiera, 
Que esa Alemania a l tanera 
De n u e s t r a patria vá á hacer? 

» ¿ P o r q u é á los m o r o s insanos 
D e r r o c a m o s con valor, 
Si ahora sufrir el r igor 
Debemos de otros t i r a n o s ? . . . 

)>La autoridad, la r iqueza 
Que n u e s t r o s héroes g a n a r o n , 
Y con sangre c o n q u i s t a r o n , 

Y con ínclita nobleza, 

» L a gozarán los e s t r a ñ o s , 
Y en nuestra acerba t r i s t u r a 
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Solo su cadena dura 
Sent i re mos y sus daños . 

" ¿ Q u e vale haber d e r r o c a d o 
Á las águilas r o m a n a s , 
Si hoy la grullas a lemanas 
H a n de gozar n u e s t r o estado? 

« ¿ T e m é i s al emperador 

P o r q u e al fulgor de su gloria 

Veis que cede la v ic tor ia 

E n los campos del h o n o r ? . . . 

» ¿ T e m é i s de V í c t o r la saña 
P o r q u e en su d e c r e t e ha dicho 
Que fulminará entredicho 
C o n t r a las t ierras de E s p a ñ a ? 

« ¡ V i v e Díosl que esa pavura 
Indigna es de castel lanos 
Que tienen libres las m a n o s 
P a r a blandir lanza dura 

» ( G r i m a me dá cuando veo 
E n t r e la hidalga nobleza 
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De Castilla, esa tibieza 
Que se opone á mi deseo . !» 

«¿Qué no tuvisteis en c u e n t a 
V u e s t r a respuesta al d u d a r , 
Que acaban de fulminar 
C o n t r a la patria una afrenta? 

«Dejad t e m o r e s r a s t r e r o s , 
Y despachemos legados 
Decididos y esforzados 
Que defiendan n u e s t r o s fueros . 

«Quizá el P a p a e s c u c h a r á 
Benigno n u e s t r a s r a z o n e s , 
Y de E s p a ñ a á los blasones 
E l esplendor t o r n a r á . » 

• Y si n o , dispuesto es toy 
A defender con mi espada 
L a c a u s a j u s t a y s a g r a d a 
P o r q u e abogar me veis h o y . « 

«Y afrontaré al mundo e n t e r o 

P o r la patria y los honores 
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Que guardaron mis m a y o r e s 
L i b r e s de! yugo e s t r a n g e r o . » 

«Y r e t a r é de t ra idor 
Al que o s a r e c o n t r a r i a r 
L o qne a c a b a de inspirar 
A mis palabras mi honor.» 

D i j o : y el R e y levantándose 
De su e s c a ñ o en el m o m e n t o , 
Así habló, con (Irme a c e n t o , 
Con el g u e r r e r o e n c a r á n d o s e . 

— aEien por Dios! dadme la mano, 

Decidido habeisme yá , 

Y hoy el Orbe a d m i r a r á 

El brio del castel lano.» 

- R u i - D i a z , vos partiréis 
E n el instante á F l o r e n c i a , 
Y allí c o n v u e s t r a presencia 
Nuest ra causa abonareis .» 

— «Señor , contes tó el soldado, 
«Que vayan otros por mí 
«.Que yo he de q u e d a r m e aquí 
«Con mi hueste preparado ; 
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Al e s c u c h a r su vigoroso a c e n t o 
L o s pechos de los nobles se inflam aron, 
Y llenos de e n t u s i a s m o y a r d i m i e n t o , 
Aplauso á su osadía t r i b u t a r o n : 
Nombró el R e y la embajada en el m o m e n t o : 
L o s grandes sus propues tas aprobaron, 
Y dispusieron que de jefe v a y a 
El i lustre Alvar Yafiez de M i n a y a . 

P a r t e n los embajadores 
De Castilla para R o m a , 
Y el Cid con sus huestes par le 
H a c i a la ins igne T o l o s a ; 
U n o s á pedir al Papa 
Gracia para la corona 

«Y si insiste en sus. desmanes 
«El Concilio c o n t r a v o s , 
«Cual con los t o r o s , por Dios 
- C i e r r o con los a l e m a n e s . -
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B e Don F e r n a n d o , y los o t r o s 
P a r a sos tener la h o n r a 
De Casti l la , si de V í c t o r 
Hallan la c l e m e n c i a s o r d a . 

Y los unos de legados 
Con las apacibles fórmulas , 
Y los o t ros con los filos 
De sus brillantes t izonas , 
Darán sin duda á su patria 
La libertad, y la gloria . 

Cundió en alas de la f a m a , 
P o r los ámbitos de E u r o p a , 
De Alemania y de Castilla 
La c o n t r o v e r s i a ruidosa ; 

Y los pueblos a s o m b r a d o s 
A g u a r d a n ya con zozobra 
L a decisión del Pontíf ice 

E n cuest ión que tanto i m p o r t a . 
De Alemania el poderío 

E s tal que á la t i e r r a a s o m b r a ; 
P e r o del Cid el esfuerzo 
Todas las hazañas b o r r a , 
Y el P a p a duda confuso 
A quien dará la v i c t o r i a . 

Y a se hallan las legaciones 
A l e m a n a y española 
E n el s a c r o V a t i c a n o , 
A la faz de toda E u r o p a , 
Disputándose el dominio 
De la nación m a s h e r o i c a . 
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Ambas su razón alegan 
Con arguc ia que las h o n r a , 
Y ambas la cuestión difícil 
E n pro de su c a u s a doblan. 
E l alemán a l tanero , 
Alega que la victoria 
Dio a su pueblo el privilegio 
Que sobre Castilla goza ; 
Mas convencido el Pontifica 
De que injusticia notoria 
E s lo que E n r i q u e demanda, 
Publicó á la t ierra toda 
Q u e del a lemán imperio 
E r a exenta la c o r o n a 
Del i lustre don F e r n a n d o ; 
Y vio la pasmada E u r o p a , 
Q u e el pueblo do n a c e n Cides 
Y u g o estrafio no s o p o r t a , 
P u e s sabe r o m p e r cadenas 
Y g u a r d a r limpia su gloria, 
A u n q u e el universo e n t e r o 
A su heroísmo se oponga . 





€a$ tiernas írc &oío$ix 
« 

Año 1313. 

Nunca la gloria del nombre cristiano 
pareció mayor. 

(Mariana.) 

I . 

E n un es tenso y delicioso llano 
Donde el Dauro e n t r e j u n c i a s serpentea , 
Y do j a m á s en el invierno cano 
De árida e s c a r c h a el suelo se platea; 
E n un valle en que B ó r e a s inhumano 
Nunca los altos árboles c i m b r e a , 
E n t r e vergeles de jazmiu y r o s a , 
Se levanta Granada suntuosa 
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n. 

F l o r la mas bella del imperio m o r o , 
De los B e y e s del África querida, 
Cuyo suelo fecundo es un t e s o r o 
Y c u y o cielo á disfrutar convida ; 
Perla engastada en el anillo de oro 
De tus p r a d e r a s ; Silfide escondida <¡ 
E n t r e a z a h a r e s , mir tos y laureles , 
¿ P o r q u é fuiste el E d é n d é l o s infieles? 

I I I . 

Ayl aun r e c u é r d e l o s a m a r g o s dias 
E n que en tus templos al koran h o n r a b a s , 
Y en que en vez de oración , preces impías 
H a s t a el cielo sacri lega elevabas : 
E n t o n c e s ¡ay ! en tus m a z m o r r a s frias 

A los t r is tes cr is t ianos e n c e r r a b a s , 
Y un Miramamolin era tu dueño , 
Que en ti se adormecía en blando sueño . 

I V . 

E n soberbio salón de jaspes y o r o , 
E m b a l s a m a d o con esencias p u r a s , 
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V . 

Y en tanto que en los plácidos vergeles 
Que el Genil baña con s e r e n a s olas , 
Disfrutaba el señor de los infieles 
E l a m o r de las lindas e s p a ñ o l a s ; 
R e c o r r í a n la Iberia sus g ó m e l e s , 
T r e m o l a n d o sus rojas banderolas , 
Desde el seno feliz de Andalucía , 
H a s t a las altas c u m b r e s de F u e n - f r i a . 

V I -

Todo el suelo de E s p a ñ a r e c o r r i e r o n , 

Y sus fértiles vegas d e v a s t a r o n , 
Y cuando ya invencibles se c r e y e r o n 
Sus progenies del África l lamaron : 
L o s míseros cr is t ianos les h u y e r o n 

Y en las a l tas m o n t a ñ a s se ocul taron , 

Profanaba lascivo el torpe m o r o 
L a tez de tus preciadas h e r m o s u r a s , 
Amanci l lando el virginal decoro 
De aquellas delicadas c r i a t u r a s , 

. Sin meditar el injurioso agravio , 
Con mano vil , y con impuro labio. 
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Y la Cruz del Señor fué perseguida 
Del infiel por la raza maldecida . 

VIT. 

Como las olas de e s p u m a n t e rio 
Que a t raviesa las vegas desbordado, 
Arrebatando en su furor b r a v i o , 
Arboles , c h o z a s , hombres y ganado; 
Asi amenaza Mahomad impío, 
C r u z a r de E s p a ñ a el suelo abandonado, 

Y su cuchilla bárbara fulmina, 
M u e r t e , desolación, llanto y r u i n a . 

V I I I . 

Como el ángel , S e ñ o r , que d e s t e r r a s t e 
De la mansión dulcísima del cielo, 
Y al suplicio horroroso c o n d e n a s t e 
De l lorar en eterno desconsuelo , 
L a s delicias y e n c a n t o s que e n c e r r a s t e 
T r a s ese azul y tachonado velo , 
Sin permitir le echar de la m e m o r i a 
L o s sant ís imos goces de tu gloria ; 

I X , 

Así lloró, S e ñ o r , el t r i s te hispano. . 
Al contemplar con desolados ojos 
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Sus pueblos, del indómito africano 
Conver t idos en míseros despojos: 
Via al moro gozándose en el l lano, 

Y su goce a c r e c í a los enojos 

Del que cual nuevo Tánta lo , miraba 
L a dicha que avariento codiciaba. 

X 

¿ Y qué, S e ñ o r , permi t i rás que i íero , 
E l enemigo de tu santo n o m b r e , 
Pueda pisar altivo tu madero 

Y que su triunfo al universo asombre? 
P e r m i t i r á s que el infeliz ibero 
Perdida ya la dignidad de h o m b r e , 
L l o r e a m a r r a d o á bárbara cadena 

E n duro banco , ó en r e m o t a arena? 

X I . 

Si acaso te ofendieron sus pecados , 
No sufrió y a b a s t a n t e tu c a s t i g o ? . . . 
¿No h u y e r o n los cr is t ianos des t rozados 
Mil v e c e s , de su b á r b a r o e n e m i g o ? . . . 
¿No fueron de sus lares despojados? 
¿No vagaron cual pálido mendigo , 
Disputando en las breñas escondidas 
A las fieras del monte sus guar idas? 
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X I I . 

D e s a r m a y a , d e s a r m a de tus iras 
P o r sus duelos, Señor , el brazo j u s t o ; 
Y pues el llanto y la miseria miras 
Del hispano infeliz, el ceño adusto 
Depon por un m o m e n t o , de las piras 
Que ya prepara el árabe robusto 
Salva tus templos , salva á los c r i s t ianos 
Que á tí levantan las dolientes m a n o s . 

X I I I . 

T u que á F a r a ó n en los rugientes senos 
Sepultaste del m a r embrabec ido , 
P o r salvar á tus hijos que s e r e n o s 
E l piélago c r u z a r o n dividido; 
H a z hoy que los furiosos a g a r e n o s , 
Que de Iberia la t ierra han invadido 
Cual des t ruc tor y rápido t o r r e n t e , 
Ante tu Santa Cruz bajen la f r e n t e . 

X I V . 

Y a , y a no puede el infeliz cr is t iano 

P o r mas t iempo sufrir la vil c a d e n a : 
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Lleva á la espada la valiente mano, 
Grito de a larma por do quier r e s u e n a : 
Cunde la voz , y el terr i tor io hispano 
V a á sacudir el yugo que le enfrena , 
Q u e ya depuesto el humil lante miedo 
A lid provoca al moro , el de Toledo. 

X V . 

Don Alfonso desplega sus pendones 
Del áureo rio en la frondosa orilla, 
C o n v o c a n d o á los ínclitos varones 
Que habitaban los montes de Castil la ; 
Pide después ayuda á las naciones 
Que dan tr ibuto á la r o m a n a silla, 

Y en las vegas del T a j o en un m o m e n t o 
De lanzas une innumerable c u e n t o , 

X V I . 

L legaron desde R o m a mil soldados, 
Llevando en pos de sí la Cruz divina; 
Don P e d r o de A r a g ó n , sus esforzados 
Batal lones intrépido avecina 
A los f r a n c e s e s , que de hierro a r m a d o s 
Y de al t ivez, dejando la colina 
Del Pirene , á los llanos decendieron, 
Y al n a v a r r o i m p e r t é r r i t o se unieron. 



122 

X V I I . 

Don Diego de H a r o , a c u d e valeroso 
Con diez mil vizcaínos a l t a n e r o s , 
Y engruesan el e jérc i to f a m o s o , 
De Santiago los nobles caballeros : 
Teobaldo de Blazon, el poderoso , 
Desde P o t i e r s c o n d u c e sus g u e r r e r o s ; 
L a Cruz de Calat rava centellea 
Cabe la enseña que el templario ondea. 

X V I I I . 

Y así cual los a r r o y o s que espumantes 
E l limpio manantial abandonando, 
De peña en peña saltan s u s u r r a n t e s , 
Y el anchuroso llano a t r a v e s a n d o , 
L levan raudos sus linfas a r r o g a n t e s 
Pedrezuelas y c o n c h a s a r r a s t r a n d o . 
H a s t a la orilla del profundo rio 
Que al fin convier ten en raudal bravio ; 

X I X . 

Así también, mil nobles caballeros 

Alzando de sus casas las banderas : 
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Soldados , m o n t a ñ e s e s y ¡ lecheros , 
Con rudos t rages y con a r m a s fieras; 
Incógnitos también, a v e n t u r e r o s 
E n fama c laros , de a lmas a l t a n e r a s ; 
Del Tajo llegan al raudal s o n o r o , 
P a r a acabar con el altivo m o r o . 

X X . 

Y en sus márgenes bellas a c a m p a n d o , 
F o r m a n un pueblo de albos pabellones, 
Donde brillan al viento t remolando 

De cien nobles ciudades los pendones: 
L a s tiendas de los r e y e s , os tentando 
E n los flancos los ínclitos blasones , 
Del c a m p a m e n t o en la mitad alzadas 
Se ven de dobles guardias c i r c u n d a d a s . 

X X I . 

Y cuando el sol por el rosado oriente 
A s o m a raudo su c a r r o z a de o r o , 
Vivificando con su luz ardiente 

L a s p r a d e r a s , do en cánt ico s o n o r o 
Saludan su llegada a l e g r e m e n t e 
L a s t iernas aves en a c o r d e c o r o ; 
Del áureo Tajo en las orillas suenan 
G u e r r e r a s t r o m p a s que el espacio a t r u e n a n . 



X X I I 

Al ver ya j u n t a la g u e r r e r a j e n t e , 
Don Alfonso Monarca de Cast i l la , 
Que anhelan con espíritu val iente , 
Blandir c o n t r a los m o r o s la cuchilla , 
Se viste !a a r m a d u r a refulgente 
E n c u y o almete la corona brilla, 

Y de su hueste intrépida seguido 
Abandona á Toledo enardec ido . 

X X I Í I . 

Baja veloz á la florida vega , 
A los M o n a r c a s coligados llama, 
Todo el inmenso ejérci to replega , 
Que solo al verle de valor se inflama; 
A los nobles también cuerdo congrega 
De solar claro y de brillante fama, 

Y en una regia tienda reunidos , 
Se ven al íin cien gefes a g u e r r i d o s . 

X X I Y . 

Don P e d r o de Aragón R e y poderoso 
Con luc iente c o r o n a en la cabeza 
E n un rico sitial se ve orgulloso 
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X X V I . 

E s p a ñ o l e s , f r a n c e s e s , i ta l ianos , 
Arzobispos, Abades y g u e r r e r o s ; 
J ó v e n e s de v a l o r , nobles ancianos 
Doctos en paz y en las batallas fieros, 
Del R e y de los heroicos castellanos 
E n torno e s t á n , y anhelan los a c e r o s 
Al viento dar , y piden la batal la ; 
Mas so alza Alfonso, y el tumul to calla . 

I 

Y en torno de él la flor de su nobleza: 
Alli Guillen P e r a l t a valeroso 
E s t á con el de A z n a r y con A n d u e z a , 
Allí G i m c n o , Coronel y P a r d o , 
Y R o m e r o Garc í , joven gallardo.-

X X V . 

Teobaldo de Blazon, con lisos de o r o 
Ornada la dalmát ica , se via 
J u n t o á Mosen Rodríguez que de T o r o 
L a enseña nobilísima lucia ; 
Don Diego L ó p e z de H a r o , que del m o r o . 
Cuando la espada intrépido blandía 
E r a t e r r o r , cabe á Crosel es taba 
Que de A m p u r i a s los t e r c i o s comandaba . 

J 
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XXYií. 

— « V a l i e n t e s , dijo, nobles campeones 
»Que por la c r u z del R e d e n t o r divino 
»Dais al viento los ínclitos pendones 
«Lidiando en nombre de t a n r S a n t o Sino, 
- E l valor de los nobles corazones 
« Q u e e n c e r r á i s , al miraros adivino, 
» Y en vuest ros ojos centellantes leo, 
-O de morir ó de triunfar deseo. 

X X V I I I . 

» Y a es h o r a , y a , que la funesta luna 
« C u y o disco sangr iento , amenazando 
« L a E u r o p a ¡ luminar , de la fortuna 
••Iba en las alas rápidas volando, 
" A p a g u e el esplendor con que importuna 
« J u n t o al leño de Dios se vio brillando; 
" L l e g ó el dia de gloria y de venganzas 
»E1 cielo ampara n u e s t r a s férreas lanzas . 

X X I X . 

• Mañana cuando el sol por el Oriente 

" A s o m e su car roza fulgurante , 
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X X X . 

L l e g ó aqui Don Alfonso de Castilla 
L o s pechos con su voz enardeciendo, 
Y ocupando o t r a vez la regia silla. 
Sonó de aplauso universal e s t r u e n d o : 
Don Diego L o p e de H a r o , el sin mancilla , 
L a venia de los principes pidiendo, 
Dejó su e s c a ñ o , y con gentil talante 
De esta manera habló con voz pujante . 

X X X I 

— « N o b l e s prelados , valerosos r e y e s , 
• I lustres capi tanes , caballeros , 
• Que anheláis d e r r o c a r las torpes g r e y e s 
» Q u e los hijos de A g a r , ostentan fieros; 

• Todos sabéis que las h u m a n a s l e y e s , 
» Y de la guerra los e ternos fueros , 

» Y duerma imbécil la prec i ta gente 
• En lechos de marfil y oro brillante. 
- P a r t i r á n u e s t r o e jérc i to valiente 
••Hacia el suelo andaluz, y hará pujante 
» E n mil pedazos con heroico encono 
- D e l Miramamolin el fuerte t r o n o . 
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»P¡den que un capitán noble y valiente , 

« L a s lojiones comande s o l a m e n t e . 

X X X I I . 

« Y o al dirigir en torno la mirada 
" C o n orgullo, contemplo envanecido 
«Mas de una regia frente c o r o n a d a , 
«Mas de un noble v a r ó n , d o c t o , a g u e r r i d o . " 
° Q u e desnudando la fulgente espada, 
••De un ejérci to gefe esc larec ido 
« P u d i e r a s e r , pero e n t r e todos veo 
« Q u e á uno se inclina el general deseo . 

X X X I I I . 

«Alfonso de Castil la , él fué el que alzando 
»E1 primero la voz desde Toledo 
«Convocó al fuerte y a g u e r r i d o bando, 
« Q u e vá á cubrir al árabe de miedo ; 
« E l fué quien sus banderas desplegando 
« D e s p e r t ó al español , que t r i s t e , acedo , 
« E n inacción cobarde contemplaba 
«Al que sus bellos c a m p o s devas taba . 

X X X I V . 

«Alfonso, Alfonso , " todos repi t ieron, 
Alfonso es n u e s t r o gefe; y al i n s t a n t e 



C o m o á tal las espadas le rindieron 
Con respetosa diestra , él vac i lante 
Un m o m e n t o c a l l ó ; pero lucieron 
Sus ojos de e n t u s i a s m o , y a r r o g a n t e 
E n pié se puso , y eon pausado a c e n t o , 
Así llenó con su palabra el v i e n t o . 

X X X V . 

— « T a n t o m e h o n r á i s , caudillos esforzados , 
" A c l a m á n d o m e g e f e , en es te dia , 
- D e ejérc i tos tan nobles , tan sagrados 
» Q u e el mismo Dios á las batullas guia , 

• Que aunque sé que talentos elevados 
" F a l t a n en m í , y esfuerzo y osadía , 

• No quiero r e n u n c i a r la escelsa gloria 
» ü e conduci ros hoy á la v i c t o r i a . » 

X X X V I . 

» A la victoria s í , pues aunque vea 
« Q u e pericia y saber á mí me f a l t a , 
• Aunque eminente el enemigo sea 
* E n r iqueza y p o d e r , mi alma se exalta 
• L l e n a de fé d i v i n a , y ya desea 

• Mi corazón que de e n t u s i a s m o sal ta 
- E n t r a r en l id ; el l ledentor m e inspira 
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» Y Dios m e abrasa con celeste i r a . » 

X X X V I I . 

«Venerables obispos , al instante 
» E n rogat iva humilde alzad al cielo 
« E n t r e incienso el acento suplicante 
"Pidiéndole por el cr is t iano suelo : 
«"Nosotros la diadema centel lante 
» Y el c a s c o brillador en tosco velo 
« T r o q u e m o s , y de Dios la j u s t a saña 
• Aplaquemos rogando por E s p a ñ a . » — 

X X X V I I I . 

Dijo : y al punto en la imperial Toledo 
Y del Tajo abundoso por la orilla , 
Suena del s a c e r d o t e el canto l e d o ; 
De Dios la enseña en proces iones brilla : 
Y a no hay un corazón que sienta m i e d o , 
A todos su valor dio el de Cast i l la , 
Que ante el ara de Dios arrodillado 
Ora humilde de lágrimas bañado. 

X X X I X . 

Y después de r o g a r , sacó el a c e r o , 



131 
Ciñóse con el a ú r e o c a p a c e t e , 
Montó en su potro de batalla fiero, 

Y el ac ica te ostigador le m e t e : 
De uno en otro escuadrón c o r r e l i g e r o , 
A todos la victoria les p r o m e t e 
E n el nombre de Dios , las t rompas suenan , 
Y las m o n t a ñ a s con su voz a t r u e n a n . 

XL. 

El ejérci to parte enardecido 
Al despuntar la ruti lante a u r o r a , 
Que en su c a r r o de r o s a s guarnecido 
C r u z a n d o va el espacio que c o l o r a , 

Y que boy brilla en el c a s c o r e b r u ñ i d o , 
Y en la fulgente espada c o r t a d o r a , 
De aquellos aguerr idos batallones 
Que de Cristo t remolan los pendones . 

XL1. 

Don Diego L ó p e z de H a r o vá delante 
De es t rangeros con hues te n u m e r o s a , 
Y hacia el reino andaluz c o r r e anhelante 
P o r fulminar su lanza ponderosa , 
C o n t r a el árabe altivo y a r r o g a n t e 

Que en el seno de E s p a ñ a audaz reposa. 
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De Narbona el obispo ya á su !ad.-
De fuerte a c e r o y religión a r m a d o . 

X L I I . 

A P e d r o de Aragón , R e y aguerr ido , 
E l c e n t r o del e jérc i to obedece , 

Y c e r c a n su e s t a n d a r t e e s c l a r e c i d o 
L o s t e r c i o s de N a v a r r a : el aura m e c e 

A su i z q u i e r d a , el pendón n u n c a vencido 
D o la c r u z de Sant iago r e s p l a n d e c e , 
Y e n t r e lanzas sin c u e n t o d e t r á s brilla 
L a enseña del M o n a r c a de C a s t i l l a . 

X L I I I . 

Como las aguas que en raudal u n d o s o , 
Allá en E g i p t o el Nilo d e r r a m a n d o , 
A t r a v i e s a n con í m p e t u furioso 
E l desierto , las mieses d e v a s t a n d o ; 
A s í el c r i s t iano e jérc i to brioso 
D e la M a n c h a los Danos va c r u z a n d o , 
Y donde quier que s a r r a c e n o s halla 
L o s d e s t r o z a en horr í sona batal la . 
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X L I V . 

Arr iba á M a l a g o n , y los g u e r r e r o s 
Q u e del T e m p l e el M a e s t r e c o m a n d a b a , 
Al golpe de sus límpidos a c e r o s 
D e s t r o z a n á la h u e s t e que guardaba 
Sus m u r a l l a s ; después c o r r e n l igeros , 

Y llegando á la noble C a l a t r a v a , 
A los lujos de A g a r que la robaron 
E n asal to s a n g r i e n t o d e s t r o z a r o n . 

X L V . 

A b e n - M a h o m a d , el desusado e s t r u e n d o 
O y e desde su a l c á z a r o s t e n t o s o , 

Y del ibero la a r r o g a d a viendo 
E n alta indignación arde f u r i o s o ; 
Al punto sus falanges reuniendo 
D e s e n v a i n a el alfange s a n g u i n o s o , 

Y de esta s u e r t e al a g a r e n o g r i t a , 
Y á la lid d e s t r u c t o r a le c o n c i t a . 

X L Y I . 

— o Hijos de A l á , los miserables p e r r o s 
« Q u e l a m i e r o n servi les la cadena 



134 
» D e Muza y de T a r i f ; y que á los c e r r o s 
• H u y e r o n al m i r a r h u e s t e a g a r e n a , 
» H o y intentan r o m p e r los duros h ier ros 
" C o n que mi brazos su furor e n f r e n a , 
» Y c r u z a n d o las vegas , despiadados 

• Inmolan á los m o r o s d e s a r m a d o s . » 

X L V I I . 

«Ensi l lad los alijeros corce les , 
•Colgad á v u e s t r a s fajas la gumia , 

• Prevenid i m p e r t é r r i t o s Gómeles 
« L a s flechas del desierto en este d i a : 
« F i e r o s Cegries , B e n c e r r a j e s fieles 
« L o s alfanjes blandid con v a l e n t í a , 
• Y dando al viento las c respadas colas 

• H u n d a m o s las falanjes españolas » — 

X L V I 1 I . 

Sonó su voz cual espantable t r u e n o , 

Y en alas de los raudos aquilones 
Cruzó la m a r , del bárbaro a g a r e n o 
L l e g a n d o á las incógnitas r e g i o n e s ; 

Y el africano de c o r a j e lleno 
Al o i r í a , previno sus l e j i o n e s , 
Y sus galeras á la m a r botando 
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(1) El Miramamolin Aben-Mahomad era conocido por el Verde 
Seir, por llevar siempre el turbante de este color. 

Voló á E s p a ñ a las velas desplegando. 

X L X I X . 

Arr iba en fin á Gades la opulenta, 
L a precita lejion , y salta al s u e l o , 
Y de m a t a r y de r o b a r sedienta 
B u s c a la lid con detestable a n h e l o : 

Al gran Mahomad , el Gefe se p r e s e n t a 
Del árabe feroz , y su desvelo 
Calma el Verde Seir, y enardecido (1) 
Va en busca del c r i s t i a n o , enfurecido. 

L , 

Cubre la t ierra la falanje mora , 
Ostentando p o d e r , brio y r i q u e z a : 
De sus potros la raza voladora 
Añade á los ginetes m a s fiereza ; 
Y al despuntar la rut i lante a u r o r a 
Reflejó en los c o n t o r n o s de B a e z a 
E n el o r o , en la seda y pedrer ía 
Que ufana os tenta la m o r i s c a impía. 



136 

L I . 

Sigue en tanto el e jérc i to c r is t iano 
De la Mancha los pueblos reduciendo 
A su noble v a l o r , y llega ufano 
D e A l a r c o s á los m u r o s : combat iendo 
Se resiste un instante el afr icano 
Que los g u a r d a b a ; pero al fin h u y e n d o 
Dejó el pueblo en poder de Alfonso o c t a v o , 

Y de Don P e d r o de A r a g ó n el b r a v o . 

L1I. 

Mas ¡ a y l llega de pronto un m e n s a g e r o 

Y avisa que los árabes furiosos , 
H a n desnudado el fulminante a c e r o 

Y que á b u s c a r la lid c o r r e n br iosos . 
T a l nueva enardeció del fuerte ibero 
E l noble c o r a z ó n ; pero medrosos 
L o s hijos de la Galia r e t e m b l a r o n , 
Y á seguir combat iendo r e u s a r o n . 

Lili. 

Teobaldo de B l a z o n , hijo de F r a n c i a , 
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L I V . 

P e r o ¿qué i m p o r t a ? el noble castel lano 
No cobardes a c e r o s necesi ta 
P a r a tr iunfar del bárbaro a f r i c a n o , 
Y aunque tan baja iniquidad le i r r i t a , 
E n b u s c a de M a h o m a d va m a s ufano 
Con los hijos de E s p a ñ a ; audaz palpita 
Su ardiente corazón y ya desea 
E l m o m e n t o t o c a r de la pelea. 

L Y . 

L l e g a n por fin , á la m o n t a ñ a alzada 
L í m i t e de Castilla , los soldados 
De la íbera lejion que fatigada 
Reposa un punto en los e s t e n s o s p r a d o s ; 
Y ent re tanto en la tienda destinada 

Al m i r a r de los s u y o s la flaqueza , 
L e v a n t a n d o la voz con a r r o g a n c i a 
L e s reprende su infamia y su v i l e z a , 
P e r o en vano con íncli ta c o n s t a n c i a 
Cien v e c e s arengó ; con vil bajeza 
L o s galos sus razones desoyeron , 
Y de él y de los á r a b e s h u y e r o n . 
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Al Rey Alfonso , se hallan c o n g r e g a d o s 
L o s gefes discutiendo con porfía 
E l modo de llegar á Andalucía . 

L V I . 

El Obispo Don Tello de P l a c e n c i a 
Que anhela a s e g u r a r la alta v ic tor ia , 
E s c u c h a n d o la voz de la prudencia , 
Y teniendo presente en la m e m o r i a 
L a pasada afl icción, á la paciencia 
E c s o r t a á los g u e r r e r o s ; m a s la gloria 
E n el pronto combate ellos veian 

Y al instante lidiar todos a n s i a n . 

L Y Í L 

Don Diego L ó p e z de H a r o se levanta 
Y así les d i c e , con gallardo b r i o : 
— «Nada al g u e r r e r o de la c r u z espanta ; 
« R i q u e z a , multitud y p o d e r í o , 
•Todo lo huella con soberbia planta 
• El que adora á mi D i o s , y el hijo mió 
• Si lo queréis nos m o s t r a r á la senda 
» Q u e conduce del árabe á la t i e n d a . » 
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L V I I I . 

• ¿ A qué b u s c a r mas cómodo c a m i n o ? . . 
• A c a s o temeréis de la m o n t a ñ a 
» A la c u m b r e t r e p a r ? . . . n u e s t r o destino 
•Depuso ya su venenosa s a ñ a , 
• Y hoy dá su amparo el R e d e n t o r divino 
» A los g u e r r e r o s de la t r i s te E s p a ñ a ; 
• Y o ya cuento por n u e s t r a la v i c t o r i a , 
»No r e t a r d e m o s pues tan alta g l o r i a . » — 

L I X . 

« ¡ A la c u m b r e ! á la c u m b r e ! » repitieron 
L o s capitanes todos , y se alzaron ; 
A la espada la m a n o c o n d u j e r o n , 
Y á voces el combate demandaron ; 
P e r o de pronto á Don Alfonso vieron 
Abandonar su silla , y le e s c u c h a r o n 
D e c i r de esta manera : — « C o m p a ñ e r o s 
»Uad al aire los límpidos a c e r o s . » 

L X . 

« L l e g ó el m o m e n t o ya de la pe lea : 
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• H o y c u a n d o el sol decline hacia el o c a s o , 
•Que á n u e s t r a s plantas el imperio vea 
• Del árabe a l t a n e r o ; nuest ro paso 
• Nada detenga y a , mi alma desea 
• L a vic tor ia a l c a n z a r , y si hay acaso 
• E n t r e vosotros quien vaci le ó t e m a 
• Caiga en él al instante mi a n a t e m a : » 

L X I . 

Dijo : sacó la espada c e n t e l l a n t e , 
Todos t ras él al c a m p a m e n t o f u e r o n : 
E n su fuerte bridón m o n t ó a r r o g a n t e , 
L o s valientes caudillos le s i g u i e r o n : 
Ordenó las fa lanjes , que al instante 
L a s montañas al t ísimas c u b r i e r o n , 
Y cuando el sol en el cénit tocaba 
Y a el musl ímico c a m p o se avis taba . 

L X I I . 

El Miramamolin está sentado 
De o r o y seda y brillante pedrería 
E n soberbio c o j i n ; t iene á su lado 
Cien nobles m u s u l m a n e s que á porfía 
Elogian su p o d e r ; y c i r cundado 
Se halla su r e a l , con la cadena impía 



Que ya prepara al valeroso ibero 

A quien piensa v e n c e r con c rudo a c e r o . 

L X I I I . 

Apenas vé las h u e s t e s españolas 
De la S ier ramorena en la alta c u m b r e , 
Al viento dá las e n c r e s p a d a s colas 
Ordenando la espesa m u c h e d u m b r e 
De sus g u e r r e r o s , que cual n e g r a s olas 
De ancho rio con fiera p e s a d u m b r e 
Se lanzan de las faldas á los l lanos , 
Y aguardan con valor á los c r i s t i a n o s . 

L X I V . 

Mahomad montado , con pujante brio 
E n un negro corcel de África ardiente , 
O s t e n t a su r iqueza y poderío 
E n el sobeibio arnés r e s p l a n d e c i e n t e : 
V i s t e cota de a c e r o , y el impío 
Disco luce en su c a s c o refulgente , 
Que con un verde terciopelo ornado 
L l e v a siempre de perlas salpicado. 
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L X V . 

Sus bragas son de grana r o z a g a n t e , 
L a juba de tisú de seda y o r o , 
Y de un bello cordón pende brillante 
L a rica vaina del alfange m o r o ; 

L a manga que al ambiente va flotante 
O s t e n t a de bellezas un t e s o r o ; 
P o r su espalda el Lornoz gallardo ondea , 
Y la lanza en su mano centel lea . 

L X V I . 

Así r e c o r r e el c a m p o y levantando 
L a voz dice á los s u y o s : — « C a m p e o n e s 
« Q u e en el nombre de Alá corréis triunfando 
» l ) e las m a s i m p e r t é r r i t a s n a c i o n e s , 
» Y a los fuer tes alfanges desnudando 
« D e b e m o s abatir esas legiones 
» Q u e hoy osan p r e s e n t a r n o s los infieles ; 
" H o y debemos co lmarnos de l a u r e l e s . » — 

L X V I Í . 

»Si lograran v e n c e r n o s , en su saña 
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« N u e s t r a s vidas furiosos c o r t a r í a n , 
» Y de las vegas de la h e r m o s a E s p a ñ a 
« P o r s iempre nuestra raza e s p u l s a r i a n ; 
» Después ufanos con tan noble hazaña 
» S u s naves á las aguas b o t a r í a n , 
»Y llegando á la Libia con encono 
« D e r r o c a r í a n nuest ro escelso t r o n o . » — 

I . X Y I I Í . 

« P e r o n o , m a h o m e t a n o s , v e n c e r e m o s : 
" H u m i l l a r á n á nues t ros píes la f r e n t e , 
» Y con fér reas cadenas a t a r e m o s 
» P a r a nunca soltar á tan vil g e n t e : 
« M u c h o s huyeron y a , y hoy t r iunfaremos 
» D e todo el que á la lid llegue insolente , 
" Y para dar de n u e s t r o esfuerzo e j e m p l o , 
• A s o l a r e m o s de su Dios t i templo.» 

L X 1 X . 

Aquí l legaba , c u a n d o nube impura 
Desde los valles en gigante vuelo , 
Al firmamento se levanta obscura 
Y m a n c h a el esplendor del limpio c i e l o ; 
Su luz empaña el so! brillante y pura 

Y e á r d r n o ilumina el t r is te s u e l o ; 
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L a t ierra r e t e m b l ó , bóreas b r a m a n d o . 
R u g i ó , los altos pinos c i m b r e a n d o . 

L X X . 

L a voz de aquel sacri lego a l tanero 
Que amenazaba á la infeliz E s p a ñ a 
L l e g ó hasta D i o s , que d e c r e t ó severo 
D e r r o c a r de los árabes la s a ñ a ; 

Y como en m u e s t r a del desas t re fiero 
Que ya le espera á la nación e s t r a ñ a , 
E l sol se o b s c u r e c i ó para los llanos 

Y las huestes bañó de los c r i s t i a n o s , 

L X X I . 

Que dejando las c r e s t a s empinadas 
De Tolosa á las N a v a s a r r i b a r o n , 
Y ante Dios un m o m e n t o arrodil ladas 
Con fé ardiente humildosas le r o g a r o n ; 
Después desenvainaron las espadas 
Y en busca de los m o r o s se arrojaron , 
Como se lanza el águila val iente 

Á c o m b a t i r con la feroz serpiente . 

L X X I I . 

Se embisten j a y l mi enronquecida lira 
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A c a n t a r la pelea no es b a s t a n t e . 

Mi voz en v a n o á referir aspira 
L o que vio el sol en tan terrible i n s t a n t e ; 

E n vano el a lma deseosa gira 
De un campo al otro campo v a c i l a n t e , 
P a r a admirar las íncl i tas hazañas 
Que aun cuentan de Tolosa las m o n t a ñ a s . 

l .WÜI. 

L a s h u e s t e s en confuso remolino 
Mezcladas se c o n f u n d e n , y p r e s e n t a 
L a batalla una m a s a , que en cont ino 
Movimiento se agita violenta : 
Así ruje la m a r cuando el divino 
E n o j o , desatando la t o r m e n t a . 
A m e n a z a r o m p e r la inmensa valla 
Que el fiero ponto en las m o n t a ñ a s halla.-

C a r r o s , l a n z a s , caballos y b a n d e r a s 
E n la sangr ienta lucha se c o n f u n d e n ; 
M a r t i n e t e s , garzotas y c i m e r a s 
Al golpe de la espada el suelo cunden : 
L a s c i m i t a r r a s , de los m o r o s , fieras, 
De los c r is t ianos los broqueles h u n d e n , 
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Y del ibero la fulmínea espada 
R o m p e al infiel la adarga t r e s d o b l a d a , 

L X X V . 

L l e n a el aire en discorde c lamoreo 
L a ronca voz del fiero c o m b a t i e n t e ; 
M a n c h a la luz del resplandor F e b e o 
Subiendo al cielo polvareda ardiente : 
Tal a t r u e n a y empaña del ignéo 
B á r a t r o el humo y el r u m o r , la frente 
Del c laro sol y el azulado espacio 
Do halla el águila altiva su palacio. 

L X X V 1 . 

L a s a n g r e tiñe las peladas peñas , 
A r r o y a d a c o r r i e n d o ¿ h a s t a los l lanos: 
De Cr is to y de M a h o m a l a s ' e n s e ñ a s 
Huellan do quier el moro y los c r i s t ianos : 
P isan para lidiar, en vez de breñas 
C a d á v e r e s los h é r o e s i n h u m a n o s , ' 
Y en todas partes d e s t r u c c i ó n y r u i n a . 
E l fiero M a r t e en su furor fulmina. 

L X X V I I . 

E l c o m b a t e es igual : M a h o m a ü furioso 
Lívido el r o s t r o y con la lanza en r i s t r e , 



Abollado el a lmete suntuoso 
Y rasgado el bornoz , rugiendo embiste 
E l cent ro del e jérc i to brioso; 
Nada á su e n c u e n t r o d e s t r u c t o r r e s i s t e . 
L l e g a , c o m b a t e , vence y la vic tor ia 
Su sien corona con laurel de gloria . 

L X X V I I I . 

Vacila el español ; en vano e s g r i m e 
Don P e d r o de Aragón el limpio a c e r o 
L o s suyos animando; audaz , sublime 
Se m u e s t r a en el valor el m o r o fiero: 
Nadie le afronta y a ; nadie r e p r i m e 
El esfuerzo del bárbaro g u e r r e r o ; 
G ó m e z , Giménez y Manriquez h u y e n , 
Y á t o d o s , los Gómeles los d e s t r u y e n . 

L X X I X . 

¡Cielos ! ¿ a c a s o en el sangriento lodo 
Se vá á hundir o t ra vez la Cruz divina? 
¿ P e r m i t i r á s , S e ñ o r , que de este modo 
Huelle el m o r o tu imagen peregrina? 
¿ A c a s o quieres que de nuevo el godo 
C o m o en J e r e z la espada que fulmina, 
V u e l v a á rendir ante los torpes p e r r o s , 
Que le preparan sempiternos hierros? 
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L X X X . 

P e r o ¿que miro? de improviso para 
E l fugitivo ibero , y de repente 
V u e l v e o t r a vez al árabe la c a r a , 
Y detiene de lanzas un t o r r e n t e ; 
Que un caballero al castellano a m p a r a , 
U n caballero solo que valiente 
L l e g a blandiendo la ñudosa l a n z a . 
Ardiendo en sed de gloria y de venganza . 

L X X X Í . 

E r a el R e y de Castilla : su presencia 
Vuelve el esfuerzo al ínclito c r i s t i a n o , 
Que mori r ó triunfar con impaciencia 
Quiere y a del e jérc i to afr icano; 
Se r e n u e v a la lid: ya no hay c lemencia 
E n el pecho feroz del h o m b r e insano, 
T r e s veces las banderas españolas 
H u y e r o n de las t u r c a s banderolas . 

L X X X I I . 

P e r o el R e y don Alfonso, al v e r que el dia 

Iba rápidamente y a m e n g u a n d o , 
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Y que el esfuerzo el español perdía 
Sus puestos t e m e r o s o abandonando, 
L a s falanjes juntó con valentía 

S u s caudillos en torno a sí l lamando, 
Y subiendo veloz á una m o n t a ñ a 
Así á los hijos arengó de E s p a ñ a . 

L X X X I I I . 

— ¿ Q u e es es to c o m p a ñ e r o s , por v e n t u r a 
«Al que c o m b a t e por la C r u z s a g r a d a 
«Puede faltar su esfuerzo y su b r a v u r a ? 
«¿Puede rendir la c o r t a d o r a espada? 
« ¿ E s a falanje de árabes i m p u r a 
«Al h o r r o r del infierno condenada , 
«Ha de tr iunfar en tan solemne dia 
«De los hijos de Cris to y de Maria? 

L X X X I V . 

«Castellanos ¿que hacé is? ¿Que h a c é i s g u e r r e r o s 
«De N a v a r r a y L e ó n ? ¿ T e m é i s la m u e r t e 
«Teniendo en v u e s t r a s m a n o s los a c e r o s , 
« Y la divina enseña del Dios fuerte? 
«¿Olvidasteis c r i s t i a n o s c a b a l l e r o s , 
«Que el que acaba lidiando de e s t a s u e r t e , 
«Hiende el espacio con divino v u e l o , 
«Y va á gozar la eternidad del c ie lo? . . 
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L X X X V 

' (Tornemos á la lid : caiga rendida 
« L a soberbia del bárbaro e n e m i g o ; 
«En el nombre del Dios que da la vida 
«Vamos á c o m b a t i r ; venid c o n m i g o , 
« Y al que evite la m u e r t e en torpe huida 
«En n o m b r e del S e ñ o r , yo le maldigo, 
« ¡Santiago y c i e r r a E s p a ñ a l á la v i c t o r i a , 
• Dios nos dará la e ternidad, la gloria! 

L X X X V 1 . 

Dijo, y cual r a y o por .Tehová lanzado 
Se arroja furibundo á la pelea : 
A p e n a s puede el árabe p a s m a d o 
R e s i s t i r , do su a c e r o c e n t e l l e a : 
E l español le s igue embriagado 
D e entus iasmo y de f é : solo desea 
O m o r i r ó v e n c e r ; y re temblando 
H u y e veloz el s a r r a c e n o bando. 

L X X X V I I . 

Mahomad intenta res is t i r val iente , 
P e r o es vano su e s f u e r z o : cae herido 
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Del fogoso c o r c e l : la ibera gente 
Mira por t ie r ra al árabe rendido. 
¡ C a n t e m o s al S e ñ o r , que al fin cons iente 
Que el cr is t iano se eleve enal tecido 
Sobre el a l c á z a r de c a d e n a s y oro 
Que habitó un dia el de tes table m o r o . 

L X X X V I I I . 

¡ C a n t e m o s al S e ñ o r , que dio á la E s p a ñ a 
T a n alta gloria en el t r e m e n d o dia 
E n que al polvo l a n z ó l a gente e s t r a ñ a 
Que sus fértiles v e g a s d e s t r u í a . 
Allí acabó del árabe la s a ñ a , 
Allí se hundió el poder que a n t e s t e n i a , 
Y la victoria del hispano h o n r o s a 
Dio r e n o m b r e á las Navas de Tolosa. 





•¡ C u á n t o un osado pecho 
P u e d e a lcanzar entre la h u m a n a jonte ! 
Al que se alza brioso 
P o r la fama locuaz e n g r a n d e c i d o , 
L l e v a n d o alt ivo en la soberbia f rente 
De cien victorias el laurel g l o r i o s o , 
"Nadie es osado á r e s i s t i r : humilde 
L a humana condición le dá t r i b u t o , 

A m o 1S § 3 . 
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Carlos de Anjou , su inmenso poderío , 
Desde la m a r g e n del profundo S e n a , 
Orgulloso llevaba 

H a s t a las c o s t a s de T r i n a c r i a a m e n a . 
Del Vesubio en las faldas t r e m o l a b a 
S u enseña v i c t o r i o s a , 
Y á sus potentes n a v e s , 
Q u e cubrían la m a r , todo temblaba : 

Que el R e y que díó la m u e r t e á C o r a d i n o , 
Alzaba sus banderas 
S iempre a m p a r a d a s por dichoso s ino . 

Sin a t r e v e r s e á c o n t e m p l a r s i q u i e r a , 
Del hombre á quien ampara la v i c t o r i a , 
E l ceño adusto y la mirada fiera. 
P o r eso el m o r o en los feraces prados 
Del bello T u r i a , con pavor huía , 
Al ver no mas los res tos formidables 
De Rodrigo Vivar que no e c s i s t i a ; 
P o r eso Carlos quinto v a l e r o s o , 
Sin combat i r t r i u n f a b a ; 
Y por eso M o s c o u quemó sus t o r r e s 
Sin aguardar de C ó r c e g a al coloso , 
Que á reducirla á su poder m a r c h a b a . 
¿ Q u é es la fuerza b r u t a l , no a c o m p a ñ a d a 
De noble c o r a z ó n , de alma v a l i e n t e ? . . . 
Díganoslo P a r t h é n o p e p a s m a d a , 
Que vio dispersa la f rancesa a r m a d a 
P o r el brio de L a u r i a s o l a m e n t e . 
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Cansados ya de triunfos sus g u e r r e r o s , 

Bajo el cielo de Ñapóles h e r m o s o 
Vivían a l t a n e r o s , 

Y en plácidos vergeles r e p o s a b a n , 
C u a n d o , rompiendo las cerúleas o n d a s , 
Se divisó á lo lejos 

Mezquina a r m a d a de lijeras na%es, 
Que del sol á los últ imos reflejos 
Desplegaba los ínclitos pendones 
Del bravo a r a g o n é s . L a s o m b r a o b s c u r a 
L a cubrió en breve con su negro m a n t o ; 
Mas cuando todo en Ñapóles d o r m í a , 
Oyeron los f ranceses con espanto 
Discordante r u m o r ; el torpe lecho 
T o d o s d e j a r o n , y al llegar al m u r o 
Sintieron palpitar de rabia el pecho]; 
P u e s los endebles p i n o s , 
Que á lo lejos se v i a n , 
Cuando el sol al ocaso declinaba , 
H a s t a las c o s t a s arr ibado h a b i a n ; 
Y elf A l m i r a n t e audaz que los m a n d a b a , 
De P a r l h é n o p e al puer to 

L l u v i a de raudas flechas a r ro jaba . 
Al ver tan grave i n j u r i a , 

[ H e c h a á la gran c i u d a d , los c o r a z o n e s 
Del altivo f r a n c é s laten de f u r i a ; 
Y desplegandojal punto sus p e n d o n e s , 
B o t a r o n á la m a r ferradas n a o s . 

E l P r í n c i p e valiente de Salerno , 
Saltó á ellas, rugiendo de c o r a j e , 
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Con sus nobles f ranceses 
A cas t igar tan afrentoso u l t r a j e . 

Al divisar la a r m a d a 
De su e n e m i g o , el español soltando 
L a blanca lona á la merced del v i e n t o , 
Se hizo á la m a r el piélago s u r c a n d o . 
Huíanos , a l taneros los f ranceses , 
P e n s a r o n que era h u i r , y alzando el g r i t o , 
Con el torcido caracol z u m b a b a n , 

Y al fugitivo a r a g o n é s llamaban 
Con injuriosas v o c e s , 
P r o v o c a n d o á la bárbara pelea . 
P o r el aire most raban los dogales 
Que prevenido habían 
P a r a colgarles de la entena alzada ; 
P u e s sin duda creían 
V e n c e r l e s sin l idiar ; m a s de repente 
Volvió la proa la española a r m a d a , 
Y en alta m a r se preparó val iente 
Á la sangr ienta lid : quince g a l e r a s 
Se dispusieron cual nadante m u r o 
Desplegando sus íncli tas b a n d e r a s . 

R o g é r de L a u r i a , en su lijero esquile , 
L a s diversas e s c u a d r a s r e c o r r í a , 
Y con el ronco caracol gritaba. 
Al español que es tá t i co le o í a : 
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« ¡ O l a , va l ientes ! prevenid el pecho 
» A la lid d e s i g u a l ; ellos dan vela 
» A triples naves ; ¡ p e r o q u é l ¿ p o d r í a n 
» P o r ser mas en el número v e n c e r n o s ? . . . 
« ¿ D i s p e r s a r n u e s t r a s naves l o g r a r í a n ? 
« ¿ N u e s t r a s naves que en Ilejio derrocaron 
« D e Carlos el poder , y que tr iunfaron 
« E n P r o v e n z a b r i o s a s , 
« Y en G c r b e s , y en F e l i u y en Nicotera , 
«Y en las r iberas de Calabria y R o s a s ? 
« N o , v a l i e n t e s , nosot ros de las aguas 
« S o m o s d u e ñ o s ; n o s o t r o s no debemos 
« J a m á s r e t r o c e d e r , y á esos f ranceses 
« Q u e al m i r a r n o s s u r c a r nos i n s u l t a b a n , 
« H a g á m o s l e s sentir crudos r e v e s e s . » — 

Aquí l legaba , cuando en raudo v u e l o , 
L a a rmada por el P r í n c i p e regida, 
Llegó insultando con fui orgullo al c i e l o ; 
Y el horrible abordaje 
C o m e n z ó con r u m o r . ¡ C u á n t o s e s t r a g o s , 
Cuánto horror vio la m a r ! . . . F i e r o cora je 
Llenaba los ardientes c o r a z o n e s 
De ambos bandos . L a s naves de S a l e r n o , 
Infinitas en n ú m e r o , os tentaban 
Riqueza y p o d e r í o ; 

L o s soldados de F r a n c i a , orgullo y f u e r z a ; 
Y los de E s p a ñ a , inteligencia y br io . 
Cada galera de Aragón lidiaba 
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C o n t r a t res n a v e s ; m a s la voz se oía 

Del valiente R o g é r que en su navio 
Al mimen de las olas p a r e c í a : 

E n su m a n o potente 
U n a hacha formidable f u l g u r a b a . 
Y cada vez que el gr i to levantaba 
Se e s t r e m e c í a la enemiga g e n t e ; 
Que era s u voz terrible c o m o el t r u e n o , 

Y al e s c u c h a r l a el catalán b r i o s o , 
De nueva fuerza incontras table l l e n o , 
E n v e s t í a f u r i o s o , 
A b o r d a b a pujante 

Y nada á detenerle era b a s t a n t e . 

L a capi tana del heroico L a u r i a 
L l e v a n d o en pos de sí c u a t r o navios, 
L a e s c u a d r a de babor de los f r a n c e s e s 
E n v i s t i ó e n f u r e c i d a , 

Y al v e r el capitán su a r r e m e t i d a , 
T e m b l a n d o a m e d r e n t a d o , 

Se hizo á la m a r con nueve g a l e o t a s , 
P a r a salvarse en afrentosa huida . 
E n t o n c e s del i b e r o , entusiasmado 
Con tal v e n t a j a , se redobla el br io . 
¿ Q u i é n osa ya las v a l e r o s a s naves 
D e A r a g ó n r e s i s t i r ? E l noble gefe 
Del pujante e s p a ñ o l , se lanza airado 
Á abordar la enemiga c a p i t a n a : 
Allí el P r í n c i p e v a , y allí combaten 
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L o s m a s nobles g u e r r e r o s , 

Gloria de F r a n c i a , Montesquiu brioso , 
J a c o b o de B r e s o n y el de E s t e n d a r d o ; 
T o d o s , todos blandiendo los a c e r o s 
E n defensa del P r í n c i p e gallardo ; 
P e r o en vano es l id iar : R o g é r valiente 

Salta en la n a v e , y esgrimiendo el h a c h a 
A t e r r a audaz á la f rancesa g e n t e . 
¡ C o n qué furor á todos e n v e s t í a ' . . . . 
A un terrible león se asemejaba 
A quien rabiosos pe r ros 
Se\atreven á ' a f r o n t a r : y a destrozaba 
E l e n t r e p u e n t e con nervuda m a n o ; 
Y a humillaba á sus pies nobles g u e r r e r o s ; 

Y a se olvidaba en s u f u r o r insano 
L a ecs is tencia s a l v a r ; y en todas par tes 
Su v e n c e d o r a frente se v e í a , 
Su h a c h a fatal la s a n g r e d e r r a m a b a , 
Su influencia feroz s e £ p e r c i b i a , 
Y su voz ^ t r o n a d o r a ' r e s o n a b a . 
Desigual es la l id : c u a t r o franceses 
Con c a d a aragonésípidian furiosos , 
Y t r e s caudillos á Rogérjoponeii 
F u e r t e s ^ e s c u d o s , pechos v a l e r o s o s ; 
P e r o ¿ q u é i m p o r t a . 7 ¿ e l esforzado ibero 
Al n ú m e r o ceder podrá por s u e r t e ? 

N o , que pr imero la gloriosa m u e r t e 
L idiando a r r o s t r a r á . Y a la victoria 
P o r el pendón francés se d e c l a r a b a , 

Y acaso se olvidó de que era esclava 
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De L a u r i a el i n m o r t a l , que al ver el brio 

Y el c o n s t a n t e tesón de los f ranceses , 
Alzó la voz pujante , 
Y a los suyos les d i j o : « A r a g o n e s e s , 
«Desfondad la galera en el i n s t a n t e : 

» Y ¡ ay l del que infame en la sangrienta l u c h a , 

»No lidie e m b r a v e c i d o : 
»Si uno no m a s , c o m e t e la vilesia 
« D e humillarse al de Ñapóles r e n d i d o , 
« L e hago sal tar la estúpida c a b e z a . » — 
Dijo : los suyos abren la escotilla , 
Y con horribles i n s t r u m e n t o s bajan 
A d e s t r o z a r la c o r t a d o r a quilla. 
Sigue en tanto la lid m a s s a n g u i n o s a , 
V* cuando y a vacila el noble h i s p a n o , 
E n t r a por los b a r r e n o s 
L a mar i m p e t u o s a , 
A a u m e n t a r el h o r r o r del h o m b r e i n s a n o . 

Y a la pálida m u e r t e 
A m e n a z a b a con sonrisa fiera 
Su guadaña e s g r i m i r , y los f r a n c e s e s 
Que el filo de las a r m a s a f r o n t a r o n , 
Al verse s u m e r g i r se a m e d r e n t a r o n . 
E l Príncipe t e m b l ó , y e s t r e m e c i d o 
Soltó la e s p a d a , y á R o g é r llegando 
Doblegó la rodi l la , 
De la y a rota nave 
E n la sangr ienta t i l la ; 
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Y el sol que ya su frente sepultaba 
Entre doradas olas, 
Vio que el poder de Francia se humillaba 
Á las bizarras huestes españolas. 





Cubierta la cabeza con tosca red de malla , 

Desnudo el pie n e r v i o s o , y envuel to en vil s a y a l . 

E l A l m o g á v a r fiero se apres ta á la batal la , 

Y el m u n d o se e s t r e m e c e su gr i to al e s c u c h a r . 

(1) Especies de tribus e n a n t e s , compuestas de aragoneses y 
catalanes que tenían por única ocupación la guerra. Tomaron bu 
nombre de ir haciendo almugaverias (correrías) en las fronteras: 
cuando concluyó la lucha que sostuvieren Vil siglos con los mo
ros, no pudiéndose acostumbrar á la paz, pasaron a Italia á pe
lear por los reyes de, Aragón, y de allí íi el Asia y á Grecia a sueldo 
del.emperador Andrónico en cuyes raises hicieren proezas inconce-

¡Hierro despierta!!! 
[(¡rito de guerra del almvgavar.) 
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¿Quien son esos soldados? ¿Qué pueblo a r m ó esa tropa 
C u y o salvage brio llevó la d e s t r u c c i ó n 
D e s d e el O c a s o á O r i e n t e , y á la pasmada E u r o p a 
V e n c i e n d o en mil c o m b a t e s , pujante subyugó? 

¿Quien son esos soldados? ¿En qué ignotas regiones 
F o r j a r o n los t r e s dardos c u y a punta fatal 
Ningún broquel embota? ¿Quien son esos peones 
Que en la c a r r e r a burlan al m a s raudo alazán? 

¿Quien son esos soldados que evocan los a c e r o s 
Del sueño en que suponen que la paz los hundió? . . 
¡Hierro de?piertal\! g r i t a n , y al dispertar le fieros, 

V a entonan los c a n t a r e s del triunfo con fervor . 

Jbibles: según Montaner, seis m¡I de ellos vencieron á treinta mil 
turcos en los confines de Cilicio. Su trage era pobre, iban como 
dice el precitado cronista, mal enropats y llevaban por únicas 
armas defensivas y ofensivas, una red de malla en la cabeza, y un 
espada corta, un chuzo y tres dardos que arrojaban con la mano 
«on tanta fuerza como si usasen el arco. Sobre su origen andan 
encontradas las opiniones, y nada dicen los autores de su desapa
rición. 
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M a s tarde sus banderas del al to Mongibelo 
E n la h u m e a n t e c u m b r e , c lavaron con valor , 
Y al imperioso 'galo lanzaron de aquel suelo 
D o n d e la altiva planta con orgullo e s t a m p ó . 

Supieron que las lunas en Asia d e r r o c a n d o 
Al g r i e g o , manci l laron del L á b a r o la c r u z , 
Y al punto s u s vageles á las aguas botando 
V o l a r o n á los m u r o s de la altiva S l a m b ú l . 

Y en b r e v e sus espadas con b á r b a r o s alfanges 
Midiendo el duro t e m p l e , de A r m e n i a en la re j ion, 
Al pie del alto T a u r o , del t u r c o las falanges 
T e n d i e r o n en la a r e n a , que en s a n g r e se inundó. 

Y cual t o r r e n t e luego que el c a u c e abandonando 
D e v a s t a las p r a d e r a s , corr ieron por do quier , 

Y nada les r e s i s t e ; eon tan terrible gri to 
Del m o r o sofocaron el fiero Alá-achbar, 
A r r o j a n d o de E u r o p a á aquel pueblo p r e c i t o 
Q u e triunfó en Guadalete t r a s el pendón de A g a r . 
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Después has ta el Iliso l levaron sus b a n d e r a s , 
Y al r e s o n a r sus p a s o s , el suelo r e t e m b l ó , 
C r e y e n d o que le hollaban las plantas a l t a n e r a s 
De los t r e s c i e n t o s héroes que G r e c i a e t e r n i z ó . 

P u e s solo los g u e r r e r o s que á Gerges a f r o n t a r o n , 
P u d i e r a n con tal brio la via sacra h e r i r . 
¿ A c a s o las T e r m o p i l a s , dó y a c e n h o y , d e j a r o n , 
Y vienen de su patria el yugo á sacudir? 

¿ A c a s o ? . . . ¿Mas qué miro? n o es gr iego c a p a c e t e 
L o que en sus frentes brilla; ni escudo c i r c u l a r 
E m b r a z a n ; solo c u b r e n con rudo c o c e l e t e 
De c u e r o vil su pecho que denegrido e s t á . 

¿Quien son esos soldados? ¿que pueblo a r m ó esa t r o p a 
C u y o salvage br io , llevó la d e s t r u c c i ó n 
D e s d e el O c a s o á O r i e n t e , y á la pasmada E u r o p a 
Y e n c i e n d o en mil c o m b a t e s pujante subyugó? 

E n represal ia horrible las vidas inmolando, 
De los que hollaron torpes las c r u c e s con sus p i e s . 
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P o r eso en todas p a r t e s c u a n d o la lid p r o v o c a n , 
Desplegan sus pendones con b a r r a s de A r a g ó n , 
P o r eso en todas p a r t e s de E s p a ñ a el n o m b r e i n v o c a n 
Y al r e c o r d a r la patr ia redoblan su v a l o r . 

Del A m o en la ribera t r iunfaron por España; 
\Viva España] g r i t a r o n el A s i a al s u b y u g a r ; 
Y al abatir en Grec ia del t u r c o infiel la saña , 
Se oyó el n o m b r e de E s p a ñ a en Sumnium r e s o n a r . 

¡O glorial esas falanges c o n su invencible a c e r o , 

L e a l e s e s t a m p a r o n por c u a n t o a l u m b r a el sol , 

E l n o m b r e de su patr ia j u n t o al laurel g u e r r e r o 

Q u e brota en todas p a r t e s do pisa el español . 

¿Quién son? jOid nacionesl en L a l e t a n i a h e r m o s a , 
Y en las v e g a s do a r r a s t r a el E b r o su r a u d a l , 
E s a s invic tas h u e s t e s hallaron c u n a h o n r o s a 

Y son los A l m u g á v a r e s de esfuerzo sin igual . 

file:///Viva




Si mi danna V oflcsa natura 
Si di morte colpevol mi grida 
Mondo taccia mi fé parricida 
Della pàtria il santissimo amor. 

(Salvatore Canterano.ì 

¿ E s nube aquello que á lo lejos veo 
L a m i e n d o la ola de la m a r bravia? 
¿ E s blanca nube que a s o r v e r las o las 

B a j a sedienta? 
N o , que e s p u m a n t e la azulada linfa 

Hierve , ¡ Y e n P o s do lo que m i r o queda 
El ancho s n r c o conque m a r c a el P o n t o 

L a férrea p r o a . 
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¡ N a v e s sonl naves que el H e r c ú l e o e s t r e c h o 

P a s a n ufanas con la v e l a e n c h i d a ; 
N a v e s que el viento de la Libia ardiente 

Rápido e m p u j a . 
¿Serán a c a s o las del nauta gr iego 

Q u e á E u r o p a llegan de saber p r e ñ a d a s ? 
¿O las del persa que industr ioso e s p a r c e 

R i c o s tegidos? 
P e r o ¿que miro? las pesadas anclas 

T o d a s arrojan á m o r d e r la a r e n a , 
A n t e la playa do la gran T a r i f a 

Alza sus m u r o s . 
Y a los esquifes á la m a r b o t a r o n , 

Y a salta en ellos la m a r i n a g e n t e , 
Y a bate el r e m o las azules o n d a s , 

Y a han arr ibado. 
M a s ¡ayl ¿que e s c u c h o ? de g u e r r e r a s t r o m p a s 

H a s t a mí llega el t r o n a d o r sonido , 

Y ya diviso con la luz n a c i e n t e 
H u e s t e a g u e r r i d a . 

B l a n c o s t u r b a n t e s en las f rentes veo 
D e los g u e r r e r o s que la playa llenan^. 
Y en sus pendones , de la media luna 

R e l u c e el d i s c o . 
¿ S e r á que t o r n e la m o r i s c a g e n t e , 

Gomo en J e r e z á d e r r o c a r la gloria 
Del santo leño, y con servil cadena 

A a t a r á E s p a ñ a ? 
N o , que en Tar i fa la vir tud se e n c i e r r a , 

V i r t u d sublime que faltó á R o d r i g o , 
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V i r t u d que v e n c e con su influjo blando 

T o d o s los m a l e s . 
Llegó á sus m u r o s la terrible h u e s t e 

Que desde T á n g e r á Don J u a n seguia , 
Y ufana quiso en su poder fiada, 

D a r el a s a l t o . 
L l e g ó , y embisten t re inta mil g u e r r e r o s , 

Q u e cual t o r r e n t e , d e r r o c a r p r o c u r a n 
El ancho dique que t e n a z se opone 

A darles paso . 
Mas cual el agua que el pantano e n c u e n t r a 

I n d e s t r u c t i b l e á su feroz c o r r i e n t e , 

Y que mugiendo á su pesar e s t a n c a 
L a s frias ondas , 

Así se paran los pasmados m o r o s , 
Al v e r que altivo el español p u j a n t e , 
Opone al choque de sus fieras lanzas 

E l pecho f u e r t e . 
Dobla su fuerza , y á embest i r de nuevo 

T ó r n a l o s m u r o s que G u z m a n a m p a r a , 

Y otra vez h u y e avergonzado y r o t o 
E l a f r i c a n o . 

¡Salve g u e r r e r o s c u y a noble hazaña 
R e n a c e r hace los grandiosos dias 
E n que N u m a n c i a y la inmorta l S a g u n t o 

Gloria nos dieron! 
Salve á v o s o t r o s l la m o r i s c a gente 

No osó de nuevo c o m b a t i r el m u r o , 

Y con el oro c o r r u p t o r minar le 
Pre tendió infame, 
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— «No c o m p r a , dijo el esforzado Alfonso, 

• Ni vende n u n c a el que nació a l t a n e r o , 
•De la victoria los h o n r o s o s lauros 

«A su e n e m i g o . -
Y desnudando la fulmínea espada , 

Abrió las p u e r l a s de su pueblo i n v i c t o , 
Arredilando c o m o á viles reses 

A los de Libia . 
E l genio e s t o n c e s de los negros males 

Quiso probar del de G u z m a n el p e c h o , 

Y horrible prueba á su valor p r e p a r a ; 
¡ P r u e b a de s a n g r e ! 

E l vil Don J u a n , que en el a v e r n o m o r a , 
Un t ierno niño en su poder tenia , 
Hi jo del héroe qué á Tar i fa g u a r d a , 

Y asaz h e r m o s o : 
Al ver que en vano el impotente a c e r o 

Blande furioso c o n t r a el fuerte m u r o , 

Y que es inútil el poder del oro 
P a r a el si t iado; 

Cogió en sus brazos al precioso infante, 
L l a m a n d o al padre que a s o m ó á una t o r r e , 
Y con sonrisa de sangr ienta furia 

Gri tóle r o n c o : 
— ¿ V e s es ta prenda de tu a m o r , Alfonso? 

•¿No ves cual llora? pues si al punto no abres 
• L a s altas p u e r t a s de la gran Tar i fa , 

« L e doy la m u e r t e . " 
Cal ló : callaron los t res mil soldados 

Que desde el m u r o con pavor oian 
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L a a l te rnat iva que el caudillo infame 

P r o p u s o al h é r o e 
E l bello niño de p a v o r lloraba 

L a s m a u e c i t a s levantando al c ielo , 

Y hasta a p a r t a r o n con h o r r o r los ojos 
De él s u s v e r d u g o s . 

¡ P a d r e infelicel ¿ L a temblosa m a n o 
¿ P o r q u é así llevas al ferrado a lmete? 
¿ P o r q u é te cubres con v i s e r a doble 

L a faz a u g u s t a ? 
¡ L l o r a s ! es j u s t o que d e r r a m e s l lanto, 

Que es m u y precioso tu querido hijo, 

Y son m u y t iernas las a m a n t e s voces 
Con que te l lama. 

T o d o s aguardan que á salvarle c o r r a s , 
T o d o s los t u y o s por su vida c l a m a n , 
L a m a d r e t ierna que le dio su pecho 

Su hijo te pide . 
P e r o ¿qué r a y o de celes te l u m b r e 

E n torno brilla de G u z m a n val iente? 
¿Veis cual se eleva? ¡colosal g igante 

E s ya á mis o jos ! 
Piensa que es padre de la h e r o i c a E s p a ñ a ; 

P i e n s a que el m u n d o sus acc iones m i r a , 

Y o y e al honor que con la voz del t r u e n o 
Habla á su oido. 

— . G u z m a n , le d i c e , á e s c l a v i z a r tu patria 
•Tus t iernos hijos des t inar no d e b e s ; 
• Salva con ellos á la t r i s t e Iberia 

•Y s e r á s grande.» 
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Calló s u s voces el honor , y el héroe 

M o s t r a n d o al c a m p o su sereno r o s t r o , 
Gri tó sacando de su propio cinto 

L a limpia daga . 
— «Príncipe infame, para e n t r a r l a s p u e r t a s 

• Que yo defiendo con mi doble e s c u d o , 
« F u e r z a es blandir la sanguinosa lanza 

» C o n m u c h o brio . 
«De nada s i r v e tu a m e n a z a fiera, 

« Y si no t ienes c o r t a d o r a daga 
• P a r a a c a b a r con su e c s i s t e n c i a p u r a , 

•Ahí va la m i a . 
Dijo , y al c a m p o el refulgente a c e r o 

B r i o s o a r r o j a , y con t ranquila planta 
Dejando el m u r o se e n t r e g ó al reposo 

P o r un i n s t a n t e . 
B r a m ó de rabia a! medi tar su i n j u r i a , 

Y por el genio m a l h e c h o r gniado 
Don J u a n i n f a m e , el paternal a c e r o 

Clavó en el hijo. 
G r i t o de h o r r o r en el c r i s t i a n o c a m p o 

Se alzó h a s t a el cielo y r e t u m b ó en los m a r e s ; 
G r i t o de h o r r o r que a m e d r e n t ó á las h u e s t e s 

Del a f r i c a n o . 
Salió G u z m a n de su m u r a d o a lcázar 

L a c a u s a á v e r de tan a m a r g o g r i t o ; 

Y halló tendido en la sangr ienta a r e n a 
Al hijo a m a d o . 

Volvió ta faz y con pausado a c e n t o , 
aCuidé que e n t r a b a n en T a r i f a , dijo, 
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« E s o s infieles, y el c o b a r d e Infante 

"Que así asesina .» 
A b s o r t o s , m u d o s , sin aliento quedan 

L o s españoles al m i r a r su c a l m a . 
¡Guzman invic to ! inspiración divina 

Guió tus h e c h o s . 
Gloria á tu n o m b r e , á tus cenizas gloria : 

Y o te saludo y en mis venas siento 
H e r v i r la s a n g r e al r e c o r d a r el dia 

De tu d e s g r a c i a . 
¡Dia sublime á tu s a g r a d a sombral 

¡Dia de duelo á t u s valientes hijos! 
¡Dia de espanto y d e s t r u c c i ó n completa 

P a r a los m o r o s ! 
P u e s al m i r a r t e tus h e r o i c a s h u e s t e s , 

Al v e r tu e s f u e r z o , deponiendo el llanto 
Dejaron sola á la ciudad invic ta , 

Y e n f u r e c i d a s , 
Pidiendo al cielo con fervor v e n g a n z a , 

Con tanto brío á c o m b a t i r volaron , 
Q u e hasta la orilla de la m a r s iguieron 

A tu e n e m i g o . 
C o r r i ó Don Juan con la m o r i s c a gente 

L l e n o de e s p a n t o á sus desier tas n a v e s , 
Y dando al viento las r izadas velas 

H u y ó la a r m a d a , 
C o m o la banda de n e v a d o s c isnes 

Que vá á posar en las peladas r o c a s , 
Y hallando el nido del feroz milano 

Rauda se aleja. 
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¡ N o m b r e de gloria ! 

Gri to de triunfo se elevó en T a r i f a , 
Y desde Calpe por la es tensa E s p a ñ a 
R e s o n ó el n o m b r e de Guzman el bueno; 



RAIMUNDO I X X I O . 

-%fa© file i8®3. 

De a g r e s t e zarza e n t r e el r a m a j e y e i t o , 
A la orilla de a r r o y o c r i s t a l i n o , 
Cruzando por mi patria p e r e g r i n o . 
V i una mísera choza en un desier to . 

A ella me e n c a m i n é , pero el incierto 
P a s o do tuve, alifie.vto , pues divino 
Un nombre, hallé esculpido en tosco p i n o . 
Un n o m b r e de virtud y ciencia puerto : 

Y o s c l a m é al c o n t e m p l a r l e . — A q u í olvidado 
l i s t a el tugur io donde á o r a r venia 
.151 que murió las luces difundiendo; 

Aquí . R a i m u n d o Lulio halló inspirado , 
L a a n t o r c h a con que h o n r ó la pa t r ia mia 
De la t ierra í los sabios i n s t r u y e n d o . 
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Miradla allí guirnaldas y aureolas 
De verdor inmortal ciñen su frente, 
Que tejieron las glorias españolas 
De uno á otro polo y del ocaso á Oriente.. 

Corona de los siglos, 
Que orgullo fueron de la patria mia, 
Pueblos , miradla allí 

rayo luciente 
Que iluminaba los futuros años 
Su genio fué ; y al soplo de su aliento 
Se alzó el Coloso de la antigua España, 
Y en él grabó su eterno pensamiento. 

A. CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

T i r a n í a , a m b i c i ó n , e n v i d i a , e n c o n o 
A g i t a b a n ei reino de C a s t i l l a ; 
B a j o las plantas vacilaba el t r o n o 
De un torpe R e y , c u b i e r t o de m a n c i l l a ; 
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T a l se agita la m a r en noche oscura 
Si embisten los bravios aquilones 
L a i n m e n s a m a s a de su Huía pura ; 
M a s si de pronto en la celeste esfera 
Su disco a s o m a la a r g e n t a d a luna, 
L a m a r que al mundo amenazaba fiera 
Queda en ca lma cual nítida laguna: 
Y asi en Castilla a c o n t e c i ó . . . E n los dias 
E n que mas agitado 
Se miraba al E s t a d o , 
A m e n a z a n d o d e s t r u c c i ó n c o m p l e t a ; 
A p a r e c i ó c o m o a s t r o refulgente 
Una m n g e r h e r m o s a 
Sobre el ya débil t r o n o . 
Que cual iris de paz supo a m o r o s a 
De sus hijos c a l m a r el fiero e n c o n o . 
L e v a n t ó su p e n d ó n ; la c r u z sagrada 
E n él r e s p l a n d e c í a ; 
L a mult i tud al v e r l e , arrodil lada 
L e bendijo gozosa 
C o m o bendice el náufrago afligido 

L o s grandes á los pueblos destrozaban , 
L o s pueblos se agitaban 
Mordiendo con furor la vil c a d e n a , 
Se despreciaban las s a g r a d a s l e y e s , 
E n m u d e c i ó el s a b e r , y ya sin duelo , 
E l robo , el homicidio y la anarquía 
L l e n a r o n de aflicción tan noble suelo . 
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C a y ó en T o r o el poder y la osadía 
Del fiero por tugués que meditando 
C e ñ i r s e la c o r o n a de Cast i l la , 
De L e d e s m a j u n t ó cabe la orilla 
Su n u m e r o s o b a n d o . 
C r e y ó que sus falanj ts v e n c e d o r a s 
D e s t r o z a r í a n al pr imer e n c u e n t r o 
L a s h u e s t e s de I s a b e l a ; 
M a s ay 1 que los pendones castel lanos 
Y a no ondulaban en las torpes m a n o s 
Del indolente E n r i q u e , 
Y Alfonso en vez de intonsos c a m p e o n e s 
Halló tropa de indómitos leones 
Que á su embestida audaz pusieron dique. 

La llegada del día 
Cuando pasa la noche b o r r a s c o s a . 

Isabel 1 Isabel e r a la reina 
Q u e Castilla a c l a m ó : la invicta espada 
De su valiente esposo 
Brilló d e s e n v a i n a d a , 

Y el esfuerzo del noble Cabal lero , 
Y la gra ta dulzura 
D e la i lustre heroína, 
El esplendor volvieron 

Al pueblo q u e o t r o s R e y e s c o n v i r t i e r o n 
E n mísera r u i n a . 
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Y al ver la a u g u s t a Reina sus d o m i n i o s 

No e m p e r o se a t e r r ó : llegó pujante 
A la m a r g e n del D u e r o , 
Y allí al n a c e r el dia rut i lante 
Se p r o v o c ó la lid a t e r r a d o r a . 
D o s m o n a r c a s la espada c o r t a d o r a 
E n lo m a s espantoso del c o m b a t a 
Val ientes e s g r i m í a n , 

Y valor á los s u y o s infundían. 
Sa ngr ie nta fué la l i d . . . Y a Don Alfonso 
Con su h u e s t e t r i u n f a b a , 

P e r o de pronto en palafrén brioso 
A p a r e c i ó Isabel en la p e l e a , 
Habló con firme voz á sus g u e r r e r o s , 
Y cual un t iempo á su J a s o n Medea 
Con m á g i c o poder dio la v i c t o r i a , 
Con su voz la pr incesa s o l a m e n t e 
Hizo t r iunfar á la española g e n t e , 
Y dio á su esposo s e m p i t e r n a gloria , 
D e r r o c a n d o de Alfonso la a r r o g a n c i a 
Que se alejó temblando 

Refugio á hallar en la vecina F r a n c i a . 

Calmó después con su presencia sola 
L o s enemigos bandos 
De los soberbios nobles que á porfía 
Lidiaban en la bella Andaluc ía . 
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Apaciguados ya , j u n t ó sus h u e s t e s 
Y en d e r r e d o r de s í , d ies t ra l lamando 

A todos los g u e r r e r o s 
De nombradla y p r e z , c o r r i ó valiente 
A e s t e r m i n a r al árabe ominoso 
Q u e siete siglos e jerc ió en E s p a ñ a 
T i r á n i c o p o d e r , re inado odioso . 

Y e s t e r m i n ó l e . . . L a Imperial G r a n a d a 
Abrió sus p u e r t a s al valor pujante 

D e la inmorta l m a t r o n a 
Q u e en la A l h a m b r a gentil e n t r ó t r iunfante 
Adornada de espléndida c o r o n a . 
Aplauso universal se alzó has ta el c i e l o ; 
Su n o m b r e saludó la E u r o p a e n t e r a , 

Y cual a s t r o de luz brilló en el suelo 
De Isabel la magnífica b a n d e r a . 

Y aquel r e v u e l t o es tado 
Q u e E n r i q u e c o r r o m p i ó , y aquella gente 
Sediciosa y s e r v i l , fueron en b r e v e 
T e r r o r del m u n d o e n t e r o . 
E l español g u e r r e r o 
Desplegó s u s pendones 
Y voló á c o n q u i s t a r o t r a s n a c i o n e s . 
P o r t u g a l se h u m i l l ó ; la Italia e n t e r a 
A c a t ó su p o d e r ; F r a n c i a t e m b l a n d o 
E n Ñapóles rindió su audaz b a n d e r a 
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Del gran Gonzalo al invencible bando. 

Y en tanto que la E u r o p a se humillaba 
Al esfuerzo español , se abrió en Castilla 
E l templo de M i n e r v a dó se daba 
L a u r o al s a b e r . E l labrador dichoso , 
Vio b r o t a r por dó quiera 
A influjo de la paz , fruto a b u n d o s o , 

Y nació á E s p a ñ a e t e r n a p r i m a v e r a . 
Isabel al agrícola premiaba 
Sus m o m e n t o s de afán ; ella cenia 
Con el laurel de Apolo 
Al que la lira m é t r i c a tañia : 
Al g u e r r e r o con h o n r a s le ensalzaba ; 
Al d o c t o en sus palacios hospedaba , 
Y en su c o r t e la luz esplendorosa 
Del a lma inteligencia 

Bri l laba refulgente , 
Envidia dando á la e u r o p e a g e n t e . 

L o s sabios á su a m p a r o se a c o g í a n , 
L a fé su defensora la a c l a m a b a , 

Y la fé en ella ba luar te hallaba , 

Y los sabios por m a d r e la t e n í a n . 
¡ C u a n g r a n d e e r a Isabel 1 ella a m o r o s a 
E s c u c h a b a i g u a l m e n t e 

Al noble c a b a l l e r o , 
Al soldado brioso y al p e c h e r o . . 
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Un dia de su e s t a n c i a s u n t u o s a 

A la puer ta llegó con débil planta 
Un e s t r a n g e r o de inspirada f r e n t e ; 
P o b r e s a y o sus rupas e n c u b r í a ; 
E l doler sus facc iones m a r c h i t a b a ; 
Mas en s u s c l a r o s ojos la osadía 
De un c o r a z ó n g igante cente l laba . 
L l e g ó á I s a b e l , y al verla r e s p e t o s o , 
H i n c a n d o la rodil la ; 
A s í le h a b l ó : « ¡ O e n c a n t o de Castilla ! 
« Y o soy C o l o n , mi b á r b a r o des t ino , 
« O c h o años ha que por el m u n d o todo 
»Sin r e p o s o m e l leva , 
« B u s c a n d o un R e y que á concebir a l c a n c e 
» L o que y o c o n c e b í ; m a s firme prueba 

• H i z o la s u e r t e ya de mi c o n s t a n c i a ; 
" Desprec ió mis avisos 

« C o n e s c a r n i o y desden la alt iva F r a n c i a : 
» E I nauta de Albion me llamó loco , 
• Y mi patr ia también me tuvo en p o c o . 
»Sin a m p a r o , sin n o m b r e , sin r iqueza , 
» L o s sabios , de mi c iencia se mofaron , 

• L o s pueblos de mi l lanto y mi p o b r e z a , 
• Y los m a g n a t e s ¡ a y ! no m e e s c u c h a r o n : 
« C a n s a d o y a , á mi hogar m e r e t i r a b a , 

• P e r o llegó tu n o m b r e esc larec ido 
• E n alas de la fama hasta mi o i d o , 
• Y á Castilla v o l é : por fin te e n c u e n t r o 
» E s c u c h a tú mí voz : » dijo y c e r r a n d o 
L a p u e r t a del magníf ico a p o s e n t o 
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Y a e r a límite e s t r e c h o todo el mundo 
Al n o m b r e de Isabela , 
Y Dios quiso á su esfuerzo sin s e g u n d o 
Un mas allá o f r e c e r . L a blanca vela 
De un vajel cas te l lano 
Se hinchó en la rnar, guiada 
Del gran Colon por la potente m a n o ; 

L e raveló su noble p e n s a m i e n t o . 

Al paso que elevaba 
Con balbuciente labio el e s t r a n g e r o 
L a voz s o l e m n e , (le la Reina h e r m o s a , 

L a frente ruborosa 
Con e n t u s i a s m o m á g i c o i r r a d i a b a , 
Y su e s c a ñ o dejando de r e p e n t e 
C o n v o c ó á sus vasallos 

Y así dijo : «Mi esposo que valiente 
« C o m b a t e en A r a g ó n , la renta e n t e r a 
i C o n s u m e del E s t a d o , 
- P a r a a c a b a r á un bando que obstinado 
" C o n t r a Castilla c o n furor se e n c o n a , 
« M a s nada i m p o r t a , ni m e a r r e d r a nada ; 
• L o s brillantes quitad de mi c o r o n a , 
« P r e v e n i d mi vagilla m a s p r e c i a d a , 
« Y conver t id en cables y bajeles 
«Mis p i o c h a s , brinquiños y j o y e l e s . » 
Nadie su intento a d i v i n ó , m a s todos 
A obedecer sus ó r d e n e s c o r r i e r o n 

Y a b s o r t o s todos su c o n d u c t a v i e r o n . 
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Y ai d e s p u n t a r de un dia, 
Glorioso e t e r n a m e n t e para E s p a ñ a , 
E n otro mundo, t r e m o l a r al viento 
Espléndido se via 

E n la c u m b r e de al t ís ima m o n t a ñ a . 
P a s m a n d o á las atónitas n a c i o n e s , 
Un pendón con castillos y l e o n e s . 

L o s R e y e s todos á Isabel doblaron 

H u m i l d e s la r o d i l l a , 
Y h a s t a el s o l , aca tando el poderío 
De la i lust re P r i n c e s a , 
J a m á s en sus es tados se ponia , 
Que e t e r n a m e n t e al reino castel lano 
Daba su luz r e s p l a n d e c i e n t e el dia. 





Año t !«•,». 

Cuando el ancho desierto abandonando 
L a raza de los bárbaros impía, 
El fanal del saber que al hombre guia , 
A p a g ó , el Capitolio d e r r o c a n d o ; 

L a E u r o p a que h a s t a e n t o n c e s c o n l e m p ! 
De R o m a el esplendor , su luz seguía ; 
A r t e s , c i e n c i a s , valor , filosofía, 
Vio h u n d i r s e , su desgrac ia deplorando. 

E n vano de tan mísero destino 
Cíen genios quieren detener la huel la , 
L a ignorancia su anhelo c o n t r a v i n o : 

H a s t a que al luí, cual refulgente estrel la 
Q u e ilumina á las c iencias el c a m i n o , 
Vives bríl 'ó desde V a ' e u c i a bella . 





en 

KL V A T I C A N O . 

AÑO DE 1497. 

R u m o r confuso de apiñada gente 
E n la m a r g e n del T i b e r se l e v a n t a ; 
R u m o r que iguala al de la m a r hirviente 
C u a n d o las r o c a s con furor q u e b r a n t a . 

¿ D o n d e c o r r e e s e pueblo s o b e r a n o 
Que del m u n d o los t r o n o s r e p a r t í a ? 
¿ V a , por v e n t u r a , á ce lebrar ufano 
Su g l o r i a , su esplendor , sn valent ía? 

¿Aplaude a c a s o al inmorta l C a m i l o , 
Q u e de valor y de e n t u s i a s m o l leno, 
Dijo: 'toy director' y fué t ranqui lo 
A d e s t r o z a r al orgulloso B r e a o ? 
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¿ C a n t a de Aurel io la brillante gloria? 
¿ D e S c é v o l a valiente el pat r io t ismo? 
¿ O del dulce Virgilio la m e m o r i a , 
O de Decio el m a g n á n i m o h e r o í s m o ? 

Mas ¡ a y ! que m i r o : la opulenta l iorna, 
Madre de C e s a r , de Pompilio c u n a , 
La que del T i b e r l a s c o r r i e n t e s d o m a , 
La ciudad coronada de f o r t u n a , 

H o y enlaza del Celio los l a u r e l e s , 
No para ornar la frente de sus hijos 
Q u e d u r m i é r o n s e en plácidos vergeles 
Sufriendo al desper tar males proli jos , 

Sino para premiar al gran g u e r r e r o 
Que con una legión débil y e s t r a ñ a 
Libró á Alejandro del d e s a s t r e fiero 
Que le previno la f rancesa s a ñ a , 

Tin pirata con h u e s t e foragida, 
¡O d e s u n o infeliz de les n a c i o n e s ! 
Insul taba con lengua fementida 
De la Reina del mundo los b lasones ; 

Y el vicario de Cris to allí temblaba 
De un soldado no m a s , y el pueblo fiero 
C u y a águila á la t ierra a m e d r e n t a b a , 
Vio con pavor el enemigo a c e r o , 



193 
Y temblando cal ló : la Italia entera 

Abandonó á la m a d r e de los R e y e s ; 

E l lábaro plegóse, y sus b a n d e r a s 

E n a r b o l a r o n las c o n t r a r i a s g r e y e s . 

Y q u e , ¿la E u r o p a abandonar podría 
E n su aflicción á la ciudad sagrada? 
¿Mancil lada vi lmente m i r a r í a 
L a silla por San P e d r o c o n s a g r a d a ? 

N o , m i e n t r a s b a y a un noble caballero 
De brazo f u e r t e , y c o r a z ó n c r i s t i a n o ; 
N o , m i e n t r a s tenga libertad y a c e r o 
P a r a lidiar un solo cas te l lano . 

Monoldo G u e r r i en Ostia se e n c e r r a b a 
Con f r a n c e s a legión, y con porfía 
Al Pontíf ice Santo a m e n a z a b a , 
Y las naves del T i b e r d e s t r u í a . 

P e r o di; pronto c o n ' s u h u e s t e l lega 
P o r R o m a á c o m b a t i r , cual Bel isar io , 
Un héroe a u d a z , que su pendón desplega 
C o n t r a el pendón del bárbaro c o r s a r i o . 

— » ¡ F u e r a , le g r i t a , fuera fementido 

«Que insultar osas de tu Dios el t e m p l o . 
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«Deja la I t a l i a , ó por mi brazo hundido 

« S e r á s de infames con tu m u e r t o e jemplo .» 

Menoldo a r m ó s e , r e s i s t i r o s a n d o ; 
M a s ¡ a y ! c a y ó , c a y ó con su fiereza. 
Quedó rendido su soberbio bando; 
Se hundió por fin del galo la a l t iveza . 

E l noble v e n c e d o r con los despojos 
E n c a m i n ó s e á la afiijida R o m a , 
D ó el pueblo recibiéndole de hinojos 
A sus pupilas l á g r i m a s a s o m a . 

P o r él has ta Esqui l ino se levanta 
H o y el r u m o r de la ciudad g u e r r e r a ; 
P o r él el v a t e e n t u s i a s m a d o c a n t a , 
P o r él c o r r e la plebe que le espera . 

Y e n t r e palmas y lauros y alegría 
E n la imperial ciudad e n t r a t r iunfante 
Coronado de glor ia , cual un día 
E l g r a n d e E m i l i o la c r u z ó a r r o g a n t e . 

¿Quién es aquel i lus t re caballero 
Q u e aciende has ta el alzado V a t i c a n o ; 
A quien el P a p a abraza placentero 
Tendiéndole l a car iñosa m a n o ? 

B a r r a s c r u z a d a s y cast i l los l leva 
E n el blasón de su dorado e s c u d o , 
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R i c a garzota su c i m e r a e leva , 
Su a s p e c t o es g r a t o , si su a c e r o rudo. 

¿No os revela quien es su gal lardía , 
Y la audacia gentil de su alta f r e n t e ? 
¿No os publica su n o m b r e la osadía 
Conque derr iba á la c o n t r a r i a g e n t e ? 

P u e s e s c u c h a d su voz y en el i n s t a n t e 
D i r á quien e s , su répl ica orgul losa ; 
Nadie es cual él alt ivo y a r r o g a n t e 
Si á injur iar a lguien á s u s r e y e s o s a . 

E l v i car io de C r i s t o al rec ibir le 
L e alzó de t i e r r a y le besó en la f r e n t e , 
Y así le habló su acc ión al aplaudirle 
Con blanda voz y a c e n t o balbuciente . 

« I l u s t r e capi tán que mi d e c o r o 
«Acabas de s a l v a r , r e c i b e en prueba 
«De mi c a r i ñ o fiel la r o s a de o r o , 
« Y ese r e c u e r d o de mi n o m b r e l leva .» 

«Ojalá que en el santo V a t i c a n o , 
«Donde h o y te o r n a s c o n c ív ica c o r o n a , 
• Se e n c e r r a s e n t u s a r m a s c u a n d o i n s a n o 
« C o n t r a ti el e n e m i g o no se e n c o n a , » 

«Ojalá que s i rv ieses á o t r o s R e y e s 
«De m e j o r condición.» — «Señor t e n e o s , 
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a Gritólo el vencedor ; las santas leyes 

«De grat i tud no holléis : v u e s t r o s deseos 

«Me acaban de injuriar . ¿ Q u é , por v e n t u r a 
«En cuanto a l u m b r a F e b o cuando brilla 
«Hay u n a r a z a m a s heroica y pura 
«Que la r a z a de r e y e s de Castilla? 

"¿Quién d e r r o c ó en E u r o p a la fiereza 
«Del á rabe fatal? ¿Quién ha lidiado 
« E n el n o m b r e de Dios con m a s n o b l e z a ? . . 
«¿Quien su n o m b r e m a s lejos ha llevado? 

«\De mejor condición].., ¿Dais al olvido 
«Que el pendón de Isabela y de F e r n a n d o 
«En Ñapóles á Carlos ha vencido 
« V u e s t r a humillada dignidad vengando? 

¿Quien d e s t r o z ó e n Calabria á los U r s i n o s ? 
¿Quién hundió á los v a r o n e s j u n t o á l iosas? 
¿ Y quién venció á los viles a s e s i n o s 
« E n Ostia a y e r , con a r m a s tan gloriosas? 

« L o s R e y e s de Cast i l la , á quien se a c u s a 
«De mala c o n d i c i ó n . — S e ñ o r no quiero 
«Que v u e s t r o s dones hoy sirvan de escusa, 
A quien juzga á mis dueños tan s e v e r o . 

«Gracias os doy pues que m e habéis h o n r a d o , 
vPero entended que mi brillante gloria 
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«A mi grande nación la lie c o n s a g r a d o ; 
«Mis triunfos son para su noble his tor ia . 

«Si Gonzalo de Córdoba c o m b a t e , 
«^olo es un español el que batalla; 
••Si á sus c o n t r a r i o s en la lid abate , 
«Sus R e y e s v e n c e n , el caudillo calla.» 

Dijo ; y los s u y o s súbitos l lenaron 
Con aplauso las bóvedas del templo , 
Y sus voce s las auras se l levaron 
De lealtad para sublime e jemplo . 

Ale jandro abrazóle a r repent ido , 
Al e s c u c h a r su v o z . . . D e s p u é s la historia 
Al nombre de G o n i a l o gravó unido 
El de Gran Capitán, nombre de gloria . 





A.ÑO 1336. 

lía, de aquel famoso, 
l>e aquel ilustre mayoral cantemos, 
Que con pie generoso 
Pisó del Tajo márgenes y estremos, 
Hasta que la Harona 
Le vio blandir las armas de Belona. 

(Estovan de Villegas.) 

V é n E r a t o , y con rosas 
O r n a mi ruda c í t a r a e n t r e tanto 
Q u e endechas melodiosas 
C o n ufanía c a n t o : 
H a z que olvide un m o m e n t o mí q u e b r a n t o , 

Y elogiaré al poeta 

Q u e allá del Tajo en la frondosa orilla 
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Cantó con voz discreta , 
L a su pasión sencilla 

Siendo el honor y encanto de Cast i l la . 

Al vate que e n c e r r a b a 
Bajo la cota de bruñido a c e r o , 
U n a lma que apreciaba 
M a s el humilde o tero 
Que el a l cázar de P r o c e r a l t a n e r o . 

¡ O h , dulce G a r c i l a s o ! 
A tí voy á e n s a l z a r t e ; á tí que m o r a s 
E n el alto P a r n a s o , 
Y que el m u n d o e n a m o r a s 

Con tus g r a t a s endechas s e d u c t o r a s . 

[ A y de m í ! quien m e diera 
V a g a r contigo y e s c u c h a r tu a c e n t o 
E n oculta ladera, 
Y el plácido c o n c e n t o 
Oir de tu dulcísimo i n s t r u m e n t o . 

L a s aves suspendían 
Su armonioso t r i n a r si le e s c u c h a b a n : 
E s t á t i c o s le oian 
L o s que á su lado es taban , 

Y el César y los grandes le a d m i r a b a n . 
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P u e s aquel que con flores 

La noble sien en la ciudad cenia 

S iempre cantando a m o r e s , 

Cuando el clarín oia 

L a férrea lanza con valor blandía . 

¿ Q u i é n al verle de acero 1 , 
T de pujanza incontras table a r m a d o , 
E n el rudo g u e r r e r o , 
E n el feroz soldado, 
Conocer ía al va te e n a m o r a d o ? . . . . . 

T ú n e z le vio pasmada 
E n sus soberbios m u r o s d e s t r o z a n d o 
Con la fulmínea espada 
Al s a r r a c e n o b a n d o , 
Y la preciosa s a n g r e d e r r a m a n d o . 

Y en los e s c o m b r o s luego, 
R e s t o s de la mort ífera pelea, 
Cantaba con s o s i e g o , 
E l a m o r o s o fuego 
De Salieio infeliz por C a l a t e a . 

Después , euando el destino 

L e llevó de su patr ia despiadado 
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Al seno cr is tal ino 
Del Danubio a p a r t a d o , 
C o m o Ovidio , cantaba el d e s t e r r a d o , 

Y llorando d e c i a : 
«O dulces prendas por mi mal h a l l a d a s , 
« D u l c e s y alegres ..cuando Dios quer ía , 
« Juntas estáis en la m e m o r i a m i a , 
» Y con ella en mi m u e r t e c o n j u r a d a s . » 

Y esos t r i s tes c a n t a r e s 
O t r a vez á su patria le t o r n a r o n , 
Y en los paternos lares 
O t r a vez le e s c u c h a r o n 
Y P r í n c i p e del Pindó le l lamaron. 

N o m b r e bien m e r e c i d o , 
P u e s cuando él sus canc iones entonaba , 
E l sabio embebecido , 
Sus versos e s c u c h a b a , 

Y al inmortal Virgilio r e c o r d a b a . 

Q u e era su dulce a c e n t o 
Blando c o m o el m u r m u r i o de las llores 
Mecidas por el v i e n t o , 
Y c a s t o s sus a m o r e s , 
Y c a s t a la pasión de sus p a s t o r e s . 
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E l pulsando la lira 

E n sus penas á B o r j a c o n s o l a b a , 
Y el santo que hoy le m i r a 
Desde el c i e l o , le amaba 
Y sus a m a r g a s cui tas le fiaba. 

¡ A y , ay 1 la p a r c a fiera 
C u a n t a s delicias le robó á la E s p a ñ a , 
Cor tando tu c a r r e r a 
¡O vatel en cruel c a m p a ñ a 
Y en tu florida edad con negra san a . 

P e r e c i s t e lidiando 
E n honra de tu patr ia cual va l iente , 
Y la m u e r t e , c a n t a n d o , 
T e sorprendió i n c l e m e n t e 
Y d e s t r u y ó tu c r e a d o r a m e n t e . 

A s í en el alto pino 

Del dulce r u i s e ñ o r , r e y del v e r a n o , 

C o r t a el plácido tr ino 

C a z a d o r i n h u m a n o , 

Con la esplosion de su a r c a b u z t i rano 

¡ P e r e c i s t e ! y acedo 
Quedó tu E m p e r a d o r . V e r t i e r o n lloro 



204 
L o s lujos de Toledo ; 
Perdió Apolo un t e s o r o , 
Perdió el T a j o su c isne m a s c a n o r o . 

E s p a ñ a e t e r n a m e n t e 
R e c o r d a r á lu n o m b r e , ¡ó Garc i lasol 
Y a d m i r a r á tu f r e n t e , 
De laurel refulgente 
C o r o n a d a , en la c u m b r e del P a r n a s o . 

¡ S a l v e P o e t a hispano! 
T u honras te m a s tu v e n t u r o s o suelo 
Q u e el déspota i n h u m a n o 
Q u e en tu t iempo has ta el cielo 
Alzó la frente e n t r e horfandad y duelo 
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A ñ < i flSSS. 

Alza el t u r c o feroz á u r e a s b a n d e r a s , 
E s p a n t o de cien bélicas n a c i o n e s , 
De L í p a n y en los firmes t o r r e o n e s 
Do se guarecen sus lejiones fieras. 

E n vano las falanges a l t a n e r a s 
De h ú n g a r o s a g u e r r i d o s y e s l a v o n e s . 
E n pos de esc larec idos c a m p e o n e s , 
Hel asiát ico embisten las b a r r e r a s . 

ívlas ¿ s i e m p r e ha de t r iunfar la media luna? 
N o , que llega un ejérc i to valiente , 
Y c o m b a t e y d e r r o c a al o t o m a n o . 

¿Quien alcanzó tan bélica f o r t u n a ? 
L a c o r o n a m u r a l ornó la f rente 
E n L í p a n y también á un castellano. ( 1 ) . 

í l ) Don Juan de Cnrvajar, asaltó las murallas de Lipany, con 
luíosles de Carlos quinto, en la guerra otomana. 
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Cuando el m o n s t r u o feroz de la discordia , 
Sus hórridas cabezas levantando, 
L a s s a n g u i n o s a s g a r r a s e s g r i m í a , 
E l seno destrozando 
B e l imperio f r a n c é s ; cuando temblaba 
E l águila a l t a n e r a , y se e s c o n d í a 
D e la gran t e m p e s t a d que a m e n a z a b a 
Su nido d e r r o c a r , b u s c ó la a y u d a 
Del n e r v u d o león q u e desde E s p a ñ a , 
Con voz a t e r r a d o r a , 
H a c i a e s t r e m e c e r el m u n d o todo 
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¡ I n g r a t i t u d 1 ¡ I n g r a t i t u d horrenda ! 
¡ S i e m p r e llenó los pechos fementidos 
De los hijos de F r a n c i a ! ¡ S i e m p r e fueron 
P o r la perfidia y la ambición n u t r i d o s ! 
Y al punto que invencibles se c r e y e r o n , 
E a espada desnudando 
I n t e n t a r o n dar leyes 
De E s p a ñ a altiva á los altivos R e y e s . 
Grito de indignación se alza al ins tante 
E n M a n t u a la i n m o r t a l , y cual los e c o s 
Repiten el chasquido de las h o n d a s , 
De las m o n t a ñ a s en los a n c h o s h u e c o s , 
Asi el gri to de a l a r m a repetían 

Desdo el O c a s o á la brillante a u r o r a . 
Y el espauol .pujante 

F r a n c a a y u d a le d i o : sacó la espada 
Y t r a s la c r u z del R e d e n t o r divino 
Kn defensa luchó de su v e c i n o , 
D e r r a m a n d o sn s a n g r e g e n e r o s a 
E n bárbaras p e l e a s , y a r r o g a n t e , 

Y con la frente de laurel o r n a d a , 
Cuando vio la contienda terminada 
Volvió á su Iberia á r e p o s a r t r iunfante . 
E n t o n c e s el f rancés , viéndose en c a l m a 
B o r r ó de la m e m o r i a 
L a pasada aflicción , y quiso altivo 
A r b i t r o s e r de la g u e r r e r a g lor ia . 
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Y a tremolan al viento cien banderas ; 
Y a se e s c u c h a el confuso c l a m o r e o 
De las huestes g u e r r e r a s , 
Que al re to del f rancés se levantaron , 

Y en los hispanos pechos el deseo 
Arde ya de l id iar ; m a s no a g u a r d a r o n 
Del enemigo audaz la a r r e m e t i d a , 
Y veloces m a r c h a n d o á las f r o n t e r a s , 
Del S a m a hasta las plácidas c o r r i e n t e s 
L l e g a r o n las legiones a l t a n e r a s . 

¡ O h jus ta indignación 1 ¡ Oh furor santo 1 
C o r r e d , corred g u e r r e r o s 
A cas t igar la ingrati tud , la a f renta 
Con que asi os pagan los de Calía fieros 
V u e s t r o noble valor . Caiga en pedazos 
L a soberbia del bárbaro enemigo 
Que s i e m p r e temió á E s p a ñ a , 
Y que aunque á v e c e s le tendió los brazos 
F i n g i é n d o s e su amigo , 
J a m á s depuso su sangrienta saña . 

** 

los pueblos de Filipo ; 
Y los campos al son de los c lar ines , 

Y los valles también se e s t r e m e c í a n 
Desde la m a r de Cádiz á los m o n t e s 
Que m a r c a n de Cantabria los confines . 
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E l hórrido fragor de los cañones 
T r o n a n d o de improviso 
E l suelo e s t r e m e c i ó : c ruj ió el a c e r o 

Y en la lid se m e z c l a r o n las l e g i o n e s : 
E l noble M o n t m o r é n c i , audaz g u e r r e r o , 
D e l b r e t ó n las falanges r e c o r r í a 
Blandiendo con valor fulmínea lanza. 
Y a en los m o n t e s se y i a con pujanza 
C o n c i t a n d o á la lucha : y a se via 
Animando á los s u y o s en el l l a n o ; 

Y en tantci el aguerrido castel lano 

Y a el noble F i l i b e r t o ha divisado 
Sobre alta r o c a los m a c i z o s m u r o s 
D e la gran San Q u i n t í n ; y a se dispone 
A embest i r la c i u d a d ; m a s de repente 
A lo lejos d e s c u b r e el oriflama 
D e M o n t m o r é n c i , que á p r e s t a r su ayuda 
C o r r e veloz con su aguerr ida gente 
Al a lmirante Coligni. E l hispano 
Conoció á su enemigo , y p r e s u r o s o 
L e v a n t ó el s i t i o , y en el a n c h o llano 
R e p l e g ó sus valientes bata l lones , 
Y se aprestó á la l i d : tendió á su espalda 
L o s ágiles caballos , 
M i e n t r a s d e j á n d o l a r i s c o s a falda 
D e las m o n t a ñ a s las c o n t r a r i a s h u e s t e s , 
B a j a r o n á las v e g a s á afrontallos. 
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L a luna r e c a t a r s e p a r e c í a , 
T r a s nn pardo vellón de opacas n u b e s , 
P o r no ver los h o r r o r e s 
Dol sanguinoso suelo . P o r do quiera 
E l is tér ico i ay 1 del m o r i b u n d o , 
Y del mísero herido los c lamores 
S e oían r e s o n a r : el ancho campo 

Impávido la m u e r t e fulminaba. 
U n a vez y o t r a vez se a r r e m e t i e r o n 
A m b o s c a m p o s . L a p a r c a se gozaba 
Su cuchilla en b l a n d i r : el denso polvo 
E l c o m b a t e c u b r i a , 

Y no hay c e d e r . Al son de los clarines 
Redobla la pe lea : vaci lantes 

Se v é por un m o m e n t o á los f r a n c e s e s ; 
P e r o á la voz de sus valientes cabos 
Se t o r n a n á a n i m a r : c o r r e n pujantes 

Y prosigue la lid. L a s raudas h o r a s 
Su c u r s o en tanto sin parar m a r c a b a n 
Y el combate e r a i g u a l , cuando la n o c h e 
E s t e n d i e n d o su m a n t o 
Cubrió con él la a t r o z c a r n i c e r í a , 
Robando su esplendor al c laro dia. 
U n c a m p o y o t r o c a m p o del c o m b a t e , 
Sin v e n c e r se a p a r t ó , y en breve t regua 
Se convir t ió la lid a t e r r a d o r a , 
H a s t a el r a y a r de la vecina a u r o r a . 
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Cubierto de cadáveres se via , 

Y de a r m a s d e s t r o z a d a s . L a s h o g u e r a s 
Q u e el soldado encendía , 

Cárdenas reflejaban en las c h a r c a s 
De n e g r a s a n g r e ; y las facciones fieras 
Del rudo centinela i luminaban, 
Como ilumina el fuego del a v e r n o 
Del reprobo la faz . De a v e s r a p a c e s 
E s p e s a s bandas el espacio hendiendo 
B a j a b a n á cebarse en los tendidos , 
Y á v e c e s resonaban 
L o s gr i tos de dolor que los heridos 
L u c h a n d o con los buitres e x h a l a b a n . 

P a s ó la n o c h e con su h o r r o r ; y el día, 
Al a s o m a r su luz por el O r i e n t e , 
A l u m b r ó otros h o r r o r e s ; 

Y en v e z del dulce trino de las aves 
Que saludan al sol con melodía, 
O y ó t r o n a r de nuevo el es tampido 
Del hórrido cañón : nuevos e s t r a g o s 
E l mundo amancil laban; 

Y cinco v e c e s el naciente F e b o 
B a ñ ó los combatientes con su l u m b r e ; 
Y c inco v e c e s la callada lana 
E n sangrienta laguna 
Desde el cielo rieló con p e s a d u m b r e . 

E l fiero M a r t e el campo r e c o r r í a 
Con su egide y su lanza , 
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¿Quién , quién lo a lcanzará? la audacia , el brio, 
M o n t m o r e n c i y el duque de Saboya 
Sienten en s í ; m a s j ay 1 que de repente 
E n la fiera pelea 
U n a fulmínea espada centel lea . 
Pálida es tá la d e s c a r n a d a frente 
Del que la e s g r i m e : sus s iniestros ojos 
Causan p a v o r : el palafrén ligero 
Que brioso c o n d u c e , 
Cubierto vá de negra mantel l ina , 
E n la que el oro entre r e c a m o s l u c e : 
Sus a r m a s son de pavonado a c e r o : 
Negras las plumas que en el duro a lmete 
M e c e el aura s u t i l , negro su m a n t o . 
Y los r a y o s de F e b o centel lean 
E n la áurea c r u z con que su pecho a d o r n a . 
E s Fe l ipe Segundo , con espanto 
H u y e n solo al mirar le los f r a n c e s e s ; 
Y a no hay lid: los valientes españoles 
E n el instante que á su R e y miraron , 
H a s t a el ciclo sus v o c e s l e v a n t a r o n 

L o s enemigos pechos defendiendo. 
Y a del francés doblaba la p u j a n z a ; 
Y a enardecía al fuerte c a s t e l l a n o , 
Y e n t r e tanto indecisa la v ic tor ia , 
Vagaba alzando en su nervuda m a n o 
El lauro honroso de la e t e r n a gloria. 
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Y a r r e m e t i e r o n con tan ciego brio 
Q u e el contrar io c a y ó : rindió su espada 
M o n t m o r e n c i , y cien nobles caballeros 

A n t e Filipo humildes p r e s e n t a r o n , 
L o s has ta entonces ínclitos a c e r o s . 
¡ San Q u i n t í n , San Quintín 1 se hundió tu gloria, 
E l castellano audaz entró tus m u r o s , 

Y en vano Goligní, de la victoria 
E l lauro disputó : cayó rendida 

T u soberbia altivez y los pendones 

D e E s p a ñ a en tus mural las t r e m o l a r o n , 
Y de E u r o p a á los pueblos enseñaron 
Que el que ultrajaba al valeroso ibero 
L a erguida frente p r o s t e r n a r debia 
Al duro golpe de su invicto a c e r o . 



A ñ o Í 5 S O . 

Teresa, española, virgen de admira
ble castidad, floreció cor. increíble pa
ciencia, humildad y prudencia. 

(Signis ccclcsiae. —Tomas Bosio.) 

No gloria t e r r e n a l , no impía g u e r r a 
Mi numen p r o t e c t o r h o r a m e inspira ; 
No c o n t a r é la d e s t r u c t o r a s a ñ a 
Con que e s p a n t a la t ierra 
E l héroe altivo que á triunfar aspi ra ; 
Que también guarda mi querida E s p a ñ a 
Dulces m e m o r i a s en su h e r m o s o suelo ; 
M e m o r i a s !ayl que con su blanda m a n o 
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E l padre de los orbes soberano 
H a grabado en el c ielo . 

Cuando el audaz Calvino difundia 
E l ciego e r r o r en pechos de c r i s t i a n o s , 
Y un fanático Pr ínc ipe furioso 
A t o r r e n t e s ver t ía 

L a s a n g r e , sin piedad, de sus h e r m a n o s ; 
E n n o m b r e de un Dios santo y bondadoso 
E m p a ñ a b a n los h o m b r e s su p u r e z a , 
Sin compasión la m u e r t e fulminando, 
Y la t ierra de lágr imas regando 
Con b á r b a r a f iereza. 

U n a m u g e r que en religión ardiendo 

Y en santa f é , la Iberia r e c o r r í a , 

Vio con p a s m o , del mundo los h o r r o r e s . 

Y en su pecho sintiendo 

F u e g o de car idad que la encendía , 
Quiso aplacar del h o m b r e los dolores . 
Dios la inspiró : sus bienhechoras manos 
V e r t i e r o n gloria celestial en ella, 

Y fué T e r e s a refulgente,estrella 
Guia de los h u m a n o s . 

E n apóstol ardiente c o n v e r t i d a , 
De ciudad en ciudad iba lijera 
E l rencor de los h o m b r e s aplacando, 
Y al v e r s a n g r e , afligida 
H a s t a el trono la voz alzó severa 
L a crueldad de Fil ípo a c r i m i n a n d o . 
L o s herét icos pechos c o n v e r t í a , 

Y si un a teo por v e n t u r a hallaba, 
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No con cuchilla a t roz le a m e n a z a b a , 
M a s , blanda le decia : 

«El hombre a l t i v o e n su locura olvida 
«Que Dios es Dios ; su voladora mente 
«Osa b u s c a r el insondable a r c a n o 
• Que gobierna la vida, 
•Y al v e r que para hallarle es i m p o t e n t e , 
«Quiere á sus obras con orgullo insano 
• Igualar del Señor la obra divina. 
.«Al a u t ó m a t o estúpido compara 

• Nuest ro s e r , y el imbécil no r e p a r a 
• Que un e r r o r le fasc ina . 

« ¿ E s e m i s m o d u d a r , ese deseo 
«De sondar tu recóndito dest ino, 
«E<a osadía que á b u s c a r te lleva 
• Del resplandor febeo 
• L a c a u s a p r i m o r d i a l , un ser divino 
. .Note h a c e concebir? ¿Un ser que eleva 
«Sobre los a s t r o s la grandiosa f rente , 
« Y que rige los orbes á mil lares ; 
«Y que refrena los Inmensos m a r e s , 
•Con su dedo potente? 

•¿Y si de Dios el exis t i r concibes 
«Por qué a¡! b r u t o pre tendes c o m p a r a r t e ? 
«,-Por qué así te envileces? ¿por v e n t u r a , 
«Dentro en tí no percibes 
«Una chispa de fuego que á a b r a s a r t e 
«Llega mil v e c e s con su lumbre pura? 
«Esa chispa es el a l m a : Dios con fuego 
4 ) e su ser la inflamó, c u a n d o la t i e r r a 
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«Deshace el vaso inmundo que la e n c i e r r a 
«Á Dios se torna luego.» 

Hablando de es ta s u e r t e al obstinado 
Q u e negaba del a lma la ex is te i i c ta ; 
A aquel que se j u z g a b a cieno inmundo 
L e dejaba p a s m a d o , 
Y J e m o s t r a b a que la e t e r n a esencia 
Del h o m b r e , g o z a r puede aquí en el m u n d o 
L a dicha de a d m i r a r embebecida 
E n t r e un coro de plácidos querube! ! , 

Y t r a s el velo de fulgentes nubes 
Al padre de la v ida . 

Si , que mil v e c e s ella en su aposento 
Cuando á o r a r humildosa se pos t raba , 
A Dios miró de gloria c i r c u n d a d o , 
Y oyó su dulce a c e n t o , 

Que del empíreo al t rono la l lamaba . 

Al oirle , su pecho e n a m o r a d o 
Gozaba tanto bien y de tal s u e r t e , 

Q u e aunque su alma de a m o r se e s t r e m e c í a , 
S u delicado c u e r p o parecía 
H e r i d o por la m u e r t e . 

¿No la veis , no la veis a r r e b a t a d a 
P o r el sagrado a m o r ? ¿No veis cuál m i r a 
E n e s t a s i s divino al ángel puro 
Q u e su alma enagenada 
Con flecha de oro á dividir aspira? (1) 

(1) Via un ángel cabe m i , hacia el lado izquierdo en formi 
corporal 

Víale en las manos un dardo, de oro, largo y al fin del liierv* 
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¿No divisáis cabe el m a c i z o m u r o 
L o s bellos ojos y la t e r s a f rente 
Salpicada de nítidos r u b i e s , 

Y los preciosos labios de alelíes 
De J e s ú s prepotente? 

E s que os falta la f é : que ella le m i r a , 
Y el a m o r de su esposo la d e v o r a . 
¿No miráis cual se arroba y palidece? 
¿No OÍS c o m o suspira? 
¡Con c u a n t o frenesí ciega le adoral 
¡Ayl de placer inmenso se e s t r e m e c e , 
Y es que e s c u c h a la voz que resonaba 
E n la c u m b r e del Gólgota empinado 
Cuando Cris to al suplicio c o n d e n a d o , 
A su padre l lamaba . 

[Alma sublimel ¡pecho g e n e r o s o , 
Q u e del mundo al s a r c a s m o desprecíastel 
¡Salve, salvell mi lira te saluda. 
T u con labio a m o r o s o 
Y con acento blando r e v e l a s t e 
T u s a c r a inspiración! L o s que vil duda 
M o s t r a s t e i s al oir ía , aquí en el suelo , 
De rodillas en t i e r r a , miserables , 
Alzad, alzad los ojos deleznables 
Y veréisla en el c íe lo . 

M u r i ó : y el a n c h o espacio cr is ta l ino 
Hendiendo e n t r e a m o r o s o s q u e r u b i n e s , 

me parecía tener un poco de fuego: este me parecía meter рот cí 
costado, algunas veces, y que me llegaba á las entrañas. 

(Sta. Teresa de Jesús, en el cap. 2t) de su vid».) 
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A las puer tas magníficas de oro 
Del a lcázar divino 
A r r i b ó , donde ardientes serafines 
L a recibieron en su divo c o r o . 
E l padre de la luz besó su frente , 

Y ai e s t a m p a r sus labios sobre ella, 
Se vio brillar en su cabeza bella 
Aureola l u c i e n t e . 

Rugió Satán mordiendo su cadena 
Al m i r a r que una débil c r i a t u r a 
P u e d e pisarle con divina planta , 
Y e n t r e tanto r e s u e n a 
O r q u e s t a celestial allá en la al tura , 
Y dulces himnos el querube c a n t a . 
El hijo de J e o h o v á con alegría 
Contempla ledo á su querida esposa , 
Y ve brillar su f rente r u b o r o s a 
Al lado de M a r í a . . . . 

E s a que veis , n a c i o n e s , asentada 
E n el divino a lcázar de d i a m a n t e , 
E s a m u g e r que en el ce les te c o r o , 
] ) e ángeles r o d e a d a , 
Siglos de siglos m i r a r á á su a m a n t e 
E n t r e el a r o m a de incensar ios de oro ; 
E s a que aplaca de J e o h o v á la s a ñ a , 
Sintiendo en sí de caridad el fuego, 
Con blandos ojos y a m o r o s o r u e g o , 
E s a es T e r e s a , su nación España. 



ANO 1 6 0 0 . 

L a s M u s a s en la cuna te m e c i e r o n , 

Y Fué una t rova tu pr imer vajido ; 
De tu plectro el a r m ó n i c o sonido 
L o s hispanos e s t á t i c o s o y e r o n . 

Propios y estraños pueblos te aplaudieron . 
Y al m i r a r t e el m a n t u a n o , suspendido 
Q u e d a b a , contemplándote e m b e b i d o , 

Y cien lauros sus m a n o s te c i ñ e r o n . 
E s c l a v a t u y a se m o s t r ó T a i f a , 

Y por tu ingenio fascinada y ciega 
T e elevó á las mansiones e t e r n a l e s ; 

Y en el a lcázar donde n a c e el dia , 
Con fuego celestial Lope de Vega, 
Grabó junto á los n o m b r e s inmorta les . 





M I G U E L D E C E R V A N T E S . 
m o t * 

Año 1GOO. 

Hubo un Cervantes cuando aquel r ir ia, 

(Zorrilla.) 

¡Dadme, dadme laurel, tejed coronas 
Hijos de España, y adornad con ellas 
El pedestal erguido 
Do la estatua se eleva 
Del inmortal Cervantes, ¡Gloria , glorial 
A la sacra memoria 
Del humilde soldado 
Que de duro lanzon y esfuerzo armado 
Su sangre derramó como valiente, 
Luchando altivo por su patria amada; 
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P o r su p a t r i a , que e n t o n c e s olvidada" 
Del que en L e p a n t o la preciosa v ida 
E s p u s o , á la magnífica v ic tor ia 
Q u e hundió la rís'edia luna 
Contr ibuyendo con su invicta e s p a d a , 
L e dejó de su m í s e r a f o r t u n a 
L o s duelos a r r o s t r a r . . . . P o b r e , olvidado 
Cual c r u z ó un dia la anchurosa Grec ia 

E l inmortal H o m e r o , 
L e vio M a n t u a c r u z a r desatendido 

L a m i s m a plaza en que le m i r a a h o r a 
Alzarse cual M o n a r c a e n g r a n d e c i d o , 
E n c a n t a n d o á la Iberia que le adora , 
Y que después de haberle abandonado 
E s t a t u a s le ha erigido 
De su ingenio e levado 
E n j u s t o galardón y en j u s t o p r e m i o . 

¿ Q u i é n , quién m e r e c i ó n u n c a 
T a n d i g n a m e n t e el general aplauso? ' 

Aun el m a s blando y bienhechor g u e r r e r o 
Deja s iempre en el pueblo que le a d m i r a 
Al e s t a m p a r la h u e l l a , sangre y duelo : 
L a s r u e d a s de su c a r r o 
E s t e r i l i z a n el fecundo suelo 
P o r donde c o r r e n , aunque ornados vayan 
Sus caballos con lauro y con o l i v a , 
Mientras del Genio la presencia amiga 
Solo r e c u e r d a la apacible gloria 
Q u e diera á su nación 1 ! . . . Noble C e r v a n t e s , 
Aunque tu E s p a ñ a un dia 
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T ú el a m o r de C r i s ó s t o m o dijiste 
Con tan flébil a c e n t o , 
Q u e en sent imiento á Tíbufo -escediste . 
T ú c a n t a s t e la vida re t i rada 
De felices p a s t o r e s , 

Y al descr ibir los valles y las f l o r e s , 
Y la c lara f o n t a n a , 
Que e n t r e doradas guijas s e r p e n t e a , 
Y el n a c e r de la plácida m a ñ a n a , 
Q u e las c u m b r e s a l t í s imas p l a t e a . 
Sin duda de Virgil io delicado 
E l c á r a m o t o m a s t e 

"No supo c o m p r e n d e r t e , 
Cuando llegó por fin á c o n o c e r t e , 
T u n o m b r e en m á r m o l y oro 
Grabó con u f a n í a , 
Alzándote sobre infinitos B e y e s , 
Y robando al s e p u l c r o p a v o r o s o 
T u i m a g e n , á la E u r o p a la p r e s e n t a 
E n b r o n c e e t e r n i z a d a , 
A la E u r o p a que a t ó n i t a , p a s m a d a , 
Cien y cien v e c e s de! F a m o s o Hidalgo 
Copia la bella h i s t o r i a , do se a d m i r a 
Al profundo filósofo, al poeta , 
Al sabio m o r a l i s t a , al c a b a l l e r o , 
Al c r í t i c o fest ivo , c u y a pluma 
J u n t ó en un solo libro i n m e n s a s u m a 
De i n g e n i o , de saber y gal lardía . 
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(Y á E s p a ñ a d u l c e m e n t e e m b e l e s a s t e , 
Cuando el valiente hidalgo de tu historia 

Con el brazo tendido 
A su fiel e s c u d e r o señalaba 
L o s c o n t r a r i o s e j é r c i t o s , y alzando 
L a voz e n u m e r a b a enardecido 
De a m b o s bandos los gefes y n a c i o n e s . 
E n su a c e n t o , en su g e s t o , en sus a c c i o n e s , 
De orador y poeta d e m o s t r a b a 
L a s dotes de tal s u e r t e , 
Que á Cicerón y á H o m e r o a v e n t a j a b a . 

Después , cuando la m u e r t e 
Quiso altivo e s p a r c i r en los ganados , 
Al pintar su f a n t á s t i c a pelea , 
E l hórr ido r u m o r , y los c l a m o r e s 
D e los zagales rudos , 
De A r i o s t o los a c e n t o s t ronadores 
Al mundo r e c o r d a s t e , 
Y el mundo t r a s t o r n a s t e 

Con tu robusta v o z : c a y ó en pedazos 
L a malla del soberbio caballero 
A tus p l a n t a s ; callaron las c a n c i o n e s 
l l idículas de a m o r ; en sucio polvo 
Se hundieron las es túpidas leyendas 
Que tan c r a s o s e r r o r e s e s p a r c í a n , 
Y que el puro lenguaje castel lano 
Con c láusulas difusas c o r r o m p í a n . 

E n t o n c e s de tu raudo p e n s a m i e n t o 
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E n las fulgentes alas 
H a s t a el cielo te a l z a s t e , 

Y allí divino a c e n t o 
T a r a tu lengua e n r i q u e c e r hal las te . 

T ú eres C e r v a n t e s , abundoso rio 
E n c u y a azul y límpida c o r r i e n t e , 
L a s G r a c i a s se b a ñ a r o n , 
L a s Musas en tus m á r g e n e s danzaron , 
Y te cubrió con sus preciosas galas 
L a divina M i n e r v a , 
Y el hijo de C í t e r e s con sus a l a s . 
E n tí a m o r las doncellas e n c o n t r a r o n , 
P u r e z a en tí los va tes r e c o g i e r o n , 
L o s pintores de tí cuadros copiaron , 
Y tus huellas los c r í t i c o s s i g u i e r o n , 
S iempre los sabios en tus libros hallan 
M á x i m a s luminosas , 
Y desde el punto en que tus libros fuerom 
L a sát ira c a l l ó ; tus p o r t e n t o s a s 
P á g i n a s en Iberia releídas 
F u e r o n , con e n t u s i a s m o , 

Desde el paje has ta el R e y , desde las d a m a s 
De la c o r t e , fest ivas y e l e g a n t e s , 
H a s t a el a u s t e r o cenobita a n c i a n o , 
Y la lengua del pueblo cas te l lano 
H o y se llama la lengua de Cervantes. 





DON DIEGO VELAZQUEZ, 

AÑO 1600. 

De blandas orquestas la dulce armonía 
Resuena en las cimbrias de regio salón, 
Y en él mil hermosas con grata alegría 
Ofrecen risueñas encantos y amor. 

Un Rey caballero preside la danza 
Ufano ostentando su inmenso poder, 
Y en torno del solio do yace en holganza 
Cien claros ingenios honrados se ven. 

Pues hubo unos dias de gloria en que Iberia 
No cual hoy lloraba su suerte infeliz, 



2 3 0 

No cual h o y sumida en duelo y m i s e r i a . 

De E u r o p a era escarnio temblando servi l . 

E n t o n c e s altiva , cubier ta de galas , 
Dos mundos r e g i a , y en M a n t u a á la vez 
Minerva y A p o l o , Gíteres y P a l a s 
Cercaban el t r o n o soberbio del R e y , 

Do quier en su a lcázar , r iqueza se v í a ; 
B e l d a d , e n t u s i a s m o , valor y saber 
L l e n a b a n las c u a d r a s , do quier se advert ía 
Que honraban á E s p a ñ a cíen pueblos y c ien . 

Soberbias alfombras cubrían el suelo 
Del persa industrioso magnífico don ; 
Tal lados sillones de azul terciopelo 
S e v í a n , de F l a n d e s prec iosa labor . 

Cien lámparas de oro lucían pendientes 
De la al ta t e c h u m b r e , y en t o r n o se ven 
Del m u r o , alcatifas do t intas r i e n t e s 
Copiaron las flores de g a y o verge l . 

Allí del T i c i a n o los lienzos divino* 
Suspenden el a l m a ; se a d m i r a n allí 
L o s cuadros de R u b e n s asaz peregrinos 
L o s g r a t o s pinceles de Aníbal y L u i s . 

Y e n c a n t a n los ojos e s t a t u a s p r e c i o s a s , 
B ú c a r o s , pebetes que en blanda espiral 
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E x h a l a n esencias dulces y a r o m o s a s 

Q u e al alma delicias inefables dan . 

Y allí el R e y F e l i p e que v é que á porfía 
L o s pueblos de E u r o p a se humillan á é l , 
No e j e r c e en su estado feroz t i ranía , 
P r o t e j e las a r tes , se e n t r e g a al p l a c e r . 

P o r eso en las c u a d r a s del regio palacio 
E n danzas festivas unidos e s t á n , 
C u b i e r t o s de s e d a , de plata y topacio , 
Sabios y g u e r r e r o s que á E s p a ñ a han de h o n r a r . 

Allí el C o n d e - D u q u e , con áureos b r o c a d o s 
O r n a d a la capa y el negro j u b ó n , 
Olvida , ó lo finje, los al tos cuidados 
Del t r o n o y se e n t r e g a festivo al a m o r . 

Fe l ipe halagüeño dejando su silla, 
Con L o p e y Q u e v c d o c o n v e r s a l o c u a z , 
Y á aquellos ingenios , gloria de Castilla , 
Consulta las reglas del dulce t r o v a r . 

J á u r e g u i , P e r e i r a , vates deli«ados , 
De sus bellas d a m a s , con sonora v o z . 
Celebran las g r a c i a s , la t e z , los tocados 

Y avivan con versos la ardiente pasión. 

E n tanto el de T a r s i s , con Góngora y M i r a , 
Y a j u n t o á la R e i n a , la bella I s a b e l , 
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Q u e docta s u s v e r s o s festivos a d m i r a . 

Q u e t ierna sus g r a c i a s aprec ia t a m b i é n . 

Y allí á c o m p e t e n c i a los t res t r o v a d o r e s , 
E l o g i a n los ojos y el g r a t o m i r a r 
De nobles d o n c e l l a s , que en p u r o s c o l o r e s 
Matizan al o i r les la púdica faz . 

M a s ¿ q u i é n de improviso llegó á aquel e s t r a d o 
Q u e así del c o n c u r s o llamó la a t e n c i ó n ? 
Gallardo es su p o r t e y su r o s t r o animado 
Un genio en su f rente su m a r c a e s t a m p ó . 

P r e c i o s a ropilla de a z a t te rc iopelo , 
D o n d e á u r e o s brocados se vian b r i l l a r , 
L l e v a b a , y en bucles caíale el pelo 
T o c a u d o en la gola rizada de oían. 

L a c r u z de Sant iago 'de limpios rubíes-

F u l g e n t e en su pecho se mira l u c i r ; 

C o n c l u y e n su t ra je largos borceguíes , . 

Calzón de r e c a m o s y capa gent i l -

Al ver le el M o n a r c a á él' c o r r e y gozóse* 

L e l lama su a m i g o , la m a n o le d á , 

L a R e i n a le m i r a con r o s t r o a m o r o s o , 

Quevedo le aplaude con franco a d e m a n . 

Don Diego Velazquez , de e terna m e m o r i a r 

E s el c a b a l l e r o : c o n sacro- laurel 
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O r n a d a s las s i e n e s , le m u e s t r a la gloria 

Al mundo que absor to s u s c u a d r o s aun v é . 

É l fué quien llevado del genio en las ala» 
L a p r á c t i c a antigua del a r t e d e j ó ; 
É l fué quien del orbe b u s c a n d o las galas 
R o b ó al c a m p o flores, y al cielo c o l o r . 

¿ Q u i é n , quién cual Velazquez c o n d i v o s pin 
Copiar supo n u n c a la vivida l u z ? 
¿ Q u i é n de sus r e t r a t o s m a g n í f i c o s , fieles, 
L l e g ó á los c o n t o r n o s , llegó á la a c t i t u d ? 

Q u i e n . m i r a su l i e n z o , do Espinóla a r m a d o ] 
R e c i b e benigno, d e s p u é s de v e n c e r , 
L a s l laves de un p u e b l o , contempla pasmado 
L a vida que al héroe pres tó su pincel . 

E l c u a d r o en que pinta la fragua h o r r o r o s a 
Del Dios que en las c u e v a s del b á r a t r o es tá , 
E s pasmo del mundo ; la e s c e n a grac iosa 
Del B a c o fingido, no e n c u e n t r a r ival . 

Y en esas c r e a c i o n e s d e s c u b r e el a r t i s t a , 
T a n t a s p e r f e c c i o n e s , tan alto saber , 
Q u e al fijar en ellas a b s o r t o la vis ta , 
Mil y mil bellezas prodigiosas v é . 

Allí el c l a r o - o s c u r o , y allí los c o l o r e s 
P r o d u c e n su efecto con tanta v e r d a d , 
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Que dudan suspensos los o t r o s pintores 
Do supo Velazquez mas glorias hal lar . 

E n vano Guiaquinto y H o v a s s i , de Italia 
V i n i e r o n , no o s a r o n alzarse has ta t í . 
E n vano el P u s i n o pretende en la G a l i a , 
C o n t i g o , ó V e l a z q u e z , audaz c o m p e t i r . 

T ú vuelas m a s alto , tú elevas la frente 
Con R u b e n s al cielo , y E u r o p a te v é 
Pisando los a s t r o s con planta v a l i e n t e , 
De Zeuxis y Apeles m a r c h a n d o al nivel : 

L o s hijos de E s p a ñ a que en vida te h o n r a r o n , 
Y a m u e r t o te ac laman por genio inrñjprtal, 
T u fúnebre losa con lauros o r n a r o n , 
C o a lauros que el t iempo j a m á s hol lará . 



DON LUIS DE fiONGORA. 

AÑO 1627. 

Góngora, Marcia Cordobés, re
quiebro de las Musas y corifeo de 
las Gracias, tú fuiste el ornamen
to de tu nación. 

(Rep. lit. da Saa<oeara.l¡ 

E n el vergel a m e n o 
Donde termina , det undoso rio 
R e y del suelo andaluz cabe la m a r g e n , 
S i e r r a m o r e n a su p o s t r e r a falda, 
Nac is te t ú , y el venturoso cielo 
Que con záfiros tu ciudad toldando , 
Y la f resca g u i r n a r l d a 
De mir tos y hazal iares , 
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Ora dejando el cálamo sonoro 
Y el humilde pellico 

Que los erguidos muros circundando 
De tus paternos lares, 
Prestan inspiración al pecho ardiente 
Si del Castalio coro 
El blando influjo siente, 
Inspiraron tu cántico sonoro. 

El Líbano materia dio preciosa 
Para formar tu lira, 
Y con voz armoniosa 
A su son entonaste 
Las trovas delicadas 
Con que el suelo andaluz embelesaste. 
Ora en las alas del amor volando 
Cruzabas los alcores, 
Y de tiernas zagalas y pastores 
Las querellas cantando, 
Con tu voz apacible remedabas 
El murmurio del viento, 
Que al agitar las ramas misteriosas 
De aquel árbol que fué primero Ninfa , 
Forma el amante acento 
Del Dios que, persiguiendo hasta la linfa 
Del Peneo á su amada, 
La halló en inmóbil tronco trasformada. 
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La voz rubusta alzabas 
Y con la trompa épica entonabas 
Cantos de indignación y patriotismo 
Contra el feroz britano, 
Diciendo con acérrimo heroísmo. 
» 0 , Reina torpe, reina no, mas loba 
«Lividinosa y fiera, 
»Fiama dal ciel su le tue teccie piova. » 

¿Quién como tú cadencia y armonías 
Daba al verso guerrero? 
¿Quién como tú cantaba 
Cuando el laúd tañías 
Narrando del cristiano caballero, 
Y del galante moro 
Las amantes contiendas? ¿Qué tesoro 
De castiza dicción en tí no halla 
El que tu bello romancero lea? . . . . 

Si describías hórrida batalla, 
Tus lanzas , el espeso remolino 
De blanco polvo; la arroyada sangre 
Que la esmaltada alfombra de los prados 
E n púrpura tenia; 
El grito de furor de los soldados, 
Y la voz del caudillo que refría 
Por su dama y su honor, daban pavura. 
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Si celebrabas la alegría pura 

De la garrida m o r a , 
Que a s o m a n d o en las g r a d a s del palenque 
E l esfuerzo animaba 
Del gallardo G o m e l , que se a d o r n a b a 
Con la v is tosa m a n g a de b r o c a d o , 
R e g a l a d a por e l l a , 
Donde brillaban sobre c a m p o v e r d e 
P e r l a s que fulgurando parec ían 
E l abundoso lloro que d e r r a m a 
L a e s p o s a de T i t o n , c u a n d o r e c u e r d a 
L o s t i e r n o s f r u t o s de su a m a n t e l lama, 
Nadie cual t ú , los h e c h i c e r o s ojos 
Sabia bosquejar de Beler ifa , 
Ni el r o z a g a n t e t r a j e , 
Ni el precioso locado 
Q u e dejaba el c o n c u r s o e n a m o r a d o . 

Y sí después de la m o r i s c a tiesta 
E l adufe dejabas , 
Y por M o m o inspirado 
E l sa t í r i co c u e r n o r e s o n a b a s ; 
El mas a u s t e r o sabio reponía 
E l t o r v o c e ñ o , y con Ort iz r e í a , 
Al e s c u c h a r las negras d e s v e n t u r a s 
Que con ligero v e r s o ibas c a n t a n d o , 
Y a c l á u s u l a s o s c u r a s , 
Y a claridad y chis tes o s t e n t a n d o . 
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¡ G ó n g o r a l tus c a n t a r e s 
Dan prez á una n a c i ó n : cuando en E s p a ñ a 
R e s o n a b a tu l i r a , 
Ni el T á m e s i s , ni el S e n a , 
Ni el T i b e r , ni el Danubio daban l a u r o s 
E n sus fértiles v e g a s , á una frente 
Q u e cual la tuya en abundosa vena 
Diese al m u n d o placer m a s j u s t a m e n t e . 

Y aunque luego siguiendo 
E l vuelo de tu r a u d a fantasía , 
D e j a s t e del i lus t re Garci laso 
E l delicado es t i lo , 
B u s c a n d o n u e v a s sendas al P a r n a s o , 
Y con labio confuso , 
H a c i e n d o m u e s t r a de saber , c a n t a s t e 
L a s Soledades , t r o b a s aunque o s c u r a s 
L l e n a s de erudición y g a l l a r d í a , 
No por eso tu n o m b r e 
P e r d i ó su c laro brillo : tú te a lzaste 
H a s t a la clara fuente 
Do las P i é r i d e s ornan p l a c e n t e r a s 
Con lauro e t e r n o , la inspirada f r e n t e ; 
T a ñ e n d o á par del fundador de T r o y a 
L a melodiosa lira , 
Y E s p a ñ a que te a d m i r a 
S iempre h o n r a r á tu creadora m e n t e , 
C u y o a t revido vuelo 
Dio á la poster idad , que en m á r m o l y ora 
T u n o m b r e e s c u l p i r á , versos divinos . 
T u cauto mas sonoro 
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Que de las aves los alegres trinos 
Eternamente en la frondosa orilla 
Del gran Guadalquivir, padre de Españi ) 
Resonará y de Córdoba los hijos 
Cuando lleven fragantes ramilletes 
A sus amadas bellas , 
Dirán cual tú decías 
Con acento ferviente, 
—«Tejidos en guirnalda 
«Traslado estos jazmines á tu frente, 
«Que piden con ser flores 
»Blanco á tu seno, y á tu boca olores.» 

Y y o , poeta, que tu ingenio admiro, 
Y que repaso absorto tus cantares, 
Siento placer, al meditar que Iberia 
T e dio dichosa cuna ; y el anhelo 
De recordar las glorias de mi patria 
He hace pensar que en el hispano suelo 
Reposan tus cenizas venerables. 

\Salve restos del vate delicado, 
El cielo os bañe en eternal beleño! 
• Dormid, y el Dios alado 
»De los sepulcros dueño, 
•Con el dedo en la boca os guarde el sueño. 


